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DISCURSO 

80BRB 

IjA abolición de diezmos y PRIMiaAS 

PROPUESTA 

^ EN LAS CORTES OKDINARUS, 

• publicado por don Antonio Plana^ 
I Administrador de la Mitra arzobis- 



pal de Zaragoza {'^). 



I. El 



intre cuantos asuntos van á discu- 
tirse en las Cortes, ninguno hay acaso mas 
importante, y que mas haya llamado la aten- 
ción pública, que la supresión propuesta de 
las décimas y primicias. Al contemplar unos 



( » ) Créese que el verdadero autor de este Diset^rso lo 
lúe don Mariano Castillon , bien conocido por las Re^exic* 
nex sobre la Con/tituciún de Cádiz, su traducción de las Car* 
tas del Conde Maistre 4 un caballero ruso sobre la Inquisi-^ 
9ion de £spañat y otras inéditas. £i fiditor responsable» 



(4) 

la naturaleza de la autorlcíad que trata cíe 
decidirla, temen que de este paso pueda se^ 
guirse un choque entre el Sacerdocio y el 
Imperio que divida las conciencias , y de con- 
siguiente los ánimos de la Nación, y que 
eche á tierra impensadamente cuanto se ha 
adelantado en la plantificación del nuevo sis- 
tema. Otros menos recelosos , si bien confían 
en que la prudencia del Congreso sabrá evi- 
tar este escollo , dándole el giro que corres- 
ponde, sin embargo fijando la vista sobre los 
resultados, sospechan que el Clero quede re- 
ducido á ua estado poco á propósito para 
sostener con intrepidez el depósito de la doc- 
trina (qué es y será siempre por nuestra 
Constitución la de los ciudadanos españoles), 

eclesiástico egemplar, fue condenado á seis meses de re- 
clusión en un convento , y el Discurso declarado por las 
juntas de censura de Zaragoza (donde se publicó) y la de 
Madrid por subifersivo y altamente di sf amatorio de la so-^ 
berania de las Cortes : tal era entonces la libertad de im* 
prenta; libertad, como dice bien él Seupr Obispo de Za- 
mora, en la facción para injuriar , infaqiar , desmora^ 
lízar, desacreditar y destruir todo cuanto hay mas san*», 
to y respetable entre los «hombres; pero para los que es- 
cribían en defensa.de la razón y Religiot)» reclusiones, 
prisiones, expatriaciones, iras y persecuciones por fanáti- 
cos, conspiradores, enemigos del sistema: para estos so- 
ios se hicieron las juntas de censura. Lo que pasma es que 
gritando á todas horas que la vida de los conventos era 
una vida cómoda y holgazana, diesen ellos por castigo la 
«leclusioo en un convento : mmtita est im^itas tibi. 



y /para que la Religioa influya lo que es ne- 
cesario en el corazón de los fieles. Otros , en 
fin , reflexionando pbUticaniente creen que la 
supresión de tales prestaciones pueda acar*- 
reac un aumento de tributos mas pesado que 
las 'prestaciones mismas, el cual haga tener 
poj? cielito á los mismos á quienes se preten- 
de aliviar el dicho de que quod non capit 
Christus rapit fiscus , y defraudándoles en las 
esperanzas que- se les hacen concebir , les in- 
disponga contra» el Gobierno. La verdad es 
que el negocio puede traer consecuencias muy 
transcendentales ; y si bien Ja prudencia y sa- 
biduría que es necesario suponer en nuestros 
diputados debe sosegarnos en gran parte , sin 
embargo me parece muy laudable el deseo 
que han manifestado nuestros periodistas de 
que se ventile- y trate detenidamente por me- 
dio de escritos, que reunidos formen un tra- 
tado completo de él. Y aunque estoy persua- 
dido que nada podrá decirse que no se ha- 
ya dicho ya, no puedo prescindir de publi- 
car este Discurso que acaba de llegar á mi 
mano, y dé añadirle algunas reflexiones so-»- 
bre el modo y costumbres de pagar las dé- 
cimas en Aragón , - el valor que se atribuye 
á las de España , el destino á que regular- 
mente vienen 4 f»rar estas rentas , y lo que 
es inevitable que suceda; si llegan á abolirse; 
pues cdtno' mt; cK^acion en este ramp pasa 



de cuarenta anos , y la practica me atribnye 
un conocimiento superior en la materia ^ lo» 
mismos sngetos que me forzaron poco ha 
para escribir sobre los agravios causados á 
Aragón en el repartimiento de la contribu- 
ción directa , y el modo de precaverlos ep lo 
succesivo, y aun de poder acomodar este ms-# 
tema á las demás provincias de España, mé 
obligan de nuevo á que lo haga en la ma- 
teria espinosa de las décitñas; lo que voy á 
egecutar en cuanto esté de mi parte. 

2. Y para evitar toda confusión, dejemos 
las Primicias para mas adelante, y con trai- 
gámonos por ahora á los Diezmos, que éón 
aquella porción de frutos que los fieles dan 
á la Iglesia para manutención del cultOi 
alimento de sus ministrqs y socorro de los 
pobres. 

3. Dar culto á Dios , y un culto exte- 
rior, es obligación de todo hombre, y obli-» 
gacion de derecha natural. Todo hombre es 
necesario que respete á Dios y que le hon- 
re , y es necesario que lo acredite asi á los 
demás; y esto envuelve la obligación del cul-* 
to exterior. Asi ningún pueblo del universa 
ha dejado de recoQOcerlo y practicarlo; y la 
única historia que nos queda del género hu- 
mano antes del diluvio y en los siglos inme- 
diatos, no es mas que un tegido de sacri-. 
ficios, de ofrendas-, y en una palabra de ac« 



(7).. 
tos ¿e culto externoi exhibido á Dios , Cria- 

dor y arbitro del hombre y de sus cosas. 
• 4* También es obligación de derecho na- 
tural la que todos tienen de mantener los 
ZDÍnístros de la Religión , porque lo es la Re- 
ligión , y de consiguiente aquello sin lo cual 
la Religión no puede egercerse. Mas ciñén- 
donos á la Religión cristiana , esta obligación 
es ademas de derecho divino. Cuando Jesu- 
cristo envió á los Apóstoles por la" primera 
vez, y les previno que no llevasen ni túni- 
ca doble, ni provisión alguna, mas que en- 
trasen en los pueblos que les recibiesen, y 
que permaneciesen alli comiendo y bebien- 
do, por ser digno el tcabajador de su sol- 
dada (*); todos los Padres concuerdan en 
que impuso a los demás la obligación de sus- 
tentarlos. Y san Pablo en su carta primera á 
los fíeles de G^rinto lo declara terminante* 
mente asi ( **): *^¿ Quién hay, les dice, que 
»> milite á su costa? ¿quién planta viña y no 
»come de su fruto? ¿quién apacienta el ga- 
znado y no come de su leche? En la ley 

wde Moisés está escrito: no atarás la boca al 

wbuey que trilla Por nosotros se ha escri- 

»to esto ; porque el que ara debe arar con es» 



(*) Math. lo. V. 10. Luc. cap. lo. v. lo. 
( ** ) I. ad Cor. cap. 9. á v.. 3. ad í^. 
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>>peranza, y el que trilla con esperanza de per- 
>>cibii: Iqs frutos. Si os hemos sembrado cosas 
»es[)ir¡tiidles, ¿os parece gran negocio que se- 
»gueiuos vuestras cosas carnales?^... ¿No sa- 
»beis.que los que trabajan en el sagrario comeo 
»del sagrario, y que participan del altar los 
»qne sirven al altar? Asi también el «Señor 
*>ordenó á los que anuncian el Evangelio, que 
^> vivan del Evangelio."^ 

5. Ahora el cuidado de los pobres y su 
socorro es tan esencial en los eclesiásticos, 
que desde el principio de la Iglesia vemos 
ocupados á los Apóstoles en la elección de 
una clase de ministros que se dedicasen á esta 
sola atención ( * ^ ; y en recoger por sí mis- 
mos en unas provincias con que poder acudir 
á las necesidades de otras (**]. Conforme á 
esto, sietnpre constante y universal mente la 
Iglesia ha mirado como uno de sus primeros 
y mas indispensables deberes el socorro de 
los pobres; los Obispos han sido llamados sus 
padres , y las rentas de estos bienes de ellos. 

6. La consecuencia que necesariamente 
89 sigue de qqui es que con anterioridad é 
independencia de todo derecho humano, to- 
do fiel cristiano está obligado á contribuir 



(♦) Act. Apost. cap. 6. 
( ** ) Ad Coriut, ,cap. I6. 



(9) . 
para sostener eT culto y alimentar los minis* 

tros de la Religión ; ó lo que es lo itiismo, 
que la Iglesia tiene derecho de igual natu- 
raleza para exigir de los fieles la cantidad ne- 
cesaria á dichos fines, con. la carga de pro- 
curar el alivio de los pobres, cuya causa les 
está encomendada. Esto es palpable; la obli- 
gación de los fieles en favor de la Iglesia su» 
pone de necesidad derecho en la Iglesia con- 
tra los fieles. 

7. Asi aun cuando las leyes civiles se 
opusieran á la witroduccion y establecimien- 
to del crisriani^mo, los Pastores podrian usar 
óe este, derecho: los fieles que le recibiesea 
tendrian que llenar esta oV)ligacion, y cuan- 
to se recaudase habria de invertirse en. loa 
mencionados fines, sin que al Príncipe secu- 
lar le quedase autoridad alguna para dis- 
traerlo en otros usos. 

8. Esta es la doctrina de la Iglesia, con-* 
firmada con innumerables. egemplos, y muy 
especialmente con el martirio de san Loren* 
20. Fray Pablo Sarpi , detractor implacable 
de la Iglesia romana, y voto muy poco sos-^ 
pechoso en el asunto, chocándole la seme- 
janza <Je las causas que movieron á todos los 
perseguidores del cristianismo , reflexiona ea 
«US materias beneficiarías^ que las mas granr- 
des persecuciones,.desde Cómodo en adelan- 
te se suscitax'on porque teniendo los Prínci- 



pe» necesidad de dinero quisieron apoderar- 
se de los bienes de la Iglesia. En uña , pues, 
de estas persecuciones , á saber , en la de Va- 
leriano y Galieno del año a 56 de Jesucristo, 
san Lorena^ fue el papel mas brillante. Era 
el santo Arcediano de la Iglesia de Roma, e» 
decir, encargado y custodio de todas sus ri- 
quezas. Como á tal le hizo comparecer ante 
sí el Prefecto de la ciudad, y le pidió los te- 
soros que guardaba (*). ^' Según se cuenta 
t>(le dijo) la costumbre de vuestras orgias es 
wque los presidentes beban én oro, que lo» 
«cirios ardan en candeleros de oro, y que 
»la sangre sagrada humee en jarros de plata. 
»Dlcese ademas, que los hermanos tienen ma- 
ncho cuidado en ofrecer miles de sestercios^ 
» vendiendo para ello sus fondos en perjuicio 
>^de los infelices hijos , á quienes exheredó y 
f> redujo á miseria la santidad de sus padres. 
»Saca esos tesoros que tienes cerrados en las 
>>tinieblas, y que has amontonado con ma- 
llos artes; asi lo pide el uso público, asi el 
«físco, asi el erario; es preciso pagar sueldos 
»>con este dinero." Las razones del Prefecto 
aumentaban su fuerza, por cuanto la Reli- 
gión cristiana no solo no estaba admitida» 



{*) Prudent. Perist. á v. 6¿. ad 93. Himni Sancti Lau- 
rcntii. - 



(.1) 

sino que estaba desterrada del Imperio, y las 
Iglesias pertenecían á la clase de los colegios 
ó sociedades ilícitas, á quienes por lo mismo 
nada era lícito adquirir ni poseer. Sin em- 
bargo, como el santo Arcediano reconocía 
otras leyes superiores, y como según ellas 
no podia desprenderse del depósito puesto á 
su cuidado, permitió que le asasen vivo an- 
tes que entregar lo que se le pedia. Su con- 
ducta mereció sumos elogios de la Iglesia, 
que le declaró uno de sus mas ilustres mar* 
tires por esta causa, confirmando asi en sus 
hechos ]á. doctrina que Je sirvió de norte* 
Este mártif fue español y aragonés , y el 
poeta que cantó su martirio lo mismo. No 
añadimos otros egemplos, sino tan resplan- 
decientes pero muy parecidos, como pudié- 
ramos , porque no son necesarios después de 
lo dicho; mas el que quiera verlos los halla- 
rá abundantes en la historia eclesiástica de 
los tres primeros siglos, donde observará tam- 
bién por cuan grande mengua se tenia la en- 
trega de los bienes y alhajas de la Iglesia en 
tiempo de persecución , y cuanto era nece- 
sario para que semejantes pecadores fuesen 
restablecidos á su antiguo estado. 

9. Pero no usó siempre la Iglesia de éii 
derecho del mismo modo. En los principios 
la caridad ardentísima de los fieles les ha- 
cia vender todos sus bienes , y disponer do 



«a pr€f£io según la necesidad de cada un<>(*). 
Los distribuidores eran los Apóstoles , á cu- 
yos pies se ofrecia'n (**). Asi entonces nada 
había que pedir, pues se daba todo, y todo 
sobraba. Algo de esto se veia aun en el si-^ 
glo III , según lo que manifiesta Prudencio 
en el himno que hemos mencionado v i^^s 
en el África , segon san Cipriano ,• se acudía 
á todo por medio de las Colectas ( *^*). Que- 
jándose este santo Obispo en su carta 66 de 
que^ se hubiese nomlMrado á ün presbítero 
tutcw: de una familia, dice: "Nadie qtie mi-^ 
»> lita para Dios* debe obligarse á molestias se- 
«culares. .... Los Levitas observaron prime- 
»ro en la ley la forma de esta ordinacioñ y 
»> religión, pues cuando las once tribus divi-^ 
» dieron la tierra, y partieron las posesiones, 
*>la tribu de Leví ; que estaba dedicada al al-* 
>ítar "y á los ministerios divinos, nada per- 
wcibió en aquella división , sino que mien- 
»tras los demás cultivaban la tierra, ella daba 
w culto á Dios, y percibía de las once tribus 
♦>la 'décima de sus frutos para su alimento. 
>> Hacíase todo esto 'jK)r autoridad y disposi- 
►>cion divina..^ .. Y esta misma forma y ór- 

• # 

^ i I I I ■ I I ' I « — — ^— — ^— » I I I ■ 

• . '" . I 

( * ) ' Act. 2. V. 44. et 45. í 

(*») Act. 4. V. 34. et 3¿ ; . \ 

(•*•)• cip. Ep. ad Cl€4p;-eit? Pleb. Farais consisteatéia» ' 
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(i3) 
*>¿en se observa en el Clero, í fin oe que 
)t^los promovidos á los órdenes sagrados de 
»la Iglei^ia, por ningún motivo se separen 
»de la administración de las cosas divinas , ni 
>>8e aten á los negocios y molestias del siglo, 
»si es que recibiendo 'de mano de nuestros 
» hermanos colectores (ex honore sport ulan^ 
f> tium fratrum ) unas, como décimas de los 
. » frutos^ no se aparten del altar y de los sa- 
wcrificios." Estas Colectas con que se llena- 
ban los objetbs de divina institución , y que 
eran ellas mismas un equivalente de las dé- 
cimas pagadas en la antigua ley á los Sacer- 
dotes, si bien por entonces debieron ser muy 
cuantiosas y abundantes; sin embargo los Pa- 
dres del siglo V no las tuvieron por las mas 
á propósito , sea por su decadencia , sea por 
no ser una porción cierta , y con que se pu- 
diese contar. Asi cuando hablaban al pueblo 
sobre este punto, comparaban, siguiendo los 
principios que acabamos de ver en san Ci- 
priano , su obligación con la del pueblo ju- 
dío, haciéndole ver que provenia de la mis- 
ma fuente, y que era de mayor extensión; y 
exhortábanle á que por lo menos prestase lo 
que prestaba aquel. ^^Cnéntaseme, decia san 
9)}uan Crisóstomo (*), de alguno que da las 



(*) Hom. 4. íd £p. ad Epfa. 



(•4) 

«décimas , ¡ qué gran mengua é ignorancia, 
»9tener entre los cristianos por admirable lo 
Mque ninguna admiración causaba eptre los 
»9Judíos! Si entonces era peligroso no dejar 
»la décima , pensad cuanto mas lo será aho- 
rra/' Y san Gerónimo comentando aquellas 
palabras de Malaqnias , inferte decimam om^ 
nem in horreum meurri ( * ) , después de ex- 
poner las plagad con que Dios babia castiga^ 
do á los hebreos por no haber pagado debi«- 
damente las décimas y primicias , y las pro- 
mesas de pros|[>eridad y abundancia que el 
Señor hace á los que llenan este precepto, 
prosigue : *' y en lo que hemos dicho de las 
s^décimas y primicias , que antiguamente da-? 
wba el pueblo á los Sacerdotes y Levitas , en- 
f» tended lo también en los pueblos de la Igle* 
»sia; á los cuales está mandado (prctceptum 
nest) no solo dar décimas y primicias, mas 
•>vender todo cuanto tienen y darlo á los 
Mpobres, y seguir al Señor Salvador. Pero 
»si no queremos hacer esto , imitemos siquie- 
9)ra los principios de los judíos, de manera 
i9que demos una parte del todo á los pobres, 
«y prestemos á los Sacerdotes y Levitas el ali- 
f> mentó (honorem) debido.*' Y san Agustia 
itn su célebre narración sobre el salmo 1^6, 



(*) Comeot. ia Malaq. cap. 3» 



habla asi : ^ No calla Cristo , oíd su voz. Na- 
»die puede exigir de vosotros, si ya no es 
♦^precisa una exacción para que los que os 
»>8Írven en el Evangelio os pidan. Si se ha 
»de llegar al caso de que pidan, mirad no 
»pidais vosotros en vano lo que pedis á Dios* 
»>Á8Í que sed vosotros exactores de vosotros 
» mismos, no sea que los que os sirven en 
»él Evangelio os hayan de pedir algo , que 
»; quizá no os lo pedirán aunque se vean pre- 
»>cisado8-, pero es menester que no os argu- 
»yan con su silencio." Y continuando el asun- 
to , añade mas adelante: ^^Áhorrad pues algo, 
»Y destinad alguna parte fija, sea de los fru- 
stos anuos, sea de vuestras ganancias dia-* 

»rias ¿quieres que sea la décima? Pues 

»paga la décima aunque sea harto poco; por- 
»que está dicho que los fariseos daban la dé- 
»>címa. Ayuno (decia uno de ellos) dos ve- 
^>ces á la semana, y pago las décimas de 
^> cuanto poseo: ¿y qué dijo el Señor? Si 
»>vuestra justicia no abunda mas que la de 
»los escribas y fariseos, no entrareis en el 
» reino de los Cielos. Pues aquel sobre quien 
^>debe abundar tu justicia daba las décimas^ 
»j tú no das la milésima, ¿cómo superarás 
»al que no igualas?'' 

JO. Los argumentos de los Padres no te- 
nían réplica; y sus exhortaciones eran dema- 
siado vehementes para que dejasen de produ- 



cir algnn efecto. Ni el derecho de la Tglesia, 
ni la obligación de los fieles podian quedar 
desconocidos; y así los buenos abrazaron sin 
duda desde luego la doctrina que se les pre- 
dicaba; y á los ciernas á quienes retraía su 
avaricia y la relajación ocasionada por la paz 
y por los sistemas de los hereges, les obligó 
á adoptarla la Iglesia , mandando poner por 
obra en uso de su autoridad lo mismo que 
antes habla recordado ,como maestra, ''Las 
>?déc¡ma8, decia san Cesáreo de Ai lesa prin- 
'?e¡pios del siglo II, se piden de justicia ( *) 
99CX debito rrquiruntur : y ej que no quiera 
íídarlas, ha invadido las cosas agenas. Y cuan- 
>?tos sean los pobres que mueren de hambre 
9fen los pueblos donde él habita mientras no 
>^paga las décimas, de otros tantos homici- 
j^dios aparecerá reo en el tribunal del Juez 
'^eterno , porque reservó para sus usos una 
??cosa que Dios delegó para los pobres " Mas 
adelante en el Concilio II de Macón, -llama- 
/ do general por los muchos Obispos de las Ga- 
lias que asistieron á él (**), dieron los Pa- 
dres un canon en que , como nota exacta- 
mente el P. Tomasino (***í, expresaron cua- 

9 . 

>■——■■■—<— <fai I I I ■ « I I . m il 

(*) Serm. div. Agustiui de reddendls decimÍ8,qui D. Ce- 
sarei proprius est» 

(♦♦) Conc. Matiscon. 2. áfi. 688. cart. ,5, 

(***) Thom. v€r. et nov. diseip. part. 3. 44. i. cap. 6. 
fl. 4, Bails. üutn. cene. t. 2. Concilio Prov. sec. 6. 
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tro cosas: i.^ que Tas décimas se pagaban 
por derecho divino : a.* que se habían paga- 
do en todos los siglos anteriores : 3.^ que se 
pagaban al Clero , para que estando expedi- 
to y libre de las cosas terrenas, pudiera dedi- 
carse enteramente al ministerio divino : 4*^ que 
lo que sobraba xlespues de alimentarse los clé- 
rigos parca y frugalmente se destinaba á los 
pobres, y á la redención de cautivos. Estas 
son las palabras: '^Mirando las leyes divinas 
99 por los Sacerdotes y ministros de las Igle- 
»9sias, mandaron á todo el pueblo pagar á los 
9>luga res sagrados las décimas de sus frutos 
9»como porción de su herencia, para que es- 
9»tando libras de todo trabajo pudieran en- 
99tregarse á los ministerios sagrados en las ho- 
nras legitimas: las cuales leyes conservó ile- 
99sas la muchedumbre de los cristianos por 
9»largo tiempo. Mas ahora paulatinamente 
»9muéstranse casi todos los cristianos prevari- 
9>cadores de las leyes, mientras descuidan de 
99cumplir las cosas mandadas por Dios. Man- 
9jdamqs, pues, y ordenamos, que se resta- 
99blezca por los fieles la costumbre antigua, y 
99que todo el pueblo lleve las décimas á los 
99eclesiásticos que sirven á las ceremonias, para 
rque empleándolas los Sacerdotes en uso de 
9>los pobres ó en la redención de cautivos, cóa- 
rsigan la salud y paz del pueblo con sus ora- 
aciones; y si alguno se resistiese contumaz** 
TOM. XJU a 



\ 



(.8) 
fomente á nuestro mandato, tjnfede separado 
Mpara siempre del gremio ele la Iglesia." Muy 
poco después de este tiempo desechó Espa- 
ña el arriauismo; y á los ciaco años del rei- 
nado de Recaredo se janearon dos Concilios 
^n Sevilla, que presidió su ArzobiJípo san 
Leandro. En el segundo de ellos se lee este 
<jánon.(*): ^'Ofrezcan rectamente asi el rico 
vcomo el pobre todas las primicias y déci- 
vmas, tanto de los ganado3 cuanto de los fru— 
>?tos á sus Iglesias; porque dice el Señor |X)r 
vel Profeta : Traed toda décima á mi grane^ 
fjirOj para que haya manjar para los que sir* 
fwen en mi casa. Todo rústico y todo artí- 
9^fíce, cada cual de su ganancia haga una de- 
99CÍmacion justa, pues Dios así como lo dio 
»todo, así también exije décima de todo; tan* 
>>to de los frutos del campo, cuanto de todo 
Malimento; tanto de las abeja^ cuanto de la 
íjmiel; tanto de los corderos cuanto de los ve- 
rdiones y quesos; tanto de los marranilios, 
rcomo de las bacas, bueyes y caballos: en 
»fin, la exigimos tanto de las cosas mavore» 
>"Como de las menores y demás. Y si alguna 
>?no diezmase de todas estas cosas, sepa que 
res un robador, un hurtador y un ladroa 



' (•) Loays. Conc. hisp. pág. 274. Aguirr. collect. t. 3. 
pág. 280. auu. ¿()0. 



ffde Dros ; y que las maldiciones qué Dios 
9*echó sobre Cain se acumulan sobre el que 
'»no hace ia partición debidamente/' £1 que 
lea esto reflexione, aunque sea de paso, si 
las décimas eclesiásticas de España son de 
institución moruna^ como decia con mucha 
gracia un comerciante francés en uno de 
nuestros periódicos ; y si para hallar el ori'- 
gen de las décimas personales es menester 
esperar á las cartas de Celestino III en el 
siglo XIII según supone Van-Espen ( * ). Y 
meditando las palabras del Concilio de Ma* 
con. véase también de buena fe, qué debe 
Mentirse del empeño de Montesquieu en fi- 
jar la antigüedad del establecimiento de las 
décimas en Cario Magno. 

II. En el Oriente la ley 39 del código, 
de Episcopis et Clericis^ hecha precisamente 
para Constantínopla y su patriarcado por ra- 
zón de la esterilidad de su suelo, prueba 
que en el siglo VI los Obispos exigían la dé- 
cima propiamente tal por medio de censuras, 
de la denegación de Sacramentos y otras pe- 
nas. En lo succesivo, y sin que se pueda se- 
ñalar el tiempo fijo, se designó á cada pue- 
blo cierta cantidad en proporción del vecin» 
áario que debía pagar en lugar de décima^ 



(•) Vao-Espw par. 8, tít..3. á n. 31, 



(ao) • 
lo cual aprobó el Papa , como pnede verse - 
en la bjula áurea de Isaac Cotimeno. 
' 12. Volvamos al Occideote, Espaua, con-- 
quistada ya á principios del siglo VIII por 
los moros, pocos monumentos puede ofre^' 
cerno3 sobre el asunto; pero eu las Calías 
no dejará la Iglesia de hacer sentir con fre-» 
cuencia su autoridad. No hablemos de los 
tiempos de Carlos Martel , en que las guer-; 
ras continuadas y diversas le pusieron como> 
en precisión de echar mano de todo, y en* 
particular en la de cpngraciarse con el sol- 
dado á toda costa, y permitirle todo genere 
de usurpación en las cosas eclesiásticas. Estas ' 
transgresiones y desórdenes nada prueban 
contra Ja Iglesia, que reclamó incesante y efi- 
cazmente sus derechos , restableciendo la an« 
terior disciplina. Pipino conoció los desórde- 
nes de su padre y trató de enmendarlos; mas 
8u nciuerte prematura no le dio lugar á com-» 
pletar la obra, y dejó á su succesor Cario Mag-: 
ÍTO el encargo de dar cumplimiento á su vo-> 
Itintad. En su glorioso reinado se celebraron 
varios Concilios^ y entre ellos én el de Árlés 
de 8i3 can. 9, (*) se lee: **Cada cual ofrez- 
Hca á Dios las décimas y primicias de su 
» propio trabajo , como está escrito : no tarA 



(*) Loáis, sum. conc. t..a. codc. $xcvA, 9. 
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Podarás eri ofrecer al Señor tu Dios las déci- 
->>ma8 y primicias." Y en el can. 16'delCon- 
rcilio de Toürs del mismo año (*): ''Las dé- 
»cimas que se deben á cada Iglesia inviét* 
>^tanse con suma diligencia por los Présbite- 
»ro8 en uso de la Iglesia y de los pobres, con 
,>* consejo de los Obispos.'* Y en el 38 del de 
Maguncia (**): ^'Amonestamos y mandamos 
vque no se dejVde pagar la décima de todas 
»las cosas, por cuanto Dios lo estableció así: 
»pue3 es de temer que aquel qne quita .á 
»Dios lo qxie es debido, le qújt« Dios por 
>>su pecado lo que es necesario,'* Y en el 
,can. 41 : ''Nó se prive á las Iglesias antigua* 
>; mente establecidas ni de sus décimas ni de 
>>otras posesiones para darlas á nuevos ora- 
» torios." Lo mismo se enci!ient4:a en el de 
,Beims (***); en el Moguntino i.® (***#) ¿^ 
847; en el de Pavía de 85o (*****); en el 
.Moguntino de 888 (******); en clTiburien- 
ae de 896 (*******); en el Nanetense del mis- 
mo tiempo; en el de Augusta del siglo X, &c* 



(*) Ibid. 
. <••) Ibid. 
:. (•*») Cap. 3(UBíaiis. Ibid. 

(**♦•) Ibid. can. lo. 

í»**»») ibid. can..j[7. 

(♦**»♦•) Ibid. cafl. 22. 

(•♦«•♦»*) IWd. can. 13.. 



1 3. Desde efl siglo XI en ácfelamté «erft 
cosa pesada exponer ni aun citar la mnche'^ 
duinbre de Concilios y determinaciones dfe 
los Papas, que han inculcado el pago de las 
décimas, como obligación derivada de los 
principios que quedan expuestosi Bastará pueft 
hablar de los últimos Concilios generales, el 
de Constanza y el de Trento. Entre los 4S ar- 
tículos de Viclef que se condenaron en el 
primero , el 18 está concebido en estos tér» 
minos : ^Las décimas son meras limosnas, y 
»los parroqiiianos pueden quitarlas á su pla^ 
»eer por los pecados de sus Prelados;" de 
manera que está condenado el decir que la 
prestación de las décimas no provengan de una 
verdadera obligación. El de Trento se explica 
asi (*) : ''No deben tolerarse- los que con va- 
inas artes intentan substraer de las Iglesias las 
>í> décimas que las pertenecen, ó los que ocu- 
»pan temerariamente é invierten en provecido 
»Suyo las que otros deben psgar; porque el 
»pago de las décimafs es debido d Dios^ y 
»los que no quisieren pagarlas ó impiden á 
vlos que las dan invaden las^ cosas agenas. 
»Manda, pues^ el santo Concilio á todos de 
^cualquiera grado y condición que sean,, .. 
»que las paguen íntegramente; que los que 



(*) Ses, 25. de refor, c. xa. 
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Afla$ substraen ó impiden sean excomu1gadoB« 
f> y que uo sean absuelto» de este crimen sino 
»>de5pues debecha una plena restitución.'^ No 
puede hablarse mas claro. 

14. .Asi la práctica constante de la Iglo 
/5Ía desdé su principio manifiesta que ella no 
•solo ba reconocido la obligación que todos 
jos fíeles tienen por el derecho divino de acn- 
,dir con parte de sus bienes al sustentamieur- 
to del culto y manutención de los eclesiásti^ 
eos, sino que se ha ck*eido siempre autoriza- 
da para determinar y exigir esta porción, va- 
.riar su cantidad , y del mismo modo la for- 
cxna. Aiiora, bí la Iglesia ha supuesto siempre 
.«n sí esta autoridad, es cierto que la ha ter- 
nido y la tiene, y que no se le puede dispu- 
tan^ Atribuir á la Igleisia la usurpación de* 
-Uña autoridad que no la pertenece, por to- 
.do el espacio que cuenta desde su fundación, 
es una blasfemia, que supone, en quien la 
profiere, ó que no cree la Religión de Jesu- 
, cristo, ó que no tiene idea de la Iglesia. 

1 5* Pero ¿acaso no han juzgado de la 
misma manera los pueblos y Príncipes^ hijos 
suyos, que en diferentes épocas han tratado 
ó de apropiarse tas décimas en todo ó en par- 
te, ó de invertirlas en otros usos que los de 
su primitiva institución? Volvamos otra vez 
á la historia, y recorrarnos aunque breve- 
mente lo que nos conserva sobre el pavticu- 



lar. Ya hemos como insinuadlo los cIe9Ór<Ie^ 
nes de ios tiempos de Carlos Martel, y las 
usurpaciones eclesiásticas á que se propasa- 
ron sus Barones ; pero también hemos expues- 
to las reclamaciones hechas por los Concilios 
inmediatos , y las restituciones ejecutadas en 
tiempo de Cario Magno. La división que es- 
te héroe hizo de su imperio suscitó entre sus 
hijos y descendientes guerras interminables, 
que se arreciaron mas con la venida de los 
Normandos. En la confusión á que todo quQ? 
dó reducido , y en la necesidad ^e estar sien> 
pre con las armas en la mano, el gobierno 
feudal puso de manifiesto todos los vicios de 
que adolece por su naturaleza. Los maguan- 
tes aumentaron su poder á medida que los 
Reyes lo fueron perdiendo. Penetrados aque- 
llos por una parte de que sus armas eran icl- 
dispensables á los Monarcas para hacer fren- 
te á sus enemigos y sostenerse en el trono, 
no habia sacrificio que no exigiesen de es- 
tos, los cuales, después de darles lo suyo, 
se veian obligados á echar mano de las co-* 
sas eclesiásticas , y hasta de las mismas dé- 
cimas, y de cedérselas en beneficio vitalicio 
ó perpetuo para ac^ailar su avaricia. Por otro 
lado, conocian bien que lá misma debilidad 
y ocupaciones de stis Reyes aumentaba su in- 
dependencia; y «sta persuasión les daba osa- 
' día para propasarse á todo género de atenta- 
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oos, müchó nías estando seguros de que las 
leyes no habían de deshacer sus tuertos, así 
por la uionstruosidad de la jurisprudencia 
criminal , como porque ellos misinos egercian 
en mil partes la jurisdicción. Con estos mo* 
tivos los señores se apoderaron también de 
muchas iglesias y de sus derechos , y de coa- 
sin;iii^nte de sus décimas. Otra causa de que 
muchas décimas pasasen entonces á manos de 
Jegos fue la costumbre, introducida de ir los 
Obispos á las guerras, para lo cual necesita- 
ban ge^fe y capitanes , que querían ser bien 
pagados, y que les obligaban, después de 
.consumido lo demás, á concederles las pro^ 
piedades de las Iglesias y sus rentas. La inde- 
pendencia y orgullo de los Barones ocasionó 
asimismo unas guerras civiles casi generales. 
No se les ofrecian quejas, resentimientos ni 
agravios entre sí que no se decidiesen por la 
espada. Cada cual sacaba sus tropas, y unos 
á otros se hacian continuamente una guerra 
formal. Los vecinos se veían en. la necesidad 
de tomar parte en sus querellas, ó de ser 
mirados como enemigos^ Todo era confusión, 
incertidumbre y sobresalto; y para disuiinulr 
]a niiseria de su situación , los pueblos acu- 
dían á ponerse bajo la protección y clemen- 
cia de algnno de los contendientes , recono- 
cerlos por señores y pagarles ciertos impoe^ 
tos, y á veces á cederles. la, propiedad de sus 
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bienes í conservando el dominio útil bajo de* 
cierto canon. Los Obispos tenían que seguir 
el ejemplo de los demás para poder recorrer 
con alguna seguridad sus diócesis , y entre 
otras cosaá era indispensable cederles las dé'»- 
cim:)s. En fin , en las provincias lindes de los 
infieles > los Barones puestos para su defensa 
exigian en recompensa la misma prestación» 
í Miserables tiempos y miserable estiado de 
cosas! ¿Cuándo fue mayor la corrupción , ni 
tuiándo se desconocieron mas todo linage dé 
derechos? f 

1 6. Sin embargo la Iglesia alzó su vofis 
«n los (x>ncilio3 que ya hemos citado , y en 
otros varios ^ y declaró altamente la ilegali- 
dad de tales usurpaciones, el ningún título 
con que se retenían , y la obligación de les- 
titnir lo malamente adquirido (*}; y para 
estrechar á los usurpadores á dar este paso 
amenazó con la fulminación de excomunio- 
nes. Y digo que amenazó, porque es muy 
digna de notarse la prudencia y desinterés de 
Jos Concilios y Papas en este asunto-, y es jus- 
to que Se publique para vergüenza de tan- 



* (•) CoBc. Bíturic. ao. 1035. Conc.\Retn. an. 1049, ci- 
oon 8. y II. zz. Conc^ Tolos, s^n. 1056,= •Cf>nc. Rom. 
an. T078. zz Cene. Quiutiliniburgeusi an., 1085. r£ Conc. 
Claramont. an. 1095.'=: Conc. Pict. an. iioo. Ítem Greg. 7. 

'lib. ¿. Ep. 3. lUhi.'Urban. 2. &c. &c. 
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tQ$ clildmmadópés como eo t\ í^ía 'llevan siem- 
pre en la boca^la avaricia eclesiástica. Aniet- 
«azó con las excomuniones, pero nunca lab 
/al minó fr>rnialmente: pues si los legadoíj del 
Papa san Gregorio VII se propasaron á pror 
nuñciarJas alguna vez^ el tnisino Papadlas 
reyocó en el instante qiie >tuvo noticia. Q^et- 
ria la Iglesia que se reconociese, su derecho 
-y 611 autoridad, y juntamente el delito co*- 
-nietído; quería que sus hijos se arrepin*- 
4Íe6eD dé su pecado ^ pero qneria aV misr 
•mo tieinpo que las voces qne dab>a para cour 
^íervaJr su dignidad, traer al verdadero catx»i- 
-no á Jos descarriados , y salvar sus almai^,) no 
íSe confundiesen ni aun .por a$onio con los 
(gritos del interés y del ansia dé allegar riqno- 
-zas. Asi publicó ineesantemeike que ni .haibia 
-nido Jicito adquirir las décVmas ^íor los roen- 
;dios que quedan exptie^twvpni ¡era lioito rer 
tenerlas srn peligro, xle infernarle. Eshorió á 
la resiítueion , la mandó, anaenazó^ y aquí 
pararon 'vm procedimientos* <"* ). El resulta- 
ndo de esta prudente y generosa, conducta foe 
-€pie muchas décimasise restituyeroil á las I^le- 
•was, otras se emplearon en erigir monasterios, 
y muchas no pódianarrancarse de. las naanos 
de los ocupadores , que con mil pretextos 



( * } véase á Tomas, part. 3. Ub. i. c«j^» lu 



alegaban haberlas recibido jdc la Iglesia á m* 
ñera de un feudo. En .estas contiencías celc^ 
hró Alejandro III el Concilio III Lateranen- 
«e , en el cual se estableció que el que ( * ^ 
recibiese de mano de legos algunas décimas 
•y no las restituyese á la Iglesia , fuese priva* 
do de sepultura eclesiástica. Aunque en Ik 
^primera parte de este mismo canon se habia 
expresado que los l^os que retenian las dé^ 
cimas lo hacían con riesgo de perder su al- 
ma; sin embargo^ la sutileza de los detento^ 
•res, hallando que en la parte dispositiva de 
él no se mandaban devolver las ya adquiridas, 
= miró el silencio del Concilio en esta parte co^ 
mo un triunfo, y apoyó sobre él una cesión 
tácita de la Iglesia. Túvose luego el Concilio 
Lateraneuse IV (**), y en él se disputó larr- 
gamente de esta nueva jurisprudencia. Ino* 
cencio III vio que la resistencia antigua era 
tanto mayor cuanto venia ya apoyada en el 
derecho, ó puesta á lo menos á su sombra; 
y contemplando por otra parte que la cesión 
de algunas décimas suponia servicios y pro^ 
teccion dispensada á la misma Iglesia, cre- 
yóse autorizado para seguir callando, y coh- 
' tentarse con prohibir semejantes cesiones y 



(*) Can. 14, 
(»♦) AO. I2l$* 



di^uisiclonés para lo succesivo. Así se Ikga-i 
ron á consolidar en manos de los secularea 
las décimas llamadas infeudadas, anteriores 
al Concilio Lateranense III. Mas esto supone 
necesariamente que todos reconocieron en la 
Iglesia autoridad para aprobar ó improbar 
toda cesión ó alteración en punto á décimas; 
porque si nadie contradijo sus prohibiciones 
para lo porvenir, era preciso que todos re- 
conociesen iguales facultades para lo pasado: 
y en efecto , el silencio solo , y la presunción 
de su anuencia , fue titulo bastante para re- 
tener los señores sin escrúpulo las décimas 
adquiridas con anterioridad. Toda esta larga 
historia presenta los esfuerzos y poderío de 
la avaricia en tiempos absolutaiuente corrom- 
pidos; pero manifiesta del mismo modo el re- 
conocimiento de la autoridad de la Iglesia en 
1^- materia. i 

17. Como se pensaba en lo demás de 
Europa , se pensaba también en España. 
Cualquiera que tenga una ligera idea de 
nuestras cosas , estará bien persuadido de la 
cortedad de los medios y recursos con que , 
jQuestros mayores emprendieron la reconquis- 
ta. Esta penuria puso á uno de nuestros pri- 
meros Reyes aragoneses don Sancho Ramírez 
en la de echar mano de los bienes de las 
Iglesias , y entre ellos de las décimas y pri- 
micias. La guerra que llevaba entre manos 



era en verclacl por la defema de la Kélígioíni 
en España, tanto y mas que por la de las 
antiguas leyes; asi su proceder parece qu6- 
tenía no pequeño fundamento con que escu- 
darse y libertarse de la nota de una murpa*-' 
cion de los bienes eclesiásticos. Sin embargo, 
según advierte Zurita (*), ^^se tenia por gra-' 
»ve lo que el Rey hacia, y él como mn y ca-: 
wtólico y cristiano Príncipe, reconociendo 
vcuanto nuestro Señor se ofeiidia en ello, y^ 
9»el escándalo que se podta aeguir del égém-; 
wplo, en el año 1081, estando con su Coi^-' 
>>te en Roda , en presencia de don Kainon- 
9^Dalmao, Obispo de aquella Iglesia, ante el 
y>altar de san Vicente, hizo pública peniten« 
>7cia y satisfacción. ... * y mandó restituir lo 
f^qne estaba nsnrpado á aquella Iglesia do 
»Roda, que por esta, cansa habia llegado á 
«estar desolada y perdida." Ciertamente esté* 
Príncipe habia estado basta entonces muy le* 
jos de imitar la conducta de su padre y abue- 
lo, los cuales en veí de usurpar décimas, se 
adelantaban á restaurar las^ Iglesias y dotar- 
las, no solo con las décimas, sino con sus 
bienes propios. Los hechos de esta clase de 
su abuelo don Sancho el mayor no tienen 
número , y basta para conocerse leer la his- 



(*) Anal. t. I. lib. I. cap. 2$, 



toría flél monasterio de Leí re , al cual por 
bííberse criado en él tuvo siempre &Í!)gular 
inclinación. En nna de las escrituras de do- 
nación de este monasterio del año lOiS \^*)y 
fie echa de ver que aun antes de partir el 
Eey para la guerra de Funes habia votado 
darle los diezmos de las tierras que ganase; 
pero se nota también que confirmaron epto 
íps Obispos de Aragón, Pamplona, Nájera y 
Oca; asi los mismos Obispos confirmaron la 
que hizo el año anterior al mismo monaste- 
rio del monasterio y parroquia de la ciudad 
de San Sebastian. Sin duda alguna estaban en 
observancia entre nosotros los cánones de los 
Concilios de las Calías, que prohibían se hi*. 
<;iesen á los monasterios donaciones de las 
décimas y Otras cpsas usurpadas á las Igle- 
sias, sin consentimiento de los Obispos (**). 
Don Ramiro su hijo viendo que la conquis- 
ta de Huesca se alargaba , trató de erigir el 
Obispado de Jaca , á cuyo fin juntó en est^ 
ciudad un Ck^ncilio de diez Obispos, con asis* 
^encia de los Proceres del Reino, á imitación 
de lo egecutado antiguamente en los de To- 
ledo. Eu él , con aplauso general de los ara-* 



(*) Florez Esp. Sag. t. 33. pag. 207. 
(*) Tomasino vetus et nova Ecclesi» disciplina part. 3. 
llb. I. cap. 10. 



goneses, se hizo efectivamente la erección del 

Obisparlo , se señalaron los lindes , y se de- 
signaron las grandes rentas de que debía dis- 
frutar. Ademas de varios monasterios que se 
le anejaron , y de las Iglesias que se le se- 
ñalaron, el Rey le concedió y donó la dé- 
cima de los tributos que le pagaban volun- 
taria ó forzosamente , tanto los: cristianos 
corno los moros , en todo el terreno de la 
diócesi, y la de cuanto poseía en su terri- 
torio de Atares, y la de sus trabajadores, 
y la del telonio de Jaca , y la de los homi- 
cidios /es decir fa décima de lo que se pa- 
gaba al Señor por el egercicio de la jurisdic- 
ción criminal en su territorio, que se llama- 
ba fredum) , y la de todas cartas de gracias 
Reales de todo Aragón , y la de los mismos 
tributos que percibia á la sazón , y que es- 
peraba percibir en lo futuro. Y en fin le con- 
cedió la tercera parte de la décima de todo 
en Zaragoza y Tudela. El Papa Gregorio VII 
aprobó esta erección, y de consiguiente to- 
do lo demás (*) ;, y se ve que los Reyes ya 
en este tiempo estaban penetrados de la doc- 
trina que después se publicó en las leyes de 
Partida , y antes lo estaba en el derecho ca- 



(') Aguirr. Cooc. Hisp. t. 4. pag. 322. Zttr.it. lib. I. cap. 
1 3. de los Anales. 



*\ 



tionico (*), y que creian deber pagar decl- 
inad de lo conquistado.' 

^8. ¿Qyién creerá que de aqui se hayan 
querido sacar argumentos para afirmar que 
las décimas no han sido entre nosotros mas 
que tributos civiles de que los Reyes han 
podido disponer, y que las que tiene la Igle- 
sia no tengan otro origen que la voluntad de 
los Reyes? De que los Reyes luego, ya ve- 
ces antes de recobrar los terrenos, decreta- 
sen la restauración de las antiguas Iglesias^ y 
Ilss designasen las rentas que tuvieron y otras 
mas, ¿podrá inferirse que estuvo en su ma- 
no el dejar de restaurarlas? ¿Podrá inferirse 
que las décimas que daban para su dotación 
fuesen décimas de su pertenencia y de sa 
libre disposición ? Lo que inferirá cualquie- 
ra que reflexione es, que los Reyes se con- 
templaron obligados á restaurar la Religión, 
y que deseosos de desempeñar tan sagrado 
deber iban erigiendo Iglesias y monasterios 
á medida que adelantaban en la conquista, 
tratando con los Obispos los lugares y modo 
mas á propósito para verificarlo , y emplean- 
do en ello primero las décimas de los terre- 



(♦) íart. 1. 1. 20. ley 3. E estableció (la Iglesia) que 
los Rejres diesen diernrírs de lo que ganasen en las guerras 
que ficiesen derechameate 9si como contra enemigos de 
la fe. 
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líos , y añadiendo ademas largas capddadef 
de lo suyo. Todo lo demás es empeñarse ea 
sistemas singulares, y que como vamos á ver 
no pueden componerse con la historia. 

19. Se pretende mover mucha algazara 
con la mencionada donación del Rey don 
Bamiro, en la cual se manifiesta que las dé« 
cimas eran un tributo que percibía en Za- 
ragoza y Tudela antes de conquistarlas; ma9 
en primer lugar no se dice que lo percibie-* 
se, ni de los antecedentes puede inferirse^ 
pues vemos que donó no solo lo que tenia, 
smo lo que esperaba tener : mas aun cuan-^ 
do fuese cierta la suposición , ¿qué se seguid 
ria de alli? Don Ramiro realmente hizo ya 
tributario al Rey moro de Zaragoza (*), y 
no hay dificultad en que el x tributo fuese 
una décima. En la cpnquista fue costumbre 
de los ricos-homes imponerla , con indepen- 
dencia de ' la décima eclesiástica ; de manera 
que cedia en beneficio integro de ellos, co-^ 
mo lo prueba la diferencia que aun hoy co- 
nocemos en varios parages de <lécimas lla-« 
madas moriegas^ que pertenecen á los señor 
res, y de cristianega¿ ^ que son de las Igler 
sias , ó á lo menos participan de ellas. 

2 o. Lo cierto es que la historia se opo*^ 



(*) BUqc. com. pag. za^. 
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üe invenciblemente á aquel modo de pen- 
sar. Don Sancho el mayor fue abuelo, y don 
Ramiro padre de don Sancho elIV , ó nami* 
rez. Este por lo que hemos visto , ni estaba, 
en circunstancias de ceder lo suyo á las Igle-; 
¿ias, , ni hay que suponerle gran voluntad de 
hacerlo , cuando las despojaba de lo propio.. 
Pues si las décimas eran un tributo que le 
pertenecía, ¿por qué acudió al Papa, no pa- 
ra que se las cediese , sino para que le per-) 
mitiese distribuir las que se ganasen de Ip» 
moros á las Iglesias á su voluntad? Sin em-^ 
bargo no aspiró á mas, y se tuvo por con- 
tento (*). Succedióle su hijo don Pedro, y 
al dar noticia á Urbano II de la victoria con- 
seguida en los campos del Alcoraz , juntó á 
Huesca , impetró de este Papa, ademas de la 
confirmación del privilegio concedido á su 
padre , que se lé cediesen á si y á sus succe- 
sbres, y juntamente á los ricos-homes las dé-i 
cimas de las tierras qué se ganasen de los 
moros ^ á excepción de las pertenecientes á 
las Iglesias y dignidades episcopales (**), con 
que hiciesen celebrar los divinos oficios por 
personas convenientes, ministrando las cosas 
necesarias. ¿A qué éstos privilegios si las dé*: 



(♦) Zurita judiéis lib. i. pag. 3a. '^ 

(*) Zarit. judie, lib. t. pag. 44. id. aniiai. Ub» i.^idap. 89* 
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cimas de las tierras poseídas de los moros no 

perteneciati á las Iglesias? ¿si eran un tribU"*' 
to lego? ¿si pertenecian al Rey? ¿Tan igno- 
rantes eran los Reyes de lo mismo que pe- 
dían? ¿tan ignorantes los Papas de lo que 
otorgaban? Si no se debian á las Iglesias, 
¿quién dio facultad á estos para exceptuar 
las catedrales y dignidades de los Obispos? 
Lo que es digno de alabanza es la modera- 
ción con que nuestros Reyes usaron del pri- 
vilegio , no solo su exactitud ; pues no se 
contentaron con dar, como se les prevenia^5 á; 
las Iglesias catedrales y sillas episcopales lo 
que les tocaba , como lo hizo á pocos años* 
el Rey don Alonso , llamado el Batallador y 
el Emperador , con los Obispos de Zaragoza 
y Tarazona, sino que erigieron otras Iglesias 
y monasterios, y á aquellas les anejaron otras 
rentas. Mas ¿habrá quien crea que aun lo he- 
cho por don Alonso, en cumplimiento del 
privilegio del Papa en Zaragoza y Tarazona, 
se traiga para probar que la cesión ó dona^ 
cion de las décimas era una mera liberalidad 
de los Reyes, y una concesión de un dere- 
cho propio? Dejemos estas cavilaciones muy' 
impropias de hombres de buena fe , y que 
tienen algún estudio de W historia y de los 
cánones; y dejemos también las de los que- 
han querido sostener que la? décimas cedidas 
por Iqs Reyes, no haciendo uso del privilc- 



(5?) 

giOf de retenerlas que les estaba concedido; 

cohseiívan siempre la naturaleza de secular!- 
isadas. , pues se decidió ya en tiempo de san 
Lois , que vueltas á la Iglesia recuperan su 
Sia tjuraleza espiritual ( * ). 

ai. Las. mismas necesidades hicieron se-* 
guir el mismo camino á los Reyes de Casti- 
lla. Acudieron varios de ellos á los Romanos 
Pontífices efi solicitud de la tercera, parte de 
J|as rentas eclesiásticas, que les fueron conce- 
didas ^ en diferentes ocasiones < para adelantar 
|a guerra de los morosa y á don Fernando el 
IV se le concedieron para este fin todas las 
décimas de su reino (**). No eran tan conte- 
nidos Iqs nobles como los Reyes, pues tam- 
I»^ se aprovecharon alguna vez de las re- 
vuelcas de los tiempos para usurpar las Igler 
cias, poniendo á su placer Clérigos mercena- 
rios, á quien señalaban una pequeña cuota 
de los diezmos, ^y^ellos se llevaban los demas^ 
sin. que las reelamaciones da los Obispos fue* 
Éen'parte para que los devalvi^en , fundán- 
dose' ya en lainmemoriaU ya en. servicios de 
sus antepasados , ya en Bulas ganadas de los 
B<kitifices antes del (^oncilio. Lateranense (***); 



•mm 



^■¡ •. 11," i ' -' ""! }lf.i. . 

(*) Van-Esp* par. 2. cap. 33* 0.42. y 43* 
( ** ) Marian. hist. lib. 15. cap. 9. 
^ <'^*«') ^ MaifUii.'hi5t;.'HD. ^8. tfcp. i¿ > 
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En eáta corta relación destruye l^mna- H 
novedad de Iób que han querido defended 
que en España la ley de los diezmos no' fue 
general hasta el siglo XVI. Si estaba adimti* 
do el Concilio Lateranense, ¿cóúao es posible 
que no hubiese obligación general de pagar 
décimas? Los Reyes también lograron conoe^ 
aiones perpetuas como las de Aragón , pues 
Alejandro VI hizo gracia á los Reyes Católi- 
cos de las tercias eclesiásticas de Castilla y 
Granada para siempre. Y después de la unión 
de las dos coronas, y casi > en nuestros diat^ 
¿qué otras concesiones no se han hecho á loé 
Reyes de España tan repetidas y tati cuantio- 
sas? ¿Quién no sabe que en virtud de las Bu^ 
las pontificias es con notable exceso mayor la 
parte de las rentas eclesiásticas cedida al era- 
rio, que la que queda en poder déla mismia 
Iglesia? La Iglesia' ciertamente no^ba procer 
dido con mano escasa con lo» -españoles: üxás 
«stos al pedirle, reconocieron constantemen-^ 
te como los demás su señorío y «u facultad 
de otorgar ó negar , acr6dÍ4:ahdo aúnenla 
resistencia que no reconocian. otro conducto 
por donde pudieran ser participantes dse^dás 
décimas que la voluntad expresa ó tácita de 
ellí^y confesando asi con toda-^olemnidad s» 
autoridad legítima é independiente en esta 

materia. 

••'•'•■*■ ,* 

22. La confesión que los ¿eles ihiqier^n 
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CM 80 cM^cla , la repitieron en sus léye^ 
ea> todo tiempo. Las nuestras del Fuero Reai^ 
lais de las iPateídas, las de la Nueva Recopila- 
ción, todas a tina convinieron én que las dé- 

. ciáias son debidas á la Iglesia en virtud de 
fin- derecho divino; es decir, confirman que 
no' se le pagan én fuerza de* las leyes civiles 
y Wandamiéfdsos de la sociedad, sino en fuer-^ 

^^ de un dérei^ho independiente de las leyes 
y do la áWctidad de la sociedad ; de un dere-^ 
cho comutíteado por Dios á ia^ misma Iglesia; 
dé' un deriltbo de que elia es dispensadora; 
sm Gotitar ^Ééñ'Ja'Sociedáídi sino en su caso 
jjara qd^ita-^poye y prot^afén elegercició 
de éL En la^y 4. tit. 5. det'íib^o t.'' del Fiiei 
1KÍ Real ; despites ^ expresarle 'qué Dios re-* 

c feorvo y ret«íi«^»pára fí-elidiefetóp^^^^ es^ 

te^ és^ derecho fóü^üdo que d^bétnds darle, y 
^vttí no'érW áti&tiá% del Rey dbü Alonso qué 
la formó 'qilé^'é^ béi^diesen'vloe détecfaos de la 
iglesia» tfmnda.*'^ise ;se pagué dé todas las cá^ 
Sas que'iór deben dar, segunultandá la sán^ 
ta!t/tó^e'^i|^tó!^a.'£n las léyés de Partida 
(''^)^idéápti«^^^t<&ferir.se enél'^Í>rólogo que 
éSímáaxix Id^^gó eiistiempo déla ley natu- 
ral, y^^e Sftoiiiies lü^mandó pagar en la ley 
esdríik; se^'&Sáde^. ^£ después' leñando vino 



^ <*) ParM.tit.xjb 
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»pu^5tro Señor Jesucristo cqnñvtíiálú .ám^i^ 
»do á los judíos que luagger , de^sajiaban laa 
vcosas menudas, que no debido. 4e}ar d^cki 
nfacer de las grainles ; . é esta pakj^a les<4i'» 
n¡Q porque, tenia que debian dezoaar d^ülQ-? 
do." Y en la ley a.* se dice } "Temudos Sf^u 
»^todos los hombres del mupdQide d^ diesh 
nmo á Dios." YeQja 3.* ^'Muesírá santa Egler 
?isia á cada uuo, de que co^as 4tíb^.:dat gi 
ndiezmo." Y en Ja iw^.de la NoviSi«aa. ^'Tüí^mr 
9'porales fresca reservó Dios i^,96Íial. de uojhr 
9> versal señorío >p§Fa spsteq^ei¡(dgfc, de. los i Sa-r 
>ícerdotes, y ^seríaijnuy. aborij^ibki JfMe i*S 
«^bienes qu/e Iqa^ .santos Fadi;^^;3dHrpn y w<9» 

>ídenarcMi\pa,ií^i?piáirtenimi^ntO/^ijli?^TSft$ai*T 
udotes y ¿mnisrros d^ laJ|[Ie4laf^fi^n¿o^par 
wdos y usuj?pft4^,pQr p«ftppj%^g.unav'\3f*i^ 
wla 2.* ''Porq«fe iiwstrQf:^i^»en sefial 4e 
vunivers^V sepórjo retuve #B4ftííeIí>^egípaf5y 
l>riQ quisQ,qjijie.3i^ÍngunO\^.piii#d^f excusar de 
wlo dgr (*)::"%y en una^pal^^^u^stra^ let 
y.^8 confirjBan el, .ipodo,'C0n^t9r||lli di - pensaV 
de nuestrqs ]^jyores,o^ue. éSj^Kmis^p^fqii,^ 
la Iglesia^fs^nífestp <en suLieperiJu^iy ^mH 
doctrina^ y {ei'mismp:qqf5 d^sgj^brje^laiifigiittl 
atendida Ja, íi^tituciqu/íjej, ,4f¿*4aí5liW9- .\?^l 
, a3. . Eu; jefecíq , ? el . ff istÍ4JB*»^i^e ÍPÍ^Jó 



"•■^ 



J^-É..J'..LU,JI!,JU^L'L^.J.. Í.II.JU J III ■! im-P-BTSSSríSi 



(♦) Ub. I. tlt, 6w. /. ' -^^i ,jí:j ., .;^,..^ ./-y 
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)pafíí eer* est^o^t^O por tedias j^rtesV mizque 
f(uese á pesar. iSb. los gobífrrBOs^.^tablecídos;: y 
)a historia no^r^t^sta que se ^i^iendíó en rea-» 
li^d .pqr tQdó el impemA rpi^aoQ desde iA 
]^ufrate9-.has(:a el OccéatK>«occídontal^! y des^ 
4e el Daaubip .hasta iQiQtétrjfOr dél.A£ncá, 
fiin detenerse en las leyes vigentes, >inte$ciH- 
cbar la^; pcohjbÍQÍQi)e&, cíe -las» Emperadores, 
sin .aterrarse» fov las p^n$ecncg^(;b«s^ ysk) «coa^ 
tar con ningu^ a.U3cilio huiíiiii^oeFaracsCp.nBi- 
cesátaba iiruii^pepsahleinente q^e J^ .le^fies «de 
fiu consútuc'vi^.fueSQii ^depf i^t^»(es« de ;iii|8 
human^Sj qu^ fiaesen d^/atra tSídeiJi^qüQ.fue^ 
hén sayas .pri^iii^s, -qn0 fK^i^djiAit^esein plro^- 
cr|pciop,;i^a contrario ^>qw itp . pediesen' sír 
jcooqu^g^ap^poí jQtf giá\it^tijíj^ pena- 

que def ^Qt'ra.io^eira: b^briá. #ijdP; imposible 
verifiq^rí, .4|^ .empr^sa^jt^SaipeL^as leycrr^jee 
(aof^bi^fi pi^sii ^U€$ 9€) cuenten las que «iv^ 
XSLU al v^sustenífií. 4^:lp»-r@íi3Í^p;s qqe babiM 
ií A pr(ípagarfe3, porq^e^vsiqi sustento no pue*- 
á^ hSjiber >4;^QÍstros ; > :^oSÍn e^u^vilsra ea^ mane 
i]e Qt(*9i ^utor iflí^d laí iái^pene|£|QÍpn ;del alkmeh'r 
lO-^Jeilosc mm^o$ de^^Eii^j^g^ip » d^ef^ende^ 
ria, de,^|l% ^ftí^uteist^pcia ^.y-rdift- <wisigiiicttfe 

«a i55^st,enc^^;.y la extm¿iQj^'^^Af^c}o^rmÍ^^ 
é instrumentos de la propgga€;ion«de él. Es- 
to..habcja~.sido. muy .impropiajde. la. Rahídup» 
ría de Jesucristo, el cual «n efecto, al enyiar 
á sus Apótoles á'ilúkraí ycronSeíti?: a tb|lo 



jel m^míetító <fe mi cancteneb^ASí^ digo otra 
c!o8a, b^Uo contra itíi/Ja (loctlrii)^ iisíscmeudá:^ 
y,. ja , práctica constante de la Iglesia;, eLilior 
jdo día ^nsar de. ios eridtiáaod, de ^todos loa 
si^sHa constitacioDtiniéma del 4^rÍ9iip^iámó| 
^lod -dichos de losj A^pófiíoles. PorrabwKacónf 
4¿^i>p ' ^oízn élarároeitte, quetóp ooe^parecé 
posible que lasi GÓftei^ídéjeo dj^áefcQB^ifserén 
cN$k:4idcakad<,£d eiebto que los. franceses 
la décriptaroQ^ enisijt Asamblea <te lyi^j'^pcro 
tPPt^qHemos 8ei3iejan4:e egeoiplo, micve^^f^o» 
perinitido ba'cer;:pkraógon entile ,el cristiani»^ 
rq%|i(>tC9^io. de «las nnm y la idipt^dd derJbs 
ijucHffHM^ticiaron: soIemnemdQte devla; fieUr 
gtb® «^JelucFÍj^te. ,Ni> créanao;» Ismp^to ><^ 
pueda Influu^.tlnieliimiino de elldSilaoQndpcta 
det Jítifil^^Jl Bsapérádqi; dé Aleinaabrque tan- 
tas ilágriinasi.Qostó «1» trenerable Eioc ^1. ífo: 
Duesjbrasi PR» oonaetáiptos , ;lejo^. dé..dac.Dcaf* 
siotii » » que: Be aflija ^ Padre lAfihf^fiúi de , los 
fielef 9iHista&: vesuditosc á ev¡%arlar¿ .<fqd«f cost£^ 
^, Clisado »la;gray3edad- y comfdícidéll deíal-» 
gUdornegocios obligue-a' pon^ i^itioviix^ienr 
|0« 4& : religiosa ^ sa^raa : haeerloí rí&m loda- la 
jjr^iftcion ^^^elícadeea que i»ág<¿^ mnernik 
di¿ ddl Sae^docío^/y el iojperW^^^otoordia 
<juj^, jtó jae rompeijsiho conripécdidds árrepsw 
pables de ambas partes ; concordia que la 

CSHiSiücion wscendrá pdfTtrexKo derlos-lriíoB 
que ía han j wadQ; , woqordia, pQr ípwyak cpi^^ 
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^rvdícion se liañ prestado á- tanto en^tóáoif 
tiempos los BornauQs PoQtifices, igoáloiente' 
que lá Iglesia* española^, y concordia" en fin. 
que en eleoncufrso de este negocio y déOtiH>8 
que están pendientes, e» indispensable para£ 
el acierto y para nuestra felicidad. No nos 
conmovamos -: las Cortes veptilarán cnanto 
juzguen conveniente ál bien de la Nación; 
pero cuando hayfin de hacerse leyes sobre 
asuntos como^el presente , no dudemos que 
contarán con la jurisdicción eclesiástica', «dé 
lupdo que no haUeki tropiezo las decisiones 
que se publiquen con nuestras conciencian, 
ni se opdngan entre sí los magistrados y los 
confesores.. » 

a5. Lo dicho de las décimas puede aco- 
iTiodarse en gran parte á las primicias^ que 
no son otra cosa que tina especié de obláfeion 
de los frutos de la tierra , hecha á Dios en 
reconocimiento de los beneficios recibidos, y 
Kámanse primicias poique la costumbre an- 
tigua y primitiva *^rá ofrecer con eáté obje- 
to los frutos primeros. Se han conocido eu 
la Iglesia siempre desde su principio ; la de- 
terminación de la cantidad depende , se- 
gún santo Tomás (*)í, de la Iglesia ^ se han 
aplicado en gran parte al sustento de Tos mi- 



r-^ 



- (*) D. Tlioffl. 3. 3. cuest, 86. aft. 4, 
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jpiAros «uando éü abundancia lo ba pérmiti<« 

do , como sucedió en la Iglesia oriental en los 
8Ígk)9 primeros, y-eotre nosotros se: hallaa 
generalmente destinadas á la fábrica de la» 
Iglesias ó dot^icion de los míniatros. >Se haa 
arrebatado en tiempos infelices, como las dé^ 
cimas V y sé han devuelto ó rretenido por 
las mismas causas; han ^do á veces también 
cedidas á Principes por la autoridad de los 
Romanos Pontifioea , y se héin. prescrito de 
la ixiisma manera. Por su naturaleza son co« 
sas espirituales^ y por eso que se han cedi- 
do ó prescrito las llamamos secularizadas* 
No parece es necesario detenerse mas en es- 
te punto; volvamos á las décimas. 
. 27* Y supongamos que con anuencia y 
autoridad del Papa se suprimiesen en España, 
¿ cómo se mantendría al Clero ? S^un se ha 
anunciado 9 con cierta cantidad que regula*- 
ria el Gobierno, y que se pagaria á sus in- 
dividuos por via de sueldo, como se hace con 
los demás empleados de la Nación. Muy bien: 
mas antes de entrar á reflexionar sobre esto, 
deshagamos la equivocación con que se con-* 
funde á los ministros de la Religión con los 
demás empleados : ¿quélcosa es empleado na- 
cional? Es una persona de quien se sirve la 
Nación para el ejercicio mediato ó inmediato 
de la ^beranía. En efecto, sea que semejan- 
te persona juzgue , ó quo provea, ó que ha- 
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ga la guerras ó que defienda el país, 6 que 
mantenga 3U tranquilidad , ó que cobre los 
impuestos, ó que los distribuya, no hace otra 
cosa mas que facilitar el ejercicio de la sobe-- 
rania de la Nación, ó egercerla á su nombre.. 
En todo es delegada de Ja Nación: obra por<) 
que la Nación quiere, y por el tiempo que 
ésta quiere, y lo que ésta únicamente le pres« 
cribe. Su principio y su fin están en la volun- 
tad de la. Nación; ¿y podremos decir lo mis- 
ino de un Sacerdote? ¿Pertenece nt puede 
pertenecer á la soberanía el bautizar', el or- 
denar, el consagrar? ¿ Se podrá decir, sin de- 
cir una beregía, que el Sacerdote bautiza» 
ordena, consagra» anuncia el Evangelio á nom* 
bre y por comisión de la Nación? Bien al 
revés , en el cristianismo se ba egercido to- 
do esto porque Cristo lo instituyó , y que lo 
mandó egecutar á I4 Iglesia, y porque esta 
se ha considerado obligada á egecutarlo ea 
desempeño del mandamiento de Cristo , ana 
cuando el Friqcipe sqberano se ba opuesto 
á ello. Asi el ministro de la Iglesia , ni úe^ 
ne su misión de la soberanía nacional, ni sua 
funciones tocan á ella, ni la pueden tocar. 
Todo le viene de otra parte, y de otra par- 
te superior. La Nación al recibirlo, lo recibe 
bajo este aspecto; lo considera como á su sa-« 
crificador y sa intercesor para con Dios, como 
á su perdoQador á nonlbrc de Dios» como 



... (48) . 

k 8U maestro óe parte de Dios; Id ínira como 
Bii enviado del hijo de Dios , para estát en- 
tre Dios y el hombre. Eista situación es ilus- 
tre, es magnífica, y es verdadera. Por eso el 
Sacerdote aun en cnanto participa del ciuda- 
dana to es tan excelente. 

28. Y de aqui ¿qué se infiere? Se infie-* 
re que se confunde malamente al Sacerdote 
eon los demás empleados públicos : se infiere 
que la Nación que manda y dispone de es- 
tos , tiene que respetar al Sacerdote ; se infie- 
re que lo que la Nación le debe no se lo de- 
be como á mandatario suyo; se infiere qué 
$us relaciones mutuas no son las de amo y de 
criado ; se infiere en fin, que no es conforme 
tratar, al maestro , al sacrificador, al perdona- 
dor de sus pecados , y á su conciliador con la 
Magestad divina como á un criado asalariado. 

ag. Estas consideraciones parece que de- 
berían tenerse muy presentes antes de deci- 
dir en el asunto. Acaso sin reflexionar mas, 
se echaria de ver la razón que tuvo Jesucris- 
to para no colocar la . subsistencia délos mi- 
Bistros de su Evangelio en íós gobiernos se- 
culares, sino en los'individuosá quienes se 
predicase aquel, y se administrasen los Sacra- 
mentos; y la que tuvo la Iglesia para mari- 
dar á todo fiel cristiano el pago de las déci- 
mas y primicias. Un Sacerdote necesita de 
gran iodepéndencia para egercer sus fpiicia^ 



Mrcoflio debe ^ porque son muy graves, y 

los hombres de otra manera podrían poner 

grandes obstáculos al egerciclo de ellas , ó 

pretender acaso que se egerclesen á su gusto,^ 

y. no según manda Jesucristo. Qui accipit^ 

dice un proberbio latino , servus est dont is. 

Desde el momento en que un gobierno pue^ 

da decir ai Sacerdote , al Obispo , á un cuer* 

po de. Obispos: Si coméis.^ si subsistis^ si lle-^- 

wkis la %¿da y mucho mas , si disfrutáis al" 

gana comodidad es por lo que yo os doy^ las* 

QQ!fi6ÍderaeÍ£H3e$ que quedan expuestas desa*»- 

parecen; y )a grandeza, el respeto, la veue-^ 

ración de la dignidad se adúcan sumamente 

¿vista de la dependencia. Na Kilo el Gobierno») 

vas cuantas personas emplea el Gobierno pa-; 

ra pagar los cnieldos, al ver que siis manos son 

el conducta por donde recibe so alimento et 

Clero, y •que si les acomoda , ya que no ne* 

garlo^ pueden á:lo menos dilatarlo, ó hacerse 

prestar, para J que vaya. corriente, algunas y 

acaso muchas humillaciones, es preciso que se 

acostumbren á mirar al Clérigo debajo y con 

el Clérigo la profesión del Sacerdocio. Desde 

aqui el menosprecio clerical se comunica inseuf 

aiblemente al ánimo de otras clases. Y en esta 

situación ¿cómo hará uso de su magisterio?^ 

¿cómo amonestará? ¿cómo reprenderá? ¿có'* 

mo aitenazará con las armas de la Iglesia? 

Todos eato&san:acto8 de superioridad y deau'^ 
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tórídlad: aliora 8emejat»te supepidcidad ctiai»^ 
do proviene de parte de 'qmen -recoÓGíceaioA^ 
necesaria mente por supeiúoi^ Ib sufrimos, cuan*-, 
do de parte de un igoal^ila despreciamos;: 
caando de parte de un iafeorior , : nos irrita-^ 
mós y enfiirecemos* £1 empleado que ha 
vi'sto á un Sacerdote,. llenen »con8Íderac¡o-i 
Bes, de respeto y* de defepéitcia..aLiite 'sb per^* 
eona para poder oonsegurr tó alimento, ¿iilef 
váuá en paciencia que Je reprenda., qae 1© 
dé lecciones,- que le amenace? £1 .que 'fa^ 
estudiado algo ai hombre y lo que es su amoc» 
propio , no se lo proroececá . á buen segaron 
Antes sí preguntairá ¿ai eL'SaQe^doce por mas 
que conozca- losr^erróres ó. extc^vios de tal su-^ 
geto se atrev^^á á 'reprenderle Gon.libertad,.á 
amenazarle si. no -se eninienda^' y^ áoéntregarw 
le á Satanás ^i se obstina? 'Eldebe.haserla^ 
se lo prescribe . su muifsterioiv ^yiRo Sal^téi 
algún héroe qué ar^xBetre ooii todmr^Pem eit 
}o general ¿desempeñarán ios>Saeef!doce8'e9f 
ta obligación ? • •• •.*'-*,.;.., . :\; 

3o. ¿Y qué si es menester haberlas coa 
el Gobierno? Nadie se admire < da la pregui>-i 
ta. Un gobierno puede muy ; bien admitir 
una doctrina errónea s^bre la tuorxhó sobre 
él dogma ; la sutileza de los; heregés puede 
engañarle y hacerle tener por verdad católi^, 
tsí una heregia: ¿cuántos. egemplos de esra 
elase no nos presenta la historia eclesiástica? 
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¿Ctrántcs Emperadores engañados no se han 
puesto de parte de los hereges y contra los 
Obispos ortodoxos creyendo dispensar su pa- 
trocinio á k verdad? Y en, general ¿podiaa 
llegar al punto que han llegado las heregías 
y la impiedad, sin haber hallado protección, ó 
al menos sin haber deslumhrado ó seducido á 
muchos Príncipes? Medítese la historia délas 
beregias del siglo XVI, y la de la filosofía sa 
hija , y se hallará lo que haya dé esto. Pues en 
tales casos ¿cuál es el interés de la Belígion? 
¿cuál la obligación de los Obispos? Decir al 
Gobierno que anda errado, predicarle que 
está seducido ,. condenar lo que él defien^e^ 
aprobar lo que él condena , separar de . la 
Iglesia y entregar á Satanás á los que él pro^- 
tege. En llegando á aquel punto, el Obispo 
DO puede callar: por mas que con pretextos 
de utilidad y conveniencia pública se le quiet- 
ra cerrar Já boca , por el precepto de Jesu- 
cristo tiene que dar testimonio de^la verdad. 
Lo mismo sucede cuando los errores ó los 
desórdenes de los gobernantes lo exigen: el 
non tibi iíceí de san Juan á Herodes tiene 
que ser muchas veces la frase de los Obis* 
pos con los Príncipes, con sus ministros y 
con los representantes públicos ; porque soo 
esencialmente censores y embajadores á tO"¿« 
dos los hombres por institución de Dios. Abo*- 
ra, unos Obispos, un Clero, que vén en es^ 
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f08 mismos personages la mano que les alar-; 
ga el sustento, la que puede retirarlo y re- 
ducirles á la miseria , y que muchas veces 
se cree autorizada y aun obligada á egecu-* 
' tarlo asi por la seducción y error que la guia, 
¿egercerán sus terribles fuilciones con la gra- 
vedad é intrepidez debidas? Güerto es que 
ni estos miedos, ni otros mayores, ni la in- 
dignación del Gobierno , ni las cárceles , ni 
la muerte misma debe detenerlos; y es de 
esperar, ¿qué digo esperar? es seguro, y no 
puede dudarse , que no faltarán algunos que 
asi procedan. Mas serán hombres singulares^ 
y no debemos buscar para el gobierno gene- 
ral precisamente virtudes heroicas. Gomo la 
Iglesia tuvo eh aquellas ocasiones Basilios, 
Crisóstomos y Ambrosios , los tendrá siem-' 
pre que se ofrezcan iguales; pero ¿todos per- 
tenecerán á la clase de los héroes y sautos 
singulares? Necesitamos medir á los hombres 
¡ior lo que son comunmente , y del comuí^ 
de los hombres no debe esperarse en tales 
toyunturas una defensa cual corresponde de 
Ja verdad , ni la energía proporcionada á cor« 
tar los desórdenes. 

3i. El Clero de^e ser independiente: y 
por eso , como reflexiona uno de los mas pro- 
fundos razonadores del siglo pasado, aun en'<* 
tre los horrores del despotismo de los tur- 
cos, el Mufci conserva todo su respeto: su 
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'Vida está asegurada por la ley , y la ley tnis^ 
^ma ha declarado sagrados é inviolables los 
bienes de las Mezquitas, y de todos los nii«- 
nistros de la religión mahometana. Esta ley 
«e observa, y el Gran Señor con todo su po- 
^er no se ha atrevido jamas á violarla. Los 
Egipcios teoian una religión dogmática y un 
gobierno sacerdotal. Sus templos* poseían, y 
«US posesiones eran inviolables , en tales tér- 
minos que cuando el hambre invadió aquel 
reino, dice el Génesis, que Josef, que era el 
Virey ^ compró todos los terrenos de Egipto 
menos la tierra sacerdotal , que quedó libre 
•de esta condición. Los Sacerdotes romanos 
.formaban un colegio, y no solo tenian bie- 
nes que eran sagrados , si es que tenian ade- 
mas un tribunal particular de judicatura, ante 
el cual tuvo que perorar Cicerón consular 
en defensa de su casa. El respeto con que 
habla y el tiento con que discurre, sobre sus 
leyes, dan á entender daramenté que no solo 
era independiente la jurisdicción sacerdotal 
de la secular , si es que no era permitido á los 
seculares por otra parte ni aun indagar con 
curiosidad las leyes con que se egercia. To- 
dos los pueblos del dia, sin exceptuar uno» 
cualquiera que sea su religión , han recono- 
cido de tiempo inmemorial, y reconocen ac*- 
íualroente la independencia de los ministros 
4^ h Heügion, en la jurisdicción ^ en los 
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bienes y en la persona ; de lo cual dan iréí- 
timonío indubitable los viageros que hati es^ 
tado en Loango , en el Senegal , en Gibida , en 
Tonchin, en Siam, en China; en el Japón, 
en el Indostan y en el gran Tibet. Júntese 
al testimonio de estos lo que nos dejaron es- 
crito los antiguos historiadores de los etiopes, 
de los babilonios , de los árabes , de los per- 
sas, de los indios, de los celtas, de los ga*^ 
los , de los bretones y de los germanos. 

3a. Hoy algún hombre inconsiderado nod 
propondria el egemplo de la Francia ; pero 
Teflexiónese que hoy la Francia va reedifi* 
cando con las ruinas antiguas , y conllevan- 
do de acuerdo con el Padre universal de los 
fieles, el restablecimiento de la Religión cdn 
.aquel tiento y prudencia que exige la nece- 
sidad y el estado de un enfermo que va con- 
valeciendo después de veinte y cinco años 
de calentura. Nosotros por la misericordia de 
Dios tenemos el edificio entero, y sería mu- 
cha imprudencia el derribarlo para levantar- 
lo después trabajosamente. IjOs padres de la 
patria encargados de proteger la Religión con 
las leyes sabias, conocen bien que los egem- 
píos de la' revolución francesa son por lo ge- 
neral para evitados , no para seguidos. Y 
en orden á como la Francia se condujo res^ 
pecto á la Religión, ¿qué tiene que imitar? 
' ¿Será el despojo de las Iglesias? ¿s«rá k po- 



l£áacioli de isoa CQnstkucioii cixllí del Geno^ 
que llevó al martirio ó expaitrió á los Obis- 
-po8 y Sacerdotes catóEcos , paca éiuregarse á 
Camas, á Expylli, á Gobel y á otros? ¿será 
«u proclamacíoa del ateísmo? Todo esto se 
iteDdrá presente; pero •como los mariiierot 
Jos escollos. 

. 33. Hay otra cosa que cousíderar neoe- 
^aríamente. £1 sueldo que se señalase al Cle^ 
ro, aunqiie no fuera escaso, seria tal que 
digese proporción con los de los. demás em>- 
pleados; es decir, que no seria abundante, 
-porque ningún sueldo lo es, y menos aAMh- 
do el señalamiento se bace en tiempo de es- 
caseces. Si no se tratare mas que de Ja ma^ 
HQutencion del Clero, esto sería justo. Pero 
el Sacerdote ) el Obispo, sobre, todo las Igle- 
sias ¿pueden desentenderse de la causa dé 
Jos pobres? El modo con que el cristianis- 
mo se dejo ver al mundo dará la respnes»* 
ta; porque é& sabido que cuando se empieza 
,á poner en práctica un instituto , se procura 
-plantificar desde luego la parte mas esencia), 
«esperando la oportunidad del tiempo para 
desplegar lo demás. Pues ¿cómo se presentía 
.el cristianismo en sus primeros dias? Ya lo 
hemos insintiado en este escrito , persuadien- 
do y determinando á los judies., á los carna- 
les é interesados judios, á vender sus bienes 
-^y á ponerlos *á los pies de los Apóstoles con 



;el iSb)étó de fermar un fondo coínmi en (a* 
vor de lós hermanos menesterosos. En las car- 
tas de los Apóstoles ninguna cosa se recuera 
da , se encafga , se inculca como el socorro 
de los pobres. Ellos por si mismos repartian 
¿en los principios este socorra, hasta que la 
necesidad de anunciar á muchos la palabra 
de Dios, y la muchedumbre misma de los 
pobres, les obligó á crear expresamente los 
diáconos para desempeñar el ministerio de dis- 
tribuir la limosna. Desde las provincias de 
Grecia cuidaba san Pablo de los pobres de 
Jerusalen, y este espíritu ha reinado siem- 
pre en la Iglesia. Bienes de la Iglesia y par 
trimonio de los pebres , Obispo y padre de 
dos pobres , en la historia eclesiástica son si«- 
nónimos. Asi donde ha existido la Religión 
cristiana , los establecimientos de caridad , los 
hospitales, las casas de misericordia para 
'huérfanos, para viejos, para imposibilitados, 
>han sido inumerables, y fundadas de losbie»- 
nes de la Iglesia. Fondos para casar pupilas, 
para casar doncellas honestas y menestero» 
sas, para socorrer al labrador caido, para 
libertarle de las manos del logrero, han si- 
«do comunes siempre en todas las Iglesias de 
la cristiandad, y en las de España muy se*- 
ñaladamente. En una palabra, para ver al 
Clero sin comisión expresa y sin medios pa-* 
;ra hacer la causa de los pobres , es me* 



. (57) 

nesíer laljrse de la historia eclesiástica. 

34. £1 orden social trae como consecuen^ 
cia inevitable, que gran número de ciudada- 
Jios queden sin propiedad, y que no puedan 
•acudir á sus necesidades con el trabajo de 
8U6 manos. Vio Jesucristo cuan olvidados es- 
taban los pobres en todos los institutos y le^^ 
gislaciones de los hombres, y vio que de 
teste modo en vez de nacer sentimientos de 
fraternidad y de igualdad , se conformaba y 
eternizaba el orgullo de los ricos con todos 
los vicios de que es padre, y que no se re^ 
mediaban los qtfe nacen de la indigencia. Por 
< tanto el grande objeto á que se aplicó de un 
.modo especial su infinita sabiduría, fue á 
• proveer con seguridad á la subsistencia del 
.pobre. Juzgó pues necesario establecer , por 
decirlo asi , un monte de Religión , del cuál 
fuesen verdaderos propietarios todos los ne- 
cesitados, y nombrar hasta el cajero^ pro- 
curador é inspector de los pobres. Este es el 
Obispo, á quien impuso por obligación espe- 
tcial de su cargo el informarse exactamente 
de los pobres de su diócesis, y formar un 
registro aparte , y el irles suministrando el 
socorro oportuno. Institución fue esta digna 
en verdad de la sabiduría divina; pues con 
;ella por una parte se ponia remedio á lod 
desórdenes morales de que el hombre suele 
'ser causa 9 y por otra libertados los pobres 



der la esclavitud de los ricos, y proriétoi 
por otro lado de lo necesario , se elevaban á 
«n cierto grado de igualdad con los ricos, y 
se oponia asi una barrera á la soberbia de 
estos , y se hacia que naciesen en todos sen^ 
titnientos de verdadera fraternidad. Asi ha- 
blaba á un ministro de Fio YI un defensor 
célebre de la Religión. 

35. Es pues evidente que el Clero no 
puede ser exonerado del cuidado, de los po- 
bres. Podrá cuidar por si el Principe y la 
Nación, pero esto no descarga al Clero de sa 
t)bligacion , porque es una de las esenciales 
de su instituto. £1 caso es que el pueblo lo 
sabe, pues lo ha oido predicar sienopre asi» 
El pueblo está acostumbrado á aciidir en sus 
necesidades á la Iglesia , y conK) quien tieno^ 
derecho de ser socorrido. Si el Clero reduci- 
dlo 4 su sueldo no púdica favorecerle y re- 
mediarle, veria desde luego en el Clero la 
que no ha visto: veria que ya no es su pa- 
dre y su paño de lágrimas, como suele decip- 
'se; se alejaría insensiblemente de quien no 
era ya su consuelo en esta parte, y la auto- 
ridad y magisterio sacerdotal, y su influjo so- 
bre las costumbres del pueblo se débil itariaa 
extraordinariamente en perjuicio de la socie- 
dad, y contra los deseos de la Constitución, 
de la monarquía. 
i 36. Y ¿qué se comeguiria con. suprimir 



laft décimas? Se responde que Kbertar al pne^ 
blo de un tríbisto tan pesado como es el de 
"un dieas por ciento de cnanto produce la tier- 
ira, y esto sin deduceion de expensas ni de se*- 
snillas, qneimjxsrtará otro tanto. Semejante 
carga, se repite, es insufrible, sobre todo en 
fiaises agricultores; y no puede desconocerse 
que es una de las causas que tienen á Espa- 
ña en el estado de caimiento en que se ba* 
]]a.=: Siempre merece alabanza el celo por U 
prosperidad de la patria. ¿Pero es cierto, en 
primer lugar, que la décima sea en España 
un diez por ciento de todos los productos d^ 
ki tierra? Esta cuestión debe apurarse, por-» 
<jue siendo' ella el antecedente que ocasiona 
ei proyecto, puede destruirse en términos 
que haga abortar el ji^royecto* Un ecónomis«- 
ta conocido en el proyecto que presentó en 
•Cádiz para la enagenacion y capitalización de 
•los propios y comunes de los pueblos y de 
los bienes de la Iglesia , se explicaba asi so- 
bre este asunto (*): ''Es un error enorme ase^ 
»gurar que se paga la décima parte de los 
»> productos de la tierra; pues solo puede 
>» computarse en uno por treinta, por no pa- 
>»gar8e diezmo de las producciones. naturales, 
»que exceden á las del cultivo (*)." Este 



( * ) Alvar. Guerra proyet. &c. Apunt. ^45. 
(•) ídem. Apunte 6a* 



Señor no trató ctertainente de dlsmiñnir 
rentas de la$ Iglesias , conio puede varee en 
ios cálculos que forma sobre cada una de 
ellas; y asi su voto no hay porque se tenga 
por sospechoso. Mas según él, la razón sola de 
üo pagarse décima de los frutos que no se 
cultivan, ó que produce espontáneamente la 
tierra , rebaja el impuesto seis y dos tercios 
por ciento , dejándolo por tanto reducido a 
un tres y un tercio. 

3*^. ¡Cuánto no crecerá esta rebaja si se 
examina lo que en las producciones que ne^- 
cesitan cultivo se paga por razón de décima! 
Quisiera tener de las demás provincias de Es- 
paña el conocimiento práctico que tengo de 
Aragón, para hablar de ellas con la exactitud 
con que puedo hacerlo de estos : mas creo que 
la costumbre y prescripción habrá producid- 
do en ellas los mismos efectos que en Ara- 
gón; y que lo que sucede en él, poco mas ó 
menos sucederá en las otras. En Aragón pues, 
en primer lugar , no sé que se pagiíe sino 
muy poco ó nada' ni de la barrilla, que es 
Tamo bastante considerable , ni de las patatas, 
tii de las frutas, ni fuera de Zaragoza de las 
hortalizas. En algunos pueblos no se paga del 
aceite; en otros, como en esta ciudad, la de 
este ramo, la de corderos, y aun la de vino 
están concordadas por un tanto bajísimo. 
¡Quiéa creerá que en Calata yud no $e paga 



^I caDámol En varias partes ademas de ál-^; 
ganos frutos hay cambien exceptuados al- 
gunos terrenos. £n Zaragoza , lo mas flori-* 
do del término del Arrabal es libre de déci«. 
ma y primicia. T por regla general son po« 
eos los terrenos en donde el pago de la déci* 
saa no sea de doce, de catorce, de diez y ocho, 
de veinte , y aun de cuarenta, uno. Aquel, 
pues, tres y tercio por ciento de todos. W 
Irutod de la tierra ¿á cuánto quedará redii-^ 
<^ido con esAs rebajas? Zaragoza, la pingüe. y; 
agricultora Zaragoza con todas sus huertaiy 
con sus extensa olivares y viñedos inietmr-r 
nabies, no paga- de décima mas de diez mú 
duros por quinquenio. Se procede pues oofi 
notable equivocación cuando se pondera la, 
enormidad del gravamen de los diezmos, j 
/ 58. Y aun cuándo se pagase la décima 
exactamente .de todos los frutoa del cpltív9^< 
¿ podría decirse con fundamento que Con seH 
mejante carga, no puede prosperar la agricain 
tura, y por consecuencia la Nación? £^ iivn 
dudable que una de las naciones mas pod'e-^ 
rosas, mas 'fiorecientes . y mas pobladas qw 
ha tenido el mundo . fue la hebrea , la; cual 
por otra parte era meraf<iente agricultórá^t 
£h ella pues de^e la p^rticiod misma de M 
tierra se pagaba: primero, la décima de todos 
ios frutos para" la" trTbu-"rfe Leví : segundo, 
otr^. décima par^ irla á comer ^l (emplo y 
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á Tertisalen, de qiie participaban lo» Sacercfo^ 
tes: tercero/otra décima cada tercer año pa- 
ra repartirla á loá pobres ; y coarto^ ks pri- 
micias, que pueden calcularse en un dos por 
ciento {*). Asi esta declamaeíoo está desedia' 
por la experiencia del pueUo de Dios, y 
también puede añadirse que por la de otro» 
ptieblos. La Francia en tiempo de liuis XIV y 
de Lui»XY ¿no había enbido al^nyasalto gradq 
de opulencia?: ¿Y no pegaba décima en aque- 
Ha'^época y en las precedentes? 'uego es una 
exaltación de cabeza el sents^r reso)utivamen«^ 
té, cotno se hace, qtie pagando los diezmos 
¿a «puede florecer el labrador, y mucho me- 
llos' cuando no*^ga'-un tres: por ciento por 
fÁz(m de diezmos , como socede entre nos-* 
otros consideradlos efi común; . j 

i^ 39* ¿Por qué no se dirá euc lo que en 
realidad tiene arruinada la agricultura sonr 
lú^ t?ribui08 nacionales? ¿No son- estos I04 
q*ne se, han ido aumentando succesivament^ 
mientras las décimas han ido disminuyendo? 
fPor qué pues no diremos, hablando con ma-» 
Vór propiedad, que la pesadez de la cargsi 
y la decadencia de la agricultura tío provienen 
dé las décimas, sino de la errada política de 
haberse permitido la entrada de trigoí^ y ha* 



( * } . Véase á san Gerónimo in £zecb. cap. 46. ▼. 9» 
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I lina» extrangeras , dejai'ido estancadas Tas di» 

I ]^ Nación, privándola de un recambio tan 

excesivo de numerario que Jania^ volverá á* 
sus manos; y que la inmoralidad, la falca de 
aplicación, y un lujo desmedido en todas las 
clases del Estado la abruma y devora ince^ 
i «antemente? < ^ 

i ► 40. Pero las contribuciones son indÍ8-< 

pensables, y esto mismo, se' responde, exige 
la su presión cdei diezmo ; ' pvies de otra mane^ 
la no pueden hacerse efectivas. z=: Este modd 
de raciocinar es tan vicioso como lo. seriales*', 
le otro. Los diezmos son indispensables ,í y no 
pueden ' cobrarse pagándose las contribución 
Bes : quítense pues las contJQbudion^s. i&io es 
»>i ánimo examinar aqai^ si todas las contri^ 
buciones que-^e han pagador y pagan lea Es*) 
paña han sido indispensables ,;jiii:aun.'quierd 
hacer en esta parte usó áe Í2a facultad que 
BEie c6ncede la libertad: de imprenta, conten^ 
téndome con notar que unJpolitico nos-ad? 
vierte (*j): Que sucede xrniff^cuencia.qué los 
que han estado al frenta^^deAoé negocios bar* 
JO el gobierno de un Prmcixpe'^ piensen qué 
son necesidades del Eslicuio >las, (necesidades 
de sus pequeñas almas. Lo .que dicta la. ra- 
zón en el caso de hallarse taa> «apurada la so< 



'{*) Montesq. &sprit. de loix llb» ia*<ap« i* 
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c&dad, es que todo el muaclo ceda'^por sui 
parte, que se economice, que se reduzca,; 
que se recorte de io supéríluo, que se ande« 
eou inucbo tiento en contraer empeños, qae» 
se reparta á todos la carga con igualdad , lo; 
mismo al comerciante. que al labrador por» 
sus verdaderas utilidades, y no por las apa*»t 
Fentes. Y reducida la cuestión! á estos térmi* 
nos, examínense los ahorros hechos en la.^ 
admiaistracion de las diferentes rentas del: 
Bstado, en el. número de empleados, en los* 
gastos superfinos, en la exactitud dé la cuen^j 
la y razón desde^el año de 90, en que prin«¿ 
etpiaron nuesti'os grande» apuros; y 'compá-f 
tese lu^o el régjihado de estas operaciones 
eón la' suma /de lascontribucionesi impues-^ 
taa' á: la Iglesia desde aquella época , y coo^' 
la de. los bimaes que se le han vendido; ei^ 
decir y con la reducción á que ella se: ha press 
tado, y ae verá quien ha llenador/sus dobe^^^ 
res maa cumplidamente. La. Iglesia en verW 
dad fio puede ^r. acusada ni de indiferen<;Qr 
á lo» males públicos^ ni dé esea^a. cuando sq> 
ha tratado dQ su xdnedio. Mas no nos dea^: 
viemos de nuestro pi^opósito^ : 

• 4r. £1 diezmo no puede compararse coit^ 
ninguuode los demás tributos nacionales^: 
porque tiene muchas circunstancias propias, 
por las cuilés sé' aligera de una manera ex-' 
traordínaria* Xias coatribucíoaei jse.comumQQ 



casr enters^ménte en los países extrangeros, 
eh la corte , en- las^grandes ciudacjes y plazaa 
de ^comercio , y en objetos de lujo , que por 
k) general vienen de fuera. Asii el labrador 
en .especial nada recobra de lo qpe paga: el 
lanero que sale de su mano no vuelve^ es 
una agua perdida que se va al mar. Por eso 
es ya máxima de los buenos economistas que 
las contribuciopes deben ser mas ligeras ea 
Jos páises agricultores del interior , y lejanos 
de la corte , que en los cercanos á esta y eo 
los de costa, donde el comercio puede recu- 
perar mucho mas fácilmente lo mismo que. 
da. Con el diezmo sucede todo lo contrario: 
todo cuanto- el es y su valor se invierte por 
su naturaleza en et mismo pais; donde se co- 
bra alli se reparte, alli se vende, alli se con- 
sume. El labrador que lo paga vuelve á re^ 
coger la mayor parte con el alimento diario, 
y con el servicio que proporciona al Gléri-* 
go ; los artesanos, le sacan otra porción , y 
los pobres llevan la suya. Si algo sobra , sir- 
ve para dar carrera á un sobrino , ó para ali^ 
TÍar á sus gentes propias en la colocación der 
8U familia , ó' en .sus angustias. Entre tanto 
la parte que no se divide entre ,los indivi- 
duos del Clero, sino que se deposita en el 
fondo de las Iglesias, ante todo está aiempi-e 
dispuesta para socorrer al mismo que la paga, 
y libertarlo de tenej: que. dar. en las manos. 
TOM. XU. S 
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^e un logrero, cuando le aqueja- algua cbn^^ 
tratiempo; luego sirve para tener adoiade 
acudir en tiempos de cakoiidades pubKcasj 
después se destina para poner en movitnicij- 
tp las artes,. y promoverlas en el pais.mis^ 
mo. En una palabra , todo el valor dei diez* 
mo circula constantemente por entre los que 
lo cobran y los que lo pagan , y los artesa^ 
DOS y pobres del pais , sin que salga nada ó 
casi nada fuera. Tenemos pues una diferen-f 
€ia notable que hace sumamente mas íltíva-* 
dero el diezmo que ninguna de las otras con^ 
tribuciones. 

Aa. En muchísimos terrenos los pueblos 
tienen el patronato pasivo de todos los Bene- 
ficios , es decir , que en ellos los obtentores 
han de ser hijos del mismo pueblo en que 
perciben la décima. Estos beneficiados viven 
por lo general en sus casas paternas , y en 
ellas suele qiüedar cuanto perciben después 
de hechas algunas limosnas. Con la renova- 
eiou de los beneficiados van entrando de nue- 
vo otras casas en el aprovechamiento del diea* 
roo ; y el resultada es que en cierto periodo 
de tiempo todos los vecinos han llegado á 
aer obtentores á nombre de los beneficiados^ ^ 
y que en substancia se han pagado el diezmo 
los unos á los otros, qtie viene á ser cómo 
si.no hubieran pagado nada al cabo de dicho 
liémpo. Otra difei:eacia qae no permite con- 




¿IcTcFar^d diífzmo ni aun como contribución.' 
: 45.:'. La recolección, conservación y \en* 
ta del diezmo hacen que su administración 
sea -muy ii cara, mas todas estas operaciones 
se egecutan generalmente por los colectores 
de las Iglesias, que son gente del país, y queí- 
por tanto deducen de aquel ante todas cosas 
una cantidad considerable, y la fijan sin con<» 
tingencia alguna en el pais mismo. No suce?* 
de tampoco esto con los impuestos nacio^ 
nales. . 

44. El diezmo jamas puede ocasionar al 
labrador un apremio, porque lo- paga cuan* 
do tiene con que pagar ; mas las contribucio- 
nes no pueden. exigirse sino por tercios, por- 
que fian la venta de los frutos del cóntribu^-^ 
yente; y esta conducta del gobierno, irrertae^ 
diable por otra parte , hace que una gran 
parte de ellas se exija cuando el cóntribÜ- 
^nte ba consumido íá cosecha ó su importe, 
esto es , cuando no tiene con que pagar. D¿ 
aqui se sigue la necesidad de apremiarle y^ 
de obligarle á buscar dinero , muchas veces* 
con usuras que lo arruinan. Esta ventaja del 
diezmo sobre los demás tributos también • es^ 
muy considerable. 

45. Como el diezmo se paga al tirmpo 
de recogerse los frutos , el labrador ve de.«de 
xiu principio lo que le queda libre i, y "pro^. 
eura arreglarse á aquello que le queda. £1 
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hombre naturalmente gasta á propordbn de 
lo que tiene , y ia economía por lo general 
es^obra de la necesidad. £1 que pasa síu año 
con nueve, aunque tuviera diez no^le sobra- 
ria nada. £1 diezmo pues inclina al qne lo 
paga á la economía , por cuyo medio se le 
hace muy poco sensible. Esta circunstancia 
en mi juicio merece examinarse mucho , püe& 
quizá la falta de esta economía es el mayor 
embarazo que tiene que vencer la contribu- 
ción única directa , ensayada por las Cortes 
extraordinarias, y repetida posteriormente, to* 
do con éxito poco lisonjero. Si se supiera po- 
ner en acción el resorte que inclina al hom- 
bre á la economía, se lograría mas de lo 
que se cree; el método de cobrar el diezmo 
lo ha puesto en mucha parte. 
' i^6. En ñn en los terrenos escasos de lla-> 
vias, y donde la sementera es cortísima ó abun- 
dante, según el semblante que presenta el 
otoño, la mayor parte del diezmo se emplea 
en la sementera de los años buenos , y sin él 
no tendrían lugar aquellas grandes cosechas, 
que son las que sostienen tales terrenos. Es 
cierto que los diezmadores en estos casos en«* 
cuentran su provecho en su generosidad; pe- 
ro no por eso deja de ser cierta la gran ven- 
taja que se saca de los. diezmos, que no se 
sacaría ciertamente de ningún otro tributo. 
47* Todavia podrían hacerse otras refle- 



xionet^sobre é$te asunto , pero bastan* las he-* 
ehas para* qiie ise vea que el peso que se tra* 
ta de quitar 'de los hombros del pueblo ¡t 6a« 
primichdo las dédm^s , ebtá muy lejos de ser 
tan grai^ecómo se supone, ó como se apa** 
renta.' Sin embargo , las décimas oprimen hoy 
al pueblo mueho mas que no en otros tiemr- 
pos V oaask esto dimana de la gran parte de 
eHdft qué se separa de la Iglesia, cuyo valor 
8a]é.dé3as!praTÍnciáa.para siempre, sin que 
Tuelvsi á consolar á los contribuyentes. 
f' ^8< -Pero á lo menos no puede negarse 
queit) diezmo es una. ccaitribucion ; porque 
admitíisOFándose á todoS' los Sacramentas , y 
eiendo obligación de. 'todos :dar cultp á Dios¿ 
'todos ndeben eontriboir para llenároste obje- 
tó ^ y aliifaentar á loé dispensadores de los Sa*^ 
¿rameritos^ y es cosa^ib justa que sola la clase 
agrí cultera contribuya para todo por niedio 
del die^nio. rn Es cierto que entre nosotros 
no se)paga diezmó sino ^ de las producciones 
del c2ktíÉpo), mzs no se pierda de vista que la 
Iglesia-, por regla general, no ' solo \é exije 
de estas*, sino de las qup proceden de la in- 
dustria y comercio. Medítese el canon que 
arriba dejamos expuesto del Concilio II dé Se- 
villa, y lo que sobre este particular se halla 
en el' cuerpo del Derecho^ y se bailará que 
todost deben pagar porcia razón de que la 
obligaron ^e lodosi es igéoeral, el .labrador 



áe'sns frotes, el comerciaBte de ^wís-gRiiana 
cías» el fabricante y menestr-il lo nsisaio, y 
Ifasca el soldado de.lo.qoe adqiiíbpar'e¿ hí 
guerra. Esto sentad© jP^ip®^'^ que* Ja^^oose-^ 
cuencia que debería, saicarae en baena. lógica 
de los ' antecedentes su[iue8tos i* seria'tjaé* se 
oblígase á todos á pagar el dies5ino*i?con lo 
cual «obre cumplirse no «olo con efeeapírituj 
síes con el manda^mfeato niateriti<í dejIarleVi 
se quitaba la desigjuak^ad de lacpmiSbficíóiT; 
y quedaban dé8hiBGhos.<de un'golp^ tesiargtt*» 
memos ó cavilaciaBeSíqueíse hM»*yedü^ido 
de aqui. Lá Iglesia jaa¡<>bstanCcriiaí:pén8ado 
de otro, modo, -y 'en ésio ha oi'eidovque se 
tendría por digóa. desalabanza «uHíaílicádera 
y su desinterés. GQ(m$dwS^ coma conbée rtód^á 
el mutido, qué las i)<tilí<áddes líq^iídai^ cVl co« 
mercio son dificilcfi:de;javerigüar:;rlcrícuid 
ocasiona qv^ sea inc^rta lá cant¿dadid&dé« 
cima que debe pagar ietconferciaB*e!^-;i!.'fju'e 
lo niismó sucede cem di fabricante: yr^roiT tod 
demás qtie no presentan sus produqtos á» Ist 
^ista. Ck>nóúi6' asimismo' que para averiguar 
diGha cantidad era preciso pasar .poprsor di-* 
$ího, y que esto piDMdíá dar lugar á qo6 se 
quebrántase frecdefatemcnte la vexxládr para 
asegurar los fraudes : y.en fin creyó que no la 
era ósísútoAo anc^r eki^etídó estaf 'coaffesio'* 
n^» v«qnife naturalméntecidebían oc^Aiobar^mil 
dis^má, en que ella "tenía- que- representar 
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fl p9¡pú:ád trn exactor. Tomó pues el partí-» 
<lo xíe no pedir , y los deudores tuvieron bas-» 
l^'Qfeixon el silencio para no pagar. Pasáron- 
ee}ano8;8Ín.que la Iglesia reclamase^ y tuvo* 
ce; p¿r prescrita la obligación. Hablando de 
<l«ta:J!ondncta i de: moderación de la Iglesia, 
dice jcon su acostumbrado juicio santo Tó- 
íriés (•*'): ''Laudablemente dejan de exigir 
>>loa ministros de la Iglesia las décimas para 
99ÍSL Jglesia , donde no podrian exigirse sin es- 
t^cándálo ó por algjuna otra causa. Y no es- 
3j?tan en estado, de condenación los que no las 
9>pagaQ en aquellos lugares en que la Igle- 
>^sía no las pide ^ á no ser por la obstinación 
»/de . ¿nimo ^ teniendo voluntad de no pagar«« 
wlas aufi cuando se les pidiesen." Mas la Iglc-» 
aia i usando de .esta condescendencia con los 
deudores de las. décimas personales, ¿ha re- 
cargado por ventura á los labradores ? Ya 
hemos visto que también ha sido muy gene-* 
itosa oon ellos. ¿Cuál puede ser pues el fun- 
damento de sus que^s? ¿Acaso el que no ha- 
ya sido . tan pródiga con ellos como con los 
demás? Pero semejante ' queja no es razona- 
ble v y su justicia; está, ya condenada en el 
Evangelio , cuando respondiendo Jesucristo 
i»l Jornalero que se resentia de que el padre 
de feíutlias hubiese dado el jornal integro á 



^( *'•)''«• s¿'^u«8t. 8í. art.'i.ad^ 



6hro que fae al trabajo al acabar la úrát:; fe 
dijo : ^^* Amigo , no te hago lujuria alguna ; «té 
>>pago según hemos convenido: mas* á'^^cs*© 
>rque vino tarde quiero darle lo misnip^ique 
99a ti. ¿No puedo hacerlo'? Porque yo-hj|igi» 
9'este acto de bondad , ¿te hais de escandalí^^od? 
>>tú?" Pero sobre todo, inferir que^por diáí- 
ber sido tan bondadosa' lá Iglesia en no ^:^igir 
una parte de las décimas., sé deben ';«upri** 
inir todas ^ confesemos que es conseoiiéncla 
muy singular, y que no puede nacer-'siho de? 
tina vista acostumbrada á mirar torcido v^^sti?. 
oculonequam. ■ ' "i .• í "^ 

49* Tampoco merece mas' atedcion-el iir^ ^ 
gumento de que las décimas introducontun? 
desnivel conocido entre los capitales ^émpldá-^ 
dos en la agricultura y los empleados*' «n dt. 
comercio é industria; y entre el produ<^cy4}<» 
la labranza y los de los otros ramos. :r=: En lo» 
capitales empleados en fincas se rebaja desde 
el principio lo que importa el rédito del 
diezmo; es decir, que se compra por noevé^ 
por esta causa un fondo que sin ella coirtaria; 
diez; y asi respecto del capital el diéziBo eé^ 
como si no estuviera/;, y por tanto ningnm 
desnivel introduce en los capitales. Ni t-am-*' 
poco le introduce en los productos, piiesíatin^; 
que sea cierto que el lábi'ador contribuye- éon 
la décima parte de su. trabajo^ jCQn.i|Ufi..na 
contribuyen los individuo^ de los d^ima^i^ 



filos; 'perf> áfhe no «perderse de vista, qoe^el 
lábra^dor : se compensa cíe esta desvencaja en 
los ■' coosamós qué tiene • que hacer íde^ les gé^^ 
neros industriales y comerciales , razón jpoií 
la coat ios antiguos aragoneses fueron: tan pó^ 
co inclinados ácafgar- impuestos ^sobre loa 
géneros .'deJcomerció; lY.esta .compensación fen 
una ipre^tacíon tan antigua como iasrdécimas^ 
«o^háy- Ja, menor duda tjue se hace 4 ^ptics'ei 
fHTopiedad de loa impcúeatos añejos ¡él isívelar-^ 
se natufatmente á la manera de los Suidos; y 
áe:kqm proviene qvie'los economista» juicio^ 
60S*. se anden coo.tal tiento en tocar* los im^ 
puestos antiguos aunque parezcan desiguales; 
:5o/ ' Mas dése^Bi se quiere, cuerpo á las 
sonahlras; téngase por enorme el pesc^delvim- 
puesto decimal : declárense importantes Jos 
argumentos propuestos contra él , y hágasela 
supresión^ ¿y con qué se cubrirán laé obliga- 
ciones á que- están boy destinados: k» diez- 
mos? Por medio de un aumento* dé la con- 
trvbncíon directa, ófpor la imposición de otra. 
Y. este aumento ó nueva imposición^ ¿será miaa 
l)eóé6oiosá al Reino , y especialmente á los 
labradores? Yamos:^ á examinarlo. - Ségun* 'el 
señor Alvarez Guerra , que es quien : ha he-« 
efaa levantar mas el valor de nuestros diez-* 
mos; éste no excede de quinientos á:£^i8cien<« 
tos millones de reales. Y ¿qué obligaciones 
te cubren con ellos? En primer lugac^ sos- 
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tiene el Clero y el culto 4 objafdqiteiefgiifi 

el mismo caballero importará ^ aun ídéspuea 
de reducido el Clero, .mas de quinientos mv» 
Uones de reales: en segundo, se entrega- para 
el erario una cantidad que : por lo amenos ex^ 
cede .bastante de la mit^d del di^sinióvpues 
9olo las tres anualidades dé todas-las furefaeé^ 
diaB, la media anata, la: décima beneficásfl ^ . el 
lubsidiQ de veinte y cinco- millones, él /Eácui» 
sado, las Tercias. y el Noveno, importan .mas 
de cincuenta por ciento,, és decir 5 qne< «por 
aquél supuesto se ceden al Brarioí dc; doí* 
cientos á trescientas, millones;, y luego se sos^ 
tienen casi todas las Universidades idel-Reiao^ 
^asi todps los Seminarios conciliares, mu¿fai- 
simos Hospitales y casas de benefícencia^'yse 
pagan innumerables pejisiónes; que én lo poír 
venir están destinadas á los establecimientos 
de beneficencia militar; es decir, quesec^u-- 
bren coa las décimas de novecientos á: mil 
millones dé obligaciones, que habrán de au- 
mentarse á la contribución ó imponerse de 
nuevo. :Y en esta contribución , aunque coní- 
tribuyan las demás clases del Estado^ ¿saldrá 
favorecido el labrador ? Si no se varian : las 
bases que. sirven en el dia para los reparti«- 
mientos^ Zaragoza que hoy paga por décima 
frutos que importan diez mil duros ^ deberá 
pagar entonces por mi cálculo noventa ysei» 
mil duros én. eféctivo^^Lo cierto es qtíe <ei¡ii 



Españark mayor ^ parte de los i niptieslos tiéniüi 
que satisfacerse por' el labrador ; esto equi- 
vale á decir . qué' aun cuando- d: valor del 
éije/ifuo subiera á to-qui; se.dice^taidria que 
pagar mayor catitidad en efectivo que la qu6 
|iaga hoy 6n 'frutor; y tendriaique pigarU 
eon las desvemajas que llevan consigo los tri- 
butos fijos y rigonoms del 6ol¿ém(^ de qué 
fesca» exentas las á^tnas; i , - : : ' . .? 

5-1 v f ÍDalmen tej destruidas» l^¿ décimas ^ 
destruyere») ^^ \q)& j£$l»dos de i&s^ ' Iglesias párcí 
siempre, y pereció loasta la ^petatíza de qué 
puedan resrableeer^algun diajíyÍToker á »eí 
ioiqíre faan sido^:€»m'(&s^ bb b&afíau^ xrak 
opulento^ d irnas >acvedkad0^'^l «a^ inquM 
bráldeí,: y :el cibaí ca[ta« de. sacar i* fe Natioil 
de los mayores ahogos. La éjaotíauteBsleireai^ 
tablecimiento «e presenta á la va'dad muy 
lejana; pero ¿qué sabemos lo que pueden ha- 
cer los tiempos, la perfección de un bnen 
sistema económico , y la habilidad de' algún 
ministro? Ello no es imposible que llegue es* 
ta época, y pende de las circunstancias el que 
se adelante mas ó menos. Y si algún dia vol- 
viese la Iglesia de España al estado que te- 
nia hace setenta años , ¿qué deuda pública, 
qué empresa militar, qué desgracia podría 
sobrevenir á que ella no hiciese frente con su 
crédito? El descrédito mismo á que hoy nos 
vemos reducidos, ¿cuan presto cambiarla de 




Parece que en la octava columna no 
cree V, fuera del caso insertar un trozo 
<lei GDnstitttcíonal Español , que se publica 
en Londres, sobre las Excomuniones. Per- 
mítame Y. le diga, qu^ ó; bien el autot 
de Londres , ó bien V. , no han reflexio- 
nado con toda la delicadeza que * exige isn^ 
materia tan espinosa; yo no lo extraño cuan- 
do considero que los hombres dedicados á 
ilustrar al •público en ideas políticas, se mez- 
clan de repente eú materias^ eclesiásticas, y 
con solo un interrogante ó una admiración, 
creen haber penetrado los sucesos de diez y 
ocho siglos : me bastará indicar en tres jfxxvf' 
meros las aserciones siguientes, para que V. 
aprenda cuáñ diferentes sen lo», pasoa que 
la Iglesia sigue en esta inateria, á los que 
¥. ó el de Londres la atribuyen» 

NUMERO PRIMERO. 

-^ £a facultad que la Iglesia siempre ha 
tenido y tiene para imponer Censuras , y- en 
especial Excomuniones , que es d lo qué Vi 
se concreta* 

NUMERO SEGUNDO. 

Sobre quiénes puede imponerlas , y prin^ 
dpalmente si sobre los Reyes y Magistrados*: 
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CARTA 



I>EL ESPAÑOL CRISTIANO (•) 

AL EDITOR DEL GONSERVADOB, 

ío&re la autoridad de la Iglesia erí 
imponer Censuras y Exconranionés. 

IVluy señor mió: r= Todo escritor que mg^ 
nífíesta sos producciones al público, reco-* 
noce ea cada particular un juez, como di^ 
ce ( ** ) Sabaticr de Castres. Yo con el deseo 
de ayudar á Y. en la instrucción al pue- 
blo cristiano sobre la poderosa arma de las 
excomuniones, estimaré no lleve á mal haga 
algunas observaciones del número 112 de 
su periódico el Conservador ^ publicado el 16^ 
dé julio. 



(*) No sabemos del Autor de este escrito; solo nos 
consta íiie impreso en Zaragoza el 1820. 
^\**) Los tres siglos dd la literatura f^ki^ce^a, tóm.i, 

fití." 7. • ". ' '.' > .Vj 



Gompañia al padre , ó no lo aUmi^Dtaba, per^ 
dia todo derecho patrio i y se hacia indigno 
de acudir á sus conventículos sagrados. Lo» 
Romanos ( "^ ) , juntameute con el conüercío 
civil, perdían también el sagrado (**); has- 
ta el mismo Calvino confiesa que los padres 
del ciego fde nacimiento iluminado^ por Jesu- 
cristo , dijeron ignoraban quien le babia dis? 
pensado este favor por el temor de ser ex- 
cluidos de la sinagoga. 

Estas nociones 9 dictadas por el buen sen- 
tido 5 - y practicadas por hombres apoyados 
solamente en la luz natural, son mas que 
suficientes para presumir ya que Jesucristo 
^tableciendo su Iglesia la daria un poder ca- 
paz de tirar fuera de su seno los hijos rebel- 
des que reusasen sucumbir á sus justas le-* 
yes; asi sucedió en efecto, y el Evangelio no 
permite . dudar en esta parte : él nos enseña 
por san Mateo (***) que Jesucristo babló á 
los Apóstoles en «sta forma : Con verdad * os 
digo , gue vosearos que me habéis seguida) en 
la regeneración -^ cuando el ffi^jo del hofhhre 
$e. siente ^n el trono de su magestad^os sen< 
tar&s también vosotros sobre doce sillas d 
juzgar d las doce Tribus de Israel. El quo 






O Cabalarlo par. 3. ^. 
^(*^)" Gotti de Censuris, Dub. r. 
^**) San Mat. cap. 19. VrdS. 



(80 

sabe el estilo de loar Evangelistas sagradlos co* 
noce que en la Iglesia^ de Jesucristo el poder 
de juzgar en el fuero externo es inseparable 
de la facultad de dictar leyes , y el nombre 
de juez es sinónimo del de legislador ; por 
manera que la autoridad del primero seria 
nula , si no tuviese el poder de castigar. Se- 
ñalando el mismo Salvador el orden que d¿« 
kian seguir en tales juicios, les prescribe las 
reglas siguientes (•): Si tu hermano peca^ 
ve y repréndelo á solas '^ mas si no te oyere^ 
dilo á la Iglesia *^ y si á la Iglesia no oye^ 
re 5 que sea para ti como un pagano y un 
publicano: en verdad os digo^ prosigue el 
Señor, todas las cosas que atareis sobre la 
tierra , serán atadas también en el cielo ; y 
todas las cosas que desatareis sobre la tier^ 
ra , serán desatadas también en el cielo. 

No tardó el Apóstol san Pablo en mani- 
festar sus facultades, cuando en la primera 
carta á los de Corinto entrega á Satanás á 
un incestuoso* Escribiendo á los Calatas ana- 
tematiza al que predicase otro Evangelio que 
el de Jesucristo ( ** ) ; y en la segunda á los 
de Tesalónica marca al desobediente á los 
preceptos apostólicos con el dictado de bom- 



(*) San Mat. cap. 13. v. is, 
(*•) Cap. 3. V. 14, 

TOM. XII. 
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' brc con qulea nadie debe asociarpR^f Xa Iglts^ 
sia, instruida por estas leccione$, ba usada 
de su derecho en todos, los siglos : ella ba se- 
parado de su comunión, no solamente loft 
l^ereges que se elevaban contra su doctrina» 
y querían desfigurarla , los refractarios que 
reusaban someterse á un punto . de discipli-» 
na general , tal como la celebración de la 
Pascua, sino también los pecadores escanda- 
losos, cuyo egemplo podia inficionar las cos;>' 
tumbres , y turbar el orden público : era 
muy fácil confirmar esta doctrina ; pero no 
olvidemos el punto principal del folleto ^ re- 
ducido á las excomuniones. 

Yo supongo V. «abrá que este nom-» 
bre Excomunión tuvo diferentes acepciones 
en la antigüedad , y por lo mismo se llama- 
ban excomulgados los que no. podian hacer 
oblaciones de pan y vino en el santo sacrifi- 
cio de la Misa^ los que no podian orar en 
compañía de los demás fieles , ni oir la divi« 
i>a palabra, ni participar la sagrada Com.u- 
íiion , ósculo de paz ( * ) , ni de los ágapas ó 
convites fraternales ; asi observará V. que ea 
el cuarto Concilio Cartaginense, celebrado en 
el año 39&, cajjpn 2,4., establece: Sea exqo-' 
mulgado el que saliese de la Iglesia cuando 






(*} Selvsigio de ceas. n. 2. 

r 



(83) 
él Sacerdote explica el Evangelio (*), lo 
qqe en sentir de Saarez* debe entenderse de 
la privación de la Eucaristía ^ cuyo uso por 
antonomasia se. llatsa Comunión: de esta for-» 
ma ya comprenderá V^ como deben obser- 
varse algunas excomuniones de la antigiíe- 
dad fulminadas por causas leves; pero estas 
no son el arma poderosa que V« quiere ma- 
nifestar al pueblo cristiano: hablamos de la 
^Excomunión según la presente disciplina. No 
crea V. que la Iglesia en estos dias ha abosa* 
do ó abusa de su poder ^ si justamente ful'^ 
mina excomuniones con toda la extensión deL 
término 5 y V. no es capaz de indicarme ua 
efecto, que no esté consagrado por la antigüe-" 
dad la mas respetable* 

Volvamos por nn momento los ojos á 
aquellos felices dias en que el Salvador del 
mundo conversaba con los hombres 4 y oiré-* 
mos de su divina boca apellidar á los Fari-- 
seos con las terribles palabras de Serpientes^ 
Hipócritas , Progenie de vivaras , y con el 
titulo de hijos del Diablo (*) : á los Aposto-' 
les prevenir á $us discípulos 1 Sí alguno vie- 
ne d vosotros^ y no hace > profesión de esta 
doctrina , no lo recibáis en casa 9 m /a sa^ 



(*) De Censttris« disp« ^4é- séc. i« o« 6« 
(«•) San Tuao Epist. a. v» xo« ^t tu 
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ladeis ; porque el que lo salada , comunkk • 
con sus malas obras: á «án Pablo escribir á* 
Tito : no converses con eUietege que después 
de una y dos correcciones persevera en su 
error : á san Juan huir precipitadainente de 
un baño, temiendo no se desplomara por ha-^ 
liarse dentro el herege Cerinto : á san Poli- 
carpo contestar al heresiarca Marcion óon el 
tetado de primogénito del Diablo ; ,y de es- 
ta práctica fue tan constante el grande san 
Antonio Abad , que jamás quiso comunicar 
con los Melecianos cismáticos, ni con los Ma^ 
niqueos héreges (*): á san Gerónimo escri- 
bir á Heliodoro ; en la antigua ley cualquie- 
ra que no obedecia á los Sacerdotes (se su- 
pone en lo que es de su inspección ) , ó bien . 
moría apedreado por el pueblo , ó con la 
sangre de su cerviz pagaba el delito : Nune 
vero (prosigue) inobediens spiritualí mucro' 
ne trancatür ^ aut ejectus de Ecclesía rabi* 
do dcemonum ore discerpitur (^'^ ). 

En lo referido advertirá V. los efectos de 
la excomunión, y que los Apóstoles y sus 
súccesóres no se limitaron á prohibir á sus 
discípulos la comunicación « tan solamente sa- 
grada , sino también la civil ; pero ya es tiem* 



ÍMi 



(*) Vida de san Antooio por «san ikunaslo,'Q. 6* 
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Í50'qile cbñoítamos el espirita ác la Igle- 
sia reunida (*}: abra V. las Actas del Conci- 
ho de Nicea^ y observará que trescientos 
diez y ocho Obispos , muchos de ellos mas 
recomendables por la marca del martirio que 
66 dejaba ver en sus consumidos cuerpos, de 
Tinánime consentimiento entregan al fue^ 
los libros de Arrio , y diez y siete Obispos 
de su facción van desterrados por órdeo del 
gran Constantino : en el canon Y. manda , que 
los Clérigos ó Legos excomulgados por m 
Obispo , se reconozcan como tales hasta que 
este juzgue oportuno levantar la sentencia* 
Si desde este siglo recorriéramos los succe-- 
jbívos hasta el nuestro , en todos encontraría* 
.inos el egercicio de esta facultad en la Igle- 
sia ; pero no hay necesidad de salir de núes- 
.tro suelo patrio (**). Léase á Florcz en su 
'España sagrada, y en el primer Concilio de 
Toledo se hallará el uso de la oxcomunioo 
en los cánones ii, i3, 14 y^iy; pero en 
especial el 1 5 que asi habla : Que nadie tra* 
te con el excomulgado ; y si h hiciere , se 
tenga también por excomulgado. En el cuar- 
to Concilio también de Toledo el último ca- 
non se ordena á la seguridad del reino con-* 
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(*) Bail. Sum. Concil. fol. 164. t. i. 
V {♦•) Tom. 6. fol. 130. 
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tra los qoe faltan á la fe jurada del Príncípcí; 
sobre lo cual repitieron tres veces los Padres 
la Excomunión en esta forma : Excomunión^ 
que consistía en solas las palabras , Anatema^ 
en diferentes ceremonias , y Maranatha eñ 
la expulsión del excomulgado por toda- bu 
vida de la Iglesia ; sobre esto puede verse (*^ 
á Benedicto XIV en su Sínodo , y notar dé 
paso la severidad de la antigua disciplina en 
comparación de la de nuestros dias, mayor- 
mente después del canon Ad evitanda , 6^. 
del Concilio de Constanza , aprobado por Mar- 
tino V, 

A esta distancia, señor mto, se debe pre«» 
sentar al pueblo el arma terrible de las ex- 
comuniones^ á este punto de vista conoceré 
con claridad su poder y su alcance, y entoií- 
ces podrá divertirse al oir decir á V, con en- 
fáticas palabras ; ¡ Con esto podrán temer al 
cielo 9 perú no á los hoThbres.**,\ ¡Expresión 
verdaderamente extraña! ¿Quién oyó jamas 
que las excomuniones se debian temer del cie- 
lo, y no de los hóinbres? ¿Quiénes fueron bas- 
ta ahora los que ]as vibraron sino hombres 
autorizados por su destino? Sin duda estaba 
reservado para este siglo el ver excomunio- 
nes fulminadas desde el cielo. ¿Y quién sa- 



■«••■P»"W»^HW*W 



(*) tib, 10, cap, I. n. 7. 



*&ejs¡ adgim <)ta veremos al Artángel sdn Ca« 
briel reve^ídd de forma hnmana, imponer 
censuras por orden de su Amo? Amigo mió, 
W pueblos-eristianos han temido siempre las 
^Kcomuniojies impuestas por sus Pastores : sa- 
bían muy bien que oir la voz de estos era 
oir á Jesucristo ^ y despreciarlos despreciar 
al Redentoí de su suerte; de otra forma su 
}urisdiccioñ Véndria á ser semejante á la que 
los poetas fingen dé Orfeo t una jurisdicción 
sobre los p^ñasqos dé los montes y sobre las 
plantas de léd^ valles. 

Esta doctrina 'que acabo de significar á 
V.- no son Capaces de debilitarla ni los Al* 
baneses (*)^ negando la facultad de excomul- 
gar á la Iglesia t ni Bohemero asintiendo que 
la Iglesia nd*tlecibi6 de su divino Esposo im- 
perio algun¿r paira castigar : ni Moshein , que 
«>sticne reside^ en el cuerpo de los fieles el 
poder de excomulgar (**), á cuyo principio 
accedió Quesnel : ni el sínodo de Pistoya tan 
justamente 'condenado por Pío VI, en el que 
no se reconocen la suspensión y excomunión, 
en los términos que las tiene aceptadas la 
Iglesia de Roma; y finalmente, ningún otro 
de cuantos han ataca<^ esta materia mostrar* 
rá á la faz de los lectores imparciales un so- 



^)"'^ 



(*) Pluquet , Dicciooario de tas heregías toin. r. 
(**) Pey, Autoridad de las dos potestades, torn. 3* fol. Si» 



(88) 
la lagar de la* escritura ó traificiea tn qué 
se vea el apoyo de su avanzada doctrina. « - 
Nuestro adorable Jesús ordenó. el i^égimeti 
de su Iglesia, y lo encargó exclusiva meóte' á 
los Apóstoles con su cabeza san Pedro., y en 
estos á sus succespres los Obispds y sobÑera-^ 
no PoHtiñce: el eco de au voz jse oyó entre 
otras ocasiones en aquellas formidables pala- 
bras de los Hechos apostólieps.' ( "^ ) : Mirad 
por vosotros y por toda la grey f en la, cual 
el Espíritu Santo os ha puestQ por Obispos 
para gobernar la Iglesia de ZÍM>5, la cual 
él ganó con su sangre. Por ,n<3t^ defraudar las 
miras de su Divino Maestro, .m'^sercrimina^^ 
les á su misión, en todos los siglos, como Y^ 
ha visto , ordenaron leyes coactivas para caan 
tigar sus rebeldes ovejas , 3Ín qjaért en esto jal- 
mas hayan vulnerado los ssigrados derechos 
del trono; antes por el contrario, los Enipe-- 
radores mas augustos, los Reyes mas sabios^ 
y los Príncipes mas ilustrados xonfirmaron 
con su proceder las sanciones y decretos de 
las santas Asambleas episcopales (p''^). El gran 
Constantino dejó ver su espíritu, en el Con-^ 
cilio de Nicéa : Marciano prestó su protección 
al de Calcedonia : Tig^osio el j^ven al de 
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' (*) Act. cap. 2ó. 
(**) Cerboni de Penit. &1. 645 de la £dic. de Roma ea 
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JSfe^ : Cario Magtio al de Aq«JH^an, y: otra9 
Emperadores y Reyes, que sería' muy difuso 
el referirlos, siempre ostentaron sumisión á 
}ks leyes eclesiásticas. Todos sabemos el por-; 
té de los Reyes católicos de Sjspaña, y me 
limito tan solamente al suce^ de nuestros 
iJias. Garlos IV , en el año de 1 8o i ., cuandq 
algunos Soberanos de Europa acababan de vet 
por experiencia propia los funestos efectos^ 
<|ue obraron en sus estados la&. deseadas re-^ 
formas hechas con precipitación y por mano 
impropia; Carlos IV, repito {*j, mandó ob- 
servar en sus dominios la Bula de Fio VI, que 
j3riiicjpia Auctorem fidei 9 bajo las penas 
mas severas , hasta expatriar de sus estados á 
todos los contraventores , aun. cuando fuesen 
Prelados. 

Sin embargo de estos hechos, que V. no 
deHa ignorar , y menos el gallardo constitu- 
<^ional de Xóndres , nos dice en su periódico: 
£1 grito de las naciones ha resonada ya con" 
tra estas inicuas leyes cádmicas dictadas 
por laamjbicion y fanatismo. ¿Es ambición, 
es fanatismo cuidar del depósito de la docr 
trina encargada por lesucristo? ¿Esambicion 
«egregar la oveja infestada para que no vi- 
cie á todo el rebaño? ¿separar la levadura par ' 



(*) Real ófden de S. M. comunicada al Supremo Coü- 
lejo de Castilla en 10 de Dicítmbi't de xSoo. ./ . 
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ra que no corrompa coda la masa? En una 

palabra ¿es injusto cjue quien se muestra in-^ 
grato á una benéfica madre, y es infiel á sa 
profesión, menospreciando la propia saluda 
quede privadío de todos. los bienes que le 
provenian por aquellos medios que él mks^ 
mo ha abandonado? Esto es, señor periodista» 
lo que practica la Iglesia ; y es cosa chocan-»* 
te , que si venios un Principe que á los des*» 
obedientes y rebeldes de su Reino se context<« 
fa con'desteírarlos de aquel suelo que písa*^ 
ron con pies ingratos, lo, llamemos con raeon 
piadoso y clemente ; y la Iglesia que con los 
protervos sigue estos mismos' pasos dentro de 
su esfera , sus leyes senn inicuas , dictadoM 
por Ja ambición y fanathmoé 

JSs de esperar , sigue V. , que los Sobe^ 
ranos mejor insirmdús de m$ derechos , y 
sostenidos par la fidelidad de los pueblos<, 
llegarán d poner un término á unos abu^ 
sos tan enorrnes^ y que han ocasionado tan 
grandes calamidades. 

\ Ay amigo \ Si los Emperadores y Mo- 
narcas arriba citados pudieran levantar la voz 
desde sus sepulcros , i cuántas gracias darian 
á V* por enseñarles ep una línea lo que ellos 
ignoraron en tantos siglos! ¡ No permita el cie-^ 
lo que el Soberano de España se instruya tan- 
to en sus derechos, que por reprimir como 
Y. dice abusos ^ quiera poner término á estap 



€jue V. llánia ihicuas lerinás] Alsrigan aun to- 
idavia para nnestró consuelo los dominios óé 
lá Espaoa celosos Prelados, que en tal caso 
«abrían exponer al Monarca con toda sumí- 
BÍon y respeto sns voces ' inflamadas con el es- 
•plritu de candad y mansedumbre; y no tñé 
persuado fuese * necesario» reiterar esta súpli- 
ea, que si otro * sucediera , no crea V, ban 
*postergado la respuesta de los Apóstoles sus 
predecesores : Es necesmio obedecer antes á 
kDíos "que d los* hombres \ ni ♦menosprecian el 
4¿Ucho de san Cipriano ; Un Obispo teniendo 
en la mano el Evangelio podrá ser sacri^ 
^ado , pero nunca vencido. Repito , que ni 
yo espero suceda esto , iii asi- ^ne e^^plicárá 
8Í V. no insistiese en vilipendiar la atitoridad 
de la Iglesia, que con eV mejor título ha es'^ 
tado Y está én posesión de^mponer censuras^ 
principalmente cxímnim^cmH, 



NUMERO SEGUNDO. 
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Sobre quienes pueda imponerlas^ y sí so;* 
j^re los Reyes y magistrados^ 

Para saber si la Iglesia tiene facultades de 
i3ictar excomuniones contra los Reyes y ma- 
gistraclos, es preciso convenir antes, de qufe 
Reyes y magistrados hablamos; y suponiendo 
son cristianos, digo á V. que sí, y lo mani- 
fiesto en esta forma. 



(9* ) 

Toda la autoridad qae la Iglesia posee 
desde su origeti para dirigir sus/^ijos por el 
cafoiqp de la salvación, corregir fratemal- 
xneote á los pecadores, amonestar á los ex- 
traviados, y proscribir á los pertinaces v I21 
recibió inmediatamente de aquel divino Ser 
ñor, de cuya voluntad dependen los' Prínci- 
pes y los Imperios :. este , que de palabra y 
con sil conducta úos enseñó, que al Cesúr 
debía darse lo que es del Cesar , sin excef>- 
tuar si era cristiano ó gentil , no se olvidó 
prevenirnos , gue eí que no oye á la Iglesia^ 
se considere como un ethnico y- publicanoz 
en donde se nota , que en esta sentencia ni 
eximió al mas empinado «Monarca, ni al ciu^ 
dadano mas miserable : fundados sin duda en 
esta, doctrina los Padres de la primitiva Igle- 
sia 9 luego que Fesjpiraron el aire plausible 
de la paz , proporcionada por el gran Cona« 
tantino, supieron insinuar con valentía apos* 
tólica á los^ Emperadores mas temibles, pero 
extraviados, los límites de su jurisdicción: 
nuestro español Oslo, Obispo de Córdoba, no 
desmiente esta verdad cuando*d8cribia á Cons* 
t:ancio : A vos os cometió Dios el imperio^ d 
nosotros sujetó h concerniente á la Iglér 
áa.{^)\ san Gregorio Nacianceno hablaba en 



(*) Trac, ir« 
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lo8 iñismos términos: Tarñbien nosotros te^ 

nemos rmestro imperio y de un orden supe-' 
rior ^ d rH> ser que pospongamos el espirita 
á la carne , y las cosús del cielo días de la 
tierra* San Juan Crisóstomo instruyendo á 
fiu Clero les dice con oportunidad en la Ho- 
milía 82: Que d los indignos de llegar al Al^ 
tar^ fuesen de la clase que quiera^ no los ad^ 
mitán. Si un capitán ( sigue el Santo ) si él 
mismo Cónsul , si aquel cuya cabeza está 
adornada con la diadema^ llega sin ser dig" 
no, cohibe^ coerce^ majorem tu illó habes 
pfaestatem ( * ). Y el Angélico Doctor en su 
tratado al Rey de Chipre hablando de la Igle-^ 
6Ía le dice : El ministerio de este Reino es 
encargado á los Sacerdotes y no á los ^c- 
yes , para que se diferencie lo espiritual de 
lo terreno: en especial al sumo Sacerdote 
Romano Pontífice^ á quien es conducente es* 
ten sujetos todos los Reyes^ asi como al mis- 
mo Jesucristo. 

Y no se crea que la Iglesia ha menos- 
preciado estas facultades, cuando se ha visto 
obligada á egercerlas ( **). Eusebio en su his- 
toria eclesiástica nos enseña que el Emperar 
dor Felipe fue excomulgado , hasta que lavó 



(*) Lib. de Rege, cap. 14. 
(•*; lib. 6. cap. 34. 
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0119 manchas con la penitencia. San Ambro*-' 
8¡o privó de la comunio» y entrada en la 
Iglesia al tirano Máximo , y al grande Teo*- 
dosio. San Juan Crisóstomo interceptó tam- 
bién la entrada en la Iglesia á la Emperatriz 
Eudoxia. Sin salir de nuestra España vere^ 
mos en Mariana , citado por ( * ) Tomasino^ 
al Arzobispo de Sevilla, que á nombre y con 
la autoridad de Gregorio X amenaza con ía 
excomunión á Alfonso Rey de Castilla , sino 
desistia de nombrarse Emperador contra Ro« 
dulfo Emperador dé Ausburgo. 

Ya no es extraño observar hasta en lo» 
autores menos preocupados en favor de la 
jurisdicción de la Iglesia confirmada esta doc- 
trina ( *** ). Fleuri en su primer discurso so*- 
bre la historia eclesiástica nos dice: que al 
Papa san Gregorio Vil le era fácil haber con- 
testado al defensor del Soberano Enrique, 
que la potestad de atar y desatar concedida á 
la Iglesia fue general sin excepción alguna ^ y 
que comprendia a) Principe lo mismo que á 
otro cristiano (**?^;* Van-Espen advierte la 
circunspección que debe observarse eú estos 
lances , no sin fundamento » por los pastores 



i. 



(*) Tomas, de discip. p. 3* líb. I. cap. 44. o. r. 
(** ) Edic. Ital. tom. i. fol. 141. Depositioae de Re. 
(«**) juris. Eccl. uoiv. p. 3* c« 7. n. i6« . 



déla TgIe9fa;pero no les mega las faculta* 
des de que se trata. Cabalaño citando á Du- 
pla asi se explica (*): Subjici vero possunt 
censuris^ non tantwn privatx conditionis 
christiani , veriim etiam Magistratus , etiam 
Reges. Sané licet Reges in República á nul-* 
lo dependeant , tomen in Ecclesia christiani 
¿unt, et legibus Écclesiasticis debent obtem* 
per are , aut ab ea excederé : y un poco mas 
abajo añadei : Et reapse constat etiam in ve* 
teri disciplina inultos Principes cb admissa 
crimina Ecclesia ejectos fuisse* 

Aquí tengo que hacer á Y. una adver-* 
tencia, que por lo expuesto en este número 
no es mi ánimo aprobar la deposición de los 
Monarcas de sus imperios, como en algunos 
siglos se ha practicado ; ni tampoco que in« 
distintamente un Obispo pueda excomulgar 
al Monarca según el espirita de la presente 
disciplina. Me conformo con mucho gusto 
con la doctrina del Ferrari , que asi dice (**); 
Imperatores , et Reges ^ ob suce dignitatis exn 
ceüntiam cerisurá aliqua ab Episcopio liga-^^ 
tí non posse 9 docent passim Doctores ^ y ci- 
tando á Castro Falao añade : ffodie enim fe^ 
re omnes Reges munki sunt specialiter ta-* 



(*) . lostit. jur. cao. p. 3. c. 39. o. iS. 
(**) 9Ub. cao. ▼trs* ceDS. o* i¿. 



.(96) 

li Appostolico privilegio. Un heclio que V.* 

no ignorará confirma sin réplica este punto. 
El reinante Papa Pió VII, que con pródi- 
ga mano en i5 de julio de 1801 (*) fir- 
mó en París por su plenipoteneiario en aque- 
lla corte el Eminentisiitio señor Gonsalvi, el. 
Concordato otorgado con Buonaparte, primer 
Cónsul de la república francesa , este santo 
Padre en i o de junio de 1 809 se explica asi 
en su Bula de excomunión contra el mismo 
Suonaparte, entonces Emperador de los fran^ 
ceses (**): ^' Y si tantos y tan ilustres Pon- 
»>tifíces en doctjrina y santidad se vieron en 
»>otros tiempos obligados, exigiéndolo asi la 
»> causa de la Iglesia, á usar contra algunos 
w Reyes y Principes obstinados en uno ú otro 
*>de aquellos delitos, que los sagrados cano- 
>>nes castigan con anatemas, de estos últimos 
^> remedios, ¿temeremos acaso nosotros seguir 
«por fin sus ejemplos en vista de tantos crí- 
»;menes tan enormes, tan atroces, tan sacrí- 
»legos, tan públicos y notorios?.... Por tanto 
»por la autoridad de Dios todopoderoso, &c.'* 
De lo expuesto fácilmente se conoce qué 
debemos inferir de la jurisdicción eclesiástica 
con referencia á los magistrados; pero á pe-^ 



«i 



(*) Mem. para lá hist. Écl. del sig. 18. an. 180I. 
( *' ) Corresp« de la eort« de Roma fol. 154. 



Mar de la clara consecuencia qoe se puede de- 
.ducir, ño quiero privar á V. de los senti*- 
luientos de la Iglesia en esta parte ( * ). El 
-primer Concilio de' Arles convocado á ins- 
tancia del Emperador Constantino , y confir- 
jxiado por el mismo (**)^ en el canon 7 manda 
4 los Obispos velen sobre la conducta de Jos 
,<^obernadores de las provincias, y que I08 
^excluyan de la comunión de los fieles, si vio- 
Jan la discijplina de la Iglesia. Sinesio, Obis- 
po de Ftolemanda en Egipto , usó de este po- 
der contra Andrónico, Gobernador de la pro- 
vincia ( *** ). En la misma España verá V. 
en el mencionado Tomasino á Roderico, Dean 
^e Ja Iglesia de Toledo, y Vicario general 
del Arzobispado en el año 11x14, excomul- 
gar al Conde de Alvarez, Ministro del Key 
-Snrique, menor en edad, que acababa de suc- 
ceder á su padre Alfonso de Castilla. Pió VII, 
;ien la Bula ya referida no se ciñe al Empe- 
rador tan solamente , s'mo también á los Mi- 
:BÍstros , Gobernadores , Mariscales &c. que 
•Coadyuvaron á la temeraria empresa cometi*- 
;da en el estado Pontificio. 

No se figure V.', señor mió, que mi len- 
guaje es cuento de viejas , como suele dcr- 



-. ' • . .i' 

( * ) véase á Bergier en el lug. cit. 
^"(** ) ya sé sabe que era esta confírmacion. 
(•*») En el cit. lug, 
TOM. XU. 7 
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.(9«) 
círse : cuanto escribo lo tengo visto y medí* 

tado, no menos que el interrogante de Vv 

en la hoja de su periódico. ¿ Por ventura ( dii- 

ce V.) los primeros eclesiásticos en la ci^ 

na del cristianismo , se* han creído autoriza^ 

dos para excomulgar d los Tiberios , á los 

Nerones , á los Claudios , y en fina los Consf^ 

tancios que eran heregesl Dejando por ud 

momento á Constancio , de quieií hablaré á 

V. luego , permítame mezclar la risa á la 

compasión de tanta ignorancia* Confieso de 

•buena fe, que si no lo viera escrito, tendría 

mucha dificultad en creer que en un siglo 

de ilustración pudiera caber tal desacierto en 

un periodista que pretende iluminar al pue« 

blo cristiano sobre las excomuniones : no me 

admiro ya que los graciosos autores de la 

Feriódicomania hagan un juguete del Co/t- 

^servador^ y de algunos otros hermanos, como 

-ellos dicen. ¿^La Iglesia excomulgar á los que 

•jamas estuvieron en su comunión? ¿ privar de 

los favores dispensados á sus hijos á los que 

despreciaron y martirizaron la porción mas 

escogida del rebaño del Salvador , conocidos 

por su Esposo con el negro dictado de ethni- 

cos y paganos? No, no es la Iglesia tan in-* 

consecuente , ni menos ejerce su jurisdicción, 

como ( * ) dice el Tridentino, sobre las perso- 



(*) Ses. 14. cap. a. 



(99> 
fías que no "^háyan entrado antes en su seno 

por la puerta del bautismo. ¿ Qué tengo yo 
güe wr, gritaba el Apóstol , y con él la Igle* 
sia toda , sobre el juicio de los que están fuc'^ 
ra de mi grey? Díganos V. quién bauti* 
2Ó á Nerón , Claudio y Tiberio: en qué par- 
roquia depositaron posteriormente las parti- 
das de sus bautismos 9 y no tardaré en con- 
testarle. Entre tanto es preciso convengamos 
en que el raciocinio de Y. es defectuoso , y 
8e puede redAicir á estos términos. San Pedro 
iio excomulgó al Emperador Nerón, ni á 
Claudio, aunque erad gentiles; luego Nicolao I, 
6umo Pontífice, procedió mal contradi Em- 
perador Miguel ,: protector de Focio, aunque 
era cristiano: ó k> que es lo tnismo. Pió VII 
no ha excomulgado al Emperador de la Chi- 
na , ni al gran Sultán de Constantinopla ^ que 
no son de la^ jurisdicción de Va Iglesia \ luego 
tampoco pudo hacerlo con Napoleón , que 
por el bautismo se sujetó á ella. ¿Qué tal, 
amigo? ¿Le parece á V. bello este disdurso? 
Pues aqui viene á parar quien no sabe lo 
que escribe. 

Prometí habkr á V. de Constancio sepa- 
radamente, y no me olvido de la palabra. 
Si el interrogante se hubiera reducido a solo 
este, nada tenia de particular : fue bautizado 
segUQ Ja forma que observa la Iglesia de Ro- 
ma , y desde aquel instante se sujetó á ella 



(ico) 
¿Por qué pues no sp expidió excomunión so^ 
l?re él siendo herege? A esto contestará á V* 
por raí (*) el Conde Muzareli. ^'¿Qué inji^ 
» porta ( dice hablando con Fleuri ) que , yo» 
» Monseñor en vuestro discurso 3.^ , núineT: 
wro i3, traigáis algunos eg^ipplares de Pf^- 
»pas, que se contuvieron en fulminar ceuf 
Msuras contra los perseguidores de un. san 
^> Atanasio, de un san Juan Crisóstomo, y qufS 
>; toleraron á algunos Emperadores aunquehe^e 
»> reges, y per^guidores d^ la Iglesia sin^ex- 
w comulgarlos? De tales egemplares (contipüa) 
atenemos también (¡ojalá fiíera mentira!). en 
^>lo$ últimos tiempos, y esta;niis|xia variación 
># es apuradamente la que prueba, que no 
>i siempre puede usarse una ipaisma inmutable 
»>)ey con todas las personas y circunstancias/' 
Hasta aqui el Conde . Muzareli « al que nada 
Hengo que añadir, sino lo que él mismo dice 
en otra parte de su obra (**). "Leed el librp 
wde san Hilario contra el Emperador Cons-r 
f;tancio (insinuaba á un filósoÍQ ), y hallareia; 
vque lo llama con el infame nombre de Jnr, 
vtecrislO' Leed (sigiie) los tratados que. con-? 
wtra el mismo escribió Lucífero de Caglíari, y 
>^ veréis que lo pinta precursor del AntecristX)'^\ 



(*) Buen uso de la lógica tom. 5. o?ás& 20, ^. ai^ ^ 

*(•♦) .TWIU a. opuse. 8. íil. 61, ;: . . ; L . 
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éín que se piense que las expresiones <3e cs-^ 
tos Padres puedan mirarse como hipérboles 
de unas fantasías acaloradas; porque san Ata- 
Tiasio no solo las aprobó, sino que se tomó 
el trabajo de traducir la última obra al idio- 
ma Griego. Creo estará V. satisfecho qué 
no quedó tan indemne el fautor de los Ar- 
TÍanos, y que sobre este, como sobre todos los 
Soberanos que han abrazado el cristianismo, 
la Iglesia puede fallar sus juicios y excomul- 
garlos si lo merecen, y las circunstancias lo 
exigen. 

NUMERO TERCERO. 

Por qué motivos pueda imponerlas. * 

Todos los autores, asi teológicos como ca- 
nónicos, que han tratado de la materia de Cen- 
suras, luego que llegan á la excomunioíi 
mayor hacen esta diferencia, que para no equi- 
vocarnos, señalo á V. con los propios tér- 
minos de la escuela : excomunión toce senten- 
tice, €t ferendoí\ y si para esta ^iltima, no obs- 
tante las amonestaciones canónicas que de- 
ben preceder según prescribe el derecho , se 
necesita para incurrir en ella pecado mortal 
consumado exteriormente, y adhesión contu- 
maz al delito, para contraer la primera, debe 
ser gravísimo, ó mas bien enorme. Talcas eran 



en la antigüedad la idolatría, el homicidio, y 
el adulterio, cuyos delitos se castigaban en la 
primera aurora del cristianismo con la expuir 
8Íon para siempre de la Iglesia á los cómpli-f 
ees. Asi lo previene el Cardenal Bona alega- 
do (*) por Benedicto XIV, después de echar 
en cara á Van-Espen la ligereza con que ase- 
gura que en los diez primeros siglos s^ igno- 
raron- las excomuniones lata sent entice. Jus-^ 
ta mente la Iglesia exige tan atroces delitos pa- 
ra usar de tan poderosas armas,; pues por lá 
excomunión (**) ^dice san Agustin, el fiel no 
jjes privado solamente de uno ú otro bien cs- 
»piritual, sino que como miembro podrido 
»>es amputado del cuerpo de la Iglesia ; por 
>?lo mismo (***) san Cipriano la llama espada 
íjcspiritual, con cuyo filo los soberbios y con- 
fUumaces son muertos en el punto que lalgle- 
9^8Ía los arroja de su seno: el anatema, dice 
«el (****) Sínodo de Meaux, es cóndenacioa 
»de eterna muerte, y solo por un crimen 
.^mortal debe imponerse." 

Siendo esto asi podrá V. decirme, ¿cA- 
.mo leemos que en algunos siglos de la Igle- 
sia con la mayor facilidad, y con tan poc^ 



(*) En el lug. cit. n. 6. 

(**) Lib. de corresp. et grat. cap. i¿. 

(**•) Epist. 62. 

(•***) : Afio.84S, cao. 56. t. 4. Collec. Hardait. 
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motivo se cclió mano de las censufas? No 
hay duda, señor mió, que ha habido tiempos 
desgraciados, en los qne era demasiado fácil 
el recurso á los remedios extremos; pero por- 
que (*) algunos individuos abusaron de es- 
tas armas, no hay ley que pueda imputar su 
defecto á todo el cnerpo. El espíritu de la 
Iglesia nunca se conoce mejor que en los Con- 
cilios, y estos siempre han estado vigilantes 
para impedir tamaños desórdenes. 

En el siglo VIII el II Concilio Niceno al 
Canon 4*° ordena que la Censura injusta caí* 
ga sobre el que la profiere, y que' el juez in- 
justo quede sujeto á la pena á que quiso con- 
denar á los inocentes. En el siglo IX el Con- 
cilio de Vormacia en los cánones i3 y 14 
decretó que el Obispo considere de cuanto 
peso y perjuicio es la pena de la excomunión, 
y que no la sentencie sino por penas graves. 
En el siglo XII el 111 Concilio de Letran ex- 
puso la madtirez que- debe resplandecer en 
el juez eclesiástico para proceder á las Cen- 
suras, y prohibe decretarlas antes que prece- 
dan las tres canónicas moniciones. Lo misma 
se observa en el siglo XIII en el IV Concilio 
Lateranense , y en el de León celebrado en ei 



(*) Habla el Conde Muzarell en el opúsculo 8 de su clt* 
obra, fóh54y sig. 



mismo siglo. Finalmente el Concilio ele Tren- 
to en la sesión í&5, canon í2.3, enseñó sabia- 
mente: Que aunque la espada de la exco^ 
munion es el fuerte de la disciplina eclesids'^' 
tica^ y un medio muy saludable para con^ 
tener á los pueblos en sus obligaciones, no 
por eso se ha de echar mano de ella sin gran 
moderación y circunspección'^ porque la ex- 
pericncia nos enseña que si se usa sin cori'^^ 
sejo, y por cosas de poca monta, viene d ser 
despreciada mas bien que temida, y antes 
produce la perdición de las almas , que Id 
salud de estas. Todo lo cual manifiesta y prue- 
ba suficientemente, que la Iglesia universal 
ha procurado siempre la moderación y cari- 
dad, y ha mirado con tristeza los desórdenes 
y abusos de algunos de sus hijos. Con ésto que- 
dará V. satisfecho, que no por cualquier 
pretexto, como da á entender en su escrito, 
el tribunal eclesiástico usa de estos rigores, 
éÍÉio por culpas mortales cometidas contra los 
preceptos de la Iglefeia , y por la terca obs- 
tinación de perseverar en ellas: culpas que 
los Soberanos y magistrados sieudo hombres 
de barro como todos los mortales, son capaces 
de cometerlas: asi lo veremos siguiendo el 
discurso de V. 

-" Otra gran cuestión en el Derecho cañó" 
nico es, si el Clero, si su ge fe, si Un cuerpo 
eclesiástico cualquiera puede excomulgar d 



(I65) 

los Soberanos 6 magistrados bajo pretexto ó 
por razón de abuso de su poder. Quien pue- 
de excomulgar á los Soberanos y magistra- 
dos, lo tengo ya dicho en el segundo núme- 
ro: fáltanos ver la resolución de V. á estat 
pregunta. íoZo la cuestión (dice V.) es C5- 
candalosa, y la simple duda una rebelión 
manifiesta. Poco á poco, señor periodista ^ no 
hay que chantarse ni tener tanto miedo á las 
excomuniones por mas que el dulce santo 
Padre (*) Febronio haya dicho á V. (acaso) 
que Excommurácationis minot^ et fulmina 
{mala utique tremenda) terruerunt omnes. 
Un escritor público que salpica alguna vez 
las materias eclesiásticas, no debe ignorar que 
un Príncipe censurado no pierde por eso el 
derecho sobre sus subditos, ni deja de eger- 
éer su jurisdicción sobre ellos. Aunque el 
grande Teodosio se hallaba entredicho por el 
Prelado de Milán, las riendas del gobierno, y 
el vi^or de la autoridad jamas salieron de 
sus imperiales mafíoé. Con que, señor Conser^ 
r)adof\ sosiégúese V.^ y con humildad cristiana 
pida perdón, y vuelva el crédito á tantos es- 
critores teológicos y canónicos, que sin saber 
lo que se decía, ha tratado de escandalosos y 
rebeldes manifiestos : otro que yo diría á Y. 



(*) De stat. Eccl. t. i. cap. 8. parag. 7. pag* 65. y 66. ^ 
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aqui lo quesan Gerónimo á Vigilancio". Dor- 
mitancio, y no Vigilancio , aprende una ves 
á callar^ ya que nunca has podido aprender 
á hablar. Puede V. traer á la raemoria, y auifi 
acordárselo al burlesco de Londres 5 que ea 
jos primeros rudimentos de toda escuela ea- 
eeña el maestro á sus discípulos,;que el títu*. 
lo de una cuestión no decide, el contenido d^ 
^u doctrina^ pues por la regla qpe W. si- 
guen, todo autor que en la metafísica pregun- 
ta ¿5¿ existe Dios y. solo por este hecho, aun-* 
que fuese mas ortodoxo que san Agustín, se- 
ría un ateo. 

Entramos ya en lo substancial de la cues* 
tion^ y la doctrina que verse sobre los Sobe* 
ranos, podrá con alguna diferencia aconK>r 
darse á los magistrados. 

. El poder de los Soberanos CrÍ3tiano8 
(amigo mió) se debe considerar con respec- 
to á lo civil, ó con relación á lo espiritual: 
en lo civil, debe procurar por todos los me-\ 
dios que estén á su alcance la felicidad de loa 
ciudadanos C^), y para que en España ea 
pingun tiempo pued^ alegar escusa, la sabia 
Constitución en el título 4.** y todo el capí- 
tulo i.° le indica las atribuciones que se de-^ 



(*) Arlst. lib. I. Polit. Regem fitc. Cic. in lib. i. offic. 
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ben a su Real Persona, y no óHida señalar 
los trámites que S. M. ha ¿e seguir para per- 
petua dicha de esta JNacion heroica ; pero si 
un Soberano, sea el que fuere, falta á este 
sagrado contrato, vejando por rail exquisitos 
jinedios á los ciudadanos mas honrados , ml^ 
rando con fria indiferencia las calamidades 
de los pueblos, y haciéndose sordo ó indolen- 
te á los gritos de la multitud devorada por 
la miseria, entonces la Iglesia lo mas que 
puede, es interponer su influjo para. con el 
Princi] )e ; acordarle la parte que toma en las 
desgracias de sus fieles hijos , y suyas propias, 
sin pasar mas adelante ( * ) ; por manera que 
»i algún Prelado otra cosa intentase», V. no 
dude que la voz de sus Pastores, en general 
resonaría contra este indiscreto celo, y con-f 
firmaría con su conducta, lo que V. nos di- 
ce como cosa nueva : Que el primer deber 
del hombre en sociedad es respetar , y ha^ 
cer respetar al Soberano Noticia fresca y 
nunca oida en la España, hasta que se anun-f 
ció en 1 6 de julio de 1820^ su precio seis 
4íuartos , librería de Brun. 

Otro deber y muy distinto es el del Sobe-^ 
rano con relación á lo espiritual : este como 
discípulo de Jesucristo, dice el catecismo de 



(*) Véase el Cono. 4. de Toledo ai can. 32. 



k doctrina cristiana^ está obligado á seguir 
»u santa ley, é imitar sus virtudes. Gomó 
Príncipe , nunca debe olvidar que su Reino, 
nías bien que de los hombres , depende de 
aquel divino Señor, que sin respeto alguno 
grita desde lo alto : Per me Beges rcgnant\ 
y la espada, que no sin causa ha puesto en 
«u mano , no debe estar indiferente cuando 
llega la ocasión de proteger la esposa dei 
cordero; pero si lejos de dar estos pasos, se 
hace infiel á la profesión de su fe , y á pre- 
texto de reforma se atreve á meter la hoz 
en mies agena , hasta penetrar con su mano 
armada mas adentró de las puertas del San-^ 
tuario , entonces los gemidos de los Pastores 
Í\ no son atendidos , llegan al supremo gefe. 
Vicario de Jesucristo en la tierra: entonces 
este succesor de Pedro deja ver mas quie 
nunca ios tiernos afectos de un verdadero 
padre de los fieles, y queda desmentida la 
negra calumnia con que tanto tiempo ha se 
tachan ^n mil folletos á todos los ministros 
del Altísimo de crueles, fanáticos, supersti- 
ciosos ,é instrumentos de la tiranía, con otros 
mil dicterios servilmente copiados de nues- 
tros mentores los franceses, ágenos de un ver- 
dadero cristiano , y solo conocidos en los si- 
glos de relajación. No hay mas que volver 
fa cara y ver la conducta que guardó el di- 
funto Pío VI coa el fogoso José II en Ale- 



M 



(log) 
maoia, suhermaDo Leopoldo enToscana^y 
FcrDando el IV en Ñapóles (*). ¡Cuántas gesr 
tioDes no practicó este vaion santo para coor 
tejerlos en muchas de sus resoluciones! ¡Qué 
oficlo»-tan respetuosos no pre9tó á estos Sor 
berauos! ¡Con qué paciencia no sufrió Jos gol- 
pes repetidos contra su Esposa! Por íiu liegé 
la serenidad á tanta Í3orrasca , y por vtn ras- 
go de ;aqiiello6 que no alcanza la huiuana 
pruíkfioia^ y solo sabe enviarlos, de tiempo 
en tiempO' la invisible mano del Hacedor sur 
premo, volvieron las cosas, contra toda la esh 
peranza del. siglo, á su debido estado, I/I«gé 
Napoleón últimamente, y solo con. la. inau- 
dita pertinacia de un infernal espíritu ^ ; pude 
obligar al digno succesor de Pió VI l.qu© 
usase de los últimos rigores. Vea V/, qqe no 
bajo pretexto ^Iguno,. sino por hechos posi- 
tivos practicados mas de una vez, y después 
de todos los recursos posibles de moderacioR, 
procede la Iglesia ea el presente tiempo á 
las censuras. Conoce ¡muy bien el custodio 
de Israel en la tierra el grande influjo que 
un Monarca posee en su Reino, y cuanto pue^ 
den sus desvíos C^^)* ^^Las historias nos diV 



(#') Memorias celes, ya citadas. 
• (**) Véase á Malebranch dé inquis. verit* t. up, 3. c.^ 



f>cen , qne cuando Alejandro inclinaba lá ca-^. 
•9»beza, codos los palaciegos también la indi* 
f>naban. Si Dionisio tirano de Sicilia quiso 
'^aprender la geometría con Platón llegado 
f'á aquella ish, todo su palacio, añade Flu« 
♦rtarco , aparece cargado del polvo que ex-- 
'97citaban sus familiares con los compases y li*- 
^nieamentos. También refiere Diodoro de Sici»- 
.4>lia , que entre los Egipcios llegó á tanto la 
wmank de imitar al Principe, que por ser este 
99COJO , hubo muebos que lastimaron sus pies¿ 
-ssSin apartar mucho la vista de nuestra Pe-* 
^Mninsula, ni ir mas lejos que á la Inglaterra, 
-^fse nos ofrecerán alli diversos ejemplos de 
•9>algunos hombres provectos , que cuatro ó 
99CÍnco véces,'y aun mas, mudaron de Religioa 
M por haber variado sus Príncipes." Conoce 
muy bien , vuelvo á decir á Y. , el soberano 
Pontífice las obligaciones de un Monarca Ca- 
tólico, y las llaves del cielo puestas por el 
mismo Dios en sus ma^os , le dan autoridad 
para juzgarlo si llega á hacer traición al Re- 
dentor del mundo. 

Esto no obstante V. nos dice : ¿Quién hu'^ 
hia de daros na detecho tan absurdo y exs* 
crable ? Sabemos que V. ni el de Londres no 
lo han dado, ni aunque estuviera en sus ma- 
nos serian tan generosos. Este derecho tiene 
un origen mas antiguó y respetable , que el 
absurdo y execrable Consei'vc¿dQr , y solo con 



iiaber leído el primer número cíe esta carta 
hasta para conocer que ese mfferao Dios au- 
tor de las sociedades, como V. confiesa, ese 
-Rector supremo que gobierna el aiundo po- 
íítico , por medio de la subordinación á los 
Soberanos, ese mismo dló este derecho ab-^ 
ísurdo y execrable á la Iglesia. 

¿Cómo pué$\^ sigue V: , ic héin podido to* 
lerar tan largo tiempa pretensiones tari 
monstruosas , ideas tan atroces , y los aten^ 
todos espantosos que hari sido sit consecuen^ 
cia^ atentados igualmente reprobados por la 
Religión^ que por la razón y et derecho na^ 
tural? ¿Cómo ? La respuesta es obvia; por- 
gue hasta ahora no ha habkio alguno qué 
con el nombre Ae Conservador 6 Constituí 
cional haya sentenciado la conducta de Je- 
sucristo ea el establecimiento de su Iglesia 
<le absurda y execrable; tengo auu que de-^ 
cir mas: estas pretensiones que Y. llama 
-monstruosas las han reconocido ja^as, eqái* 
•lativas, y legítimas por el espacio de diez y 
ocho siglos, y lo que va del XIX, todos los 
que no han úAo conservadores , ó de sus atro^ 
-ees ideas; y lo que es mas, la Religión Cató- 
lica , si V, bien la conociera , lejos de repro- 
barlas, esta misinita es lá que las ha sumi- 
nistrado á sus Pastores, como qneda dicho* 
>Sí liubiera una Religión que enseñase se^^ 
mejantes horrúreS' (ya «e -conoce que estos 
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8on raggos tle V.) debería estar proscripta 
de la sociedad , como directamente opuesta 
al reposo del género humano, • • 

Señores Diputados de las Cortes extraor- 
dinarias celebradas en Cádiz,. que en 19 de 
marzo de i8isb nos disteis la acertada Consv 
titucion que hoy nos rige, permitidme esta 
reñexion : ^^ La Religión Católica , Apostóli- 
j^^ca, Romana tiene derecho á imponer cen«^ 
asuras, que en sentir del Conservador son 
^.horrores; la Constitución en su capítulo i a.® 
jpnos dice: Que la Religión de la Nación 
í> Española es y será perpetuamente la Ca-^ 
tólica , Apostólica , Romana , iuúca verdor 
í>dera'^ luego la Constitución nos promete 
wuna Religión que enseña horrores:" añade 
mas el Conservador , que debe- estar proscrip^ 
ta de la sociedad : Esto no. concuerda con lo 
que resta del articulo citado, que á la Reli- 
gión tan amiga de poner censuras , la Na*' 
don la protege por leyes sabias y justas , y 
prohibe el egércicio de cualquiera otra. Ami.- 
go mió, salió la oración poc pasiva: V. se^ 
gun su explicación quisiera desterrar de la 
spciedad española la Religión que tanto cen- 
sura, y los Señores Diputados autores de la 
Constitución , y la España junta toda, la re- 
ponpcen perpetuamente por la Religión imiir 
ca verdadera \ con este golpe perdió V. el 
.pleito , y por mas que se esfuerze el deLónv 
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dres , siempre será predicar en deáerto. 6t?* 
Para postre de su escrito concluye V. 
echando un granito de incienso al oráculo 
de los espíritus fuertes; luego lo veremoi. 
El inimitable filósofo que nos ha dado el 
Ensayo sobre la historia general y las cos^ 
tambres de las naciones, es el primero que 
ha pintado con gran valentía la atrocidad 
de semejantes empresas. Muy corto está V. 
de noticias eclesiásticas , señor Conservador; 
vea V. al Abate Pey en el tercer tomo de la 
autoridad de las dos potestades al folio 477» 7 
le enseñará que en el tiempo de san Agustín, 
algunos espíritus temerarios , como el de Lón* 
dres, gritaban : que la Iglesia no tiene autorí-* 
dad alguna para hacer observar sus cánones, 
ykque solo podio, invitar á los fieles. Sin de« 
tenerme en la antigüedad mas remota , digo 
á Y* que en el Concilio de Constanza fueroa 
condenados tres artículos de Wiclef , y Juan 
Hus, que eran del mismo espíritu : y sin gas* 
tar mas tiempo en numerar los que precedie- 
ron al inimitable filósofo, los Luteranos y 
Calvinistas . fueroa los que abrieron el cami'* 
no con mas anchura, hasta que llegaron aque* 
Hos otros; que en su sistema no deben dejar 
de hacer su deber por el temor de una eaj- 
comunion injusta'^ bien entendido que estos 
señores por injusta tienen toda excomunión^ 
sea la que fuere , haya el motivo que quiera^ 

TOM. XII, 8 
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y aunque venga sellada de la autoridad su^ 
prema. No es pues en esto, señor mió, filó- 
foso inimitable, que otros, otros, y otros le 
precedieron. Si V. conoce el mérito de su en- 
sayo sobre la historia general , yo no lo ig- 
noro; pero no valga el juicio de V. ni el mió 
en esta causa , sea el arbitro el sabio Saba- 
tier , que en su obra de los hombres ilustres 
de la Francia, asi se explica (* ): *'E1 ensa- 
99yo sobre la historia universal anuncia sin 
»>duda un talento superior , pero siempre se- 
9>rá mirada esta obra por los hombres sabios 
9jk instruidos como un cuadro infiel, en don- 
>íde bajo pretexto de pintar los progresos de 
>?las naciones, el autor hace el mayor es- 
»fuer¿o para acomodar todos los sucesos al 
jjobjeto que' de antemano se propone , e«- 
>>to es, establecer el fatalismo, sistema que 
wes el absurdo mas completo.*' Al frente de 
esta crítica está confirmándola el Abate Gu- 
yon en su Oráculo de los nuevos filósofos, ó 
mas bien Nonote en éu apreciable obra los 
errores de Folter. Alli se ve saltar á cada pa- 
so de sus pertrechados atrincheramientos el 
■veneno ma<^ oculto forzado por la verdad , y 
se pone de manifiesto al alcance de todo hom-* 
bre sensato lá infidelidad mas vergonzosa. 



lámm 



(♦) Tomo 4. Art. Voiter. 



No es pues, señor mió , inimitable tan sola- 
mente en poner al desprecio los cánones de 
la Iglesia , en tratándose de ecreser le infame^ 
hay muchos puntos en que es inimitable. 

Pero á pesar de este filósofo , de sus pre- 
decesores, y cuantos quieran seguirlos, el hom- 
bre de juicio, que á sangre fria reflexiona 
para hallar la verdad , llega á conocer que 
la esposa de Jesucristo con justicia está en 
posesión de la autoridad que le confirió su 
Esposo para librar censuras contra los hijos 
rebeldes : que su extensión alcanza tambiea 
á los Monarcas; aunque es verdad que no de- 
be proceder ligeramente en este egercicio, 
sino mirar con el mayor peso las circunstan- 
cias que dan ocasión á estos extremos. 

Por conclusión, doy á Y. el aviso que el 
inmortal Bergier daba en otra ocasión al fi- 
lósofo de Ginebra (*). *'¡Ah Señor, excla- 
>>maba, en qué abismo de disparates es ca- 
»>paz de sumergir á los mas grandes genios 
»el espíritu sistemático! Querer leerlo todo, 
«saberlo todo, examinarlo todo, es el gran 
w secreto para no tener Religión. A este esta- 
ndo es al que en el dia de hoy se llega con 
>> rapidez. Los jóvenes temerarios, ó los vie- 
» jos libertinos , sin tener estudio alguno de los 



(* } Deísmo refutado t. i. fol. 209. o. 31. 

* 
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» fundamentos de nuestra fe, sin saber apenas 
^>su catecismo, aprenden con ansia todo lo que 
»la impiedad opone á ella, bajo el pretexto 
»de ver las objeciones jantamence con las 
» pruebas ; se contentan con las primeras , y 
»no buscan la verdad sino en las fuentes del 
«error." 

Sírvase V. examinar con detención este 
último aparte, y en aquellos momentos en 
que nuestra compañera inseparable la razón 
íntima con poderío los amortiguados suspi- 
ros de la fe, y hace callar la gritería y alga- 
zara de las locas pasiones, entonces medite V. 
despacio , y decida en su corazón á quien cua- 
dra mas perfectamente este retratp , si al 
critico Constitucional de Londres , ó á su 
imitador Conservador de España. 

Soy de V. S, S. S. &c. 
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DISCURSO TEOLÓGICO-CANÓNICO 



SOBRE LA EXCOMUNIÓN, 

Impugnación del Conservador número 11% 
del domingo 16 de julio de 1820: su Autor 
el Padre Fray Bartolomé Alt emir ^ de la 
Orden de San Francisco^ Lector y Doctor 
en Teología^ &c. (*) 

^ermo eorum ut cáncer serpit. A^. ad Tim. 2« c. 2« v. 17. 



v^ 
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JHlaretfei nihil pratermittunt , quo eam potestatem « qna 
fax Eeelesia continetur , invidiosam , et ^ravetn Regibus^ 
et populh osténtente iisque fraudibus simplices animas 
ah Ecclésiíe Matrist Ckristique adeo comtnunione disso-* 

etent sed ideo minus secura est Principum dignitas 

ab illorum perfidia , nam facilius est , ut qut datam Deo 
. fidem frangunt , Principibus, si occasio tulerity eam negent, 
M. C. S. Lib. IV. c. 2* ndm. i. et 9. 



D. 



'esde qua advertí en cierto tiempo la po- 
ca luz de las Auroras^ el mucho humo ríe 
las Antorchas 9 el veneno activo de las Abe- 



' (*) Este Discurso fiíe escrito á ióstancias del seffor 
.obispo de Lérida, quien cuidó también de que se impri- 
miese: 5u Autor era ya conocido por sus Sermones y elo- 
gio fúnebre que hizo en Huesca de la Reina dofia María 
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jas^\sí gran confusión de los Duendes^ y la nin- 
guna ganancia de los Mercantiles ^ resolví de 
veras no gastar anteojos en la lectura de fo- 
lleto en cuya portada no campease algo de 
tíatólico, religioso, cristiano, ó cuando me- 
nos de rancio. Me ratifiqué en mi buen pro- 
pósito, cuando sabedor de los venturosos su- 
cesos del fausto^ feliz é inolvidable 9 de 
marzo, me ocurrió que acaso amaneceriati 
nuevos partos de ingenios poco ó nada di-^ 
ferentes de los de arriba , aunque bajo de 
otras formas y bautismos, verificándose en 
orden a periódicos lo que sobre otra materia 



Isabel de Bragaoza; y en el tiempo del sistema por los 
panegíricos de Santiago Apóstol y de saa Lorenzo* Mar-, 
tir, predicados en dicha ciudad; de los cuales, como ea el 
primero en tono sencillo dijese viva la Religión , después 
de una contestación viva con el Juez de primera instancia, 
se le quiso obligar á una retractación ó explicación de di-* 
chas palabras en el mismo pulpito: á consecuencia de lo 
cual en el de san Lorenzo en el Exordio hizo una pintura 
tan enérgica de ésta, de. las trabas que se le oponían, det 
escándalo de que en un Reino católico se pidiese explica- 
ciones á un ministro de la palabra de haber deseado vi- 
viete siempre la Religion^ entre sus hermanos , cuando su 
influjo se habia hecho sentir de los mismos enemigos de 
ella, y en la hora de la muerte oblígádoles á confesar su 
divinidad y certeza, y acogídose á sus brazos, y mostrado 
arrepentimiento de habierla perseguido, que la vindicó de 
los ultrages que por allí estaba padeciendo 5 mas el resul- 
tado fue tener que huir á Francia, andando antes- muchos 
dias extraviado por los Pirineos. 



cantó el Mantuaño en su lib. 6 de la Eneida: 

Uno avulso non déficit alter 
Aureus , et sitnHi frondescit virga metallo, 

• 

Solo observando esta conducta me pare- 
ció podría corresponder fiel y- religiosamen- 
te al solemne juramento que había de prestar 
C y que ya he prestado ) de guardar la Cons- 
titución política de la Monarquía española, 
que comienza en el nombre de Dios Todo-» 
poderoso , Padre , Hijo y Espíritu Santo , y 
que sanciona la Religión Católica, Apostó-» 
lica, Romana, única verdadera, con exclu- 
sión de otra cualquiera, y esto perpetua- 
mente. Mas como el hombre por lo regular 
jamas permanece en un mismo estado, tan- 
to en lo físico como en lo moral , he aqui 
que cuando menos pensaba se me presenta 
uno de los folletos cuya lectura tanto repug- 
naba; su nombre antifrástico el Conserva^ 
dor. Vacilo acordándome que es de cuerdos 
mtidar de parecer, mas al fin sucumbiendo 
á la flaqueza y miseria humana caigo en la 
tentación, y consiento. 

Comienzo á leer por lo último llevado 
de razones que yo rae sé y que no ignora- 
rá quien sepa lo que son periodistas de cier- 
ta calaña, y á primera ojeada doy de ocicos 
y me veo envuelto entre excomuniones, dis- 
parates , sandeces y heregias. Bien me fuera 
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decía, haber continuada en leer la santa SI* 
blia , que es el libro de los libros , epilogo 
y compendio de cuanto bueno puede leerse, 
y. no haber substituido á una lectura tan di- 
vina otra tan perjudicial y perversa. Mas 
cuando recordé ya no habia remedio. Bien 
sabe Dios que me figuraba ocüpárian la aten* 
cion del periodista como ciudadano español 
Católico, Apostólico, Romano, puntos mas in» 
teresantes sobre materias un poquito mas ne- 
cesarias en las circunstancias del dia, que 

si no 

¿Y quién no habia de figurarse que su 
objeto no sería el conservar la paz y la unión 
indisoluble que debe enlazar la Religión Ga-^ 
tólica que profesa con la sociedad civil en 
que vive? ¿Quién no creeria que iba á pro- 
poner algún plan de economía política; v. g. 
como se ha atender á la justa recompensa de 
los relevantes servicios de tantos dignos mi- 
litares con el posible ahorro del erario , y sin 
defiraudar una blanca á ninguna de las otras 
clases? ¿O de instrucción publica, por egem- 
plo, qué medios deberian adaptarse para que 
en las universidades y escuelas públicas no 
hubiese sino maestros sabios , prudentes , pia- 
dosos, amantes de la juventud, y que for- 
masen alumnos útiles á la Iglesia y a] Esta- 
do, que hiciesen con el tiempo las delinas 
de entrambas sociedades ? Pero si ... . i Dios 



fe bendiga ^ hermano ! Si no se habla de Re- 
ligión, de disciplina « de reforma, de ritos 
y ceremonias , de ministros y Sacerdotes , no 
vale nada. 

Malo, ihuy malo, y lo peor es, que asi 
se escandaliza él pueblo sencillo, quien al 
ver tal prurito por destronar la piedad y en- 
tronizar el filosofismo , deducen consecuen- 
cias sumamente ominosas á la rápida mar- 
cha que llevaria el sistema constitucional , la 
cual retardan increíblemente esos espíritus 
exaltados que en medio de su atolondramien- 
to defieren ciegamente al dictamen de su pa- 
sión. Al pasar los ojos por algunas de sus 
producciones casi llego á dudar si hemos da- 
do algún paso retrogrado hacia aquel tiempo 
en que decia san Juan ( *; : Ntmc Jntichris^ 
ti multi facti sunt. Ello es cierto é induda- 
ble, que á cada paso se tropieza con hombres 
enemigos declarados de los Cristos del Señor, 
y principalmente del que es cabeza de todos 
ellos como vicegerente del mismo Cristo. Y 
estos i no son Anticristos ? 

^ Para que no se crea que la exaltación de 
la bilis ( como insinua^el periodista de algu- , ' 
nos ) , es quien impulsa mi pluma, fíjese la 
vista por momentos en su núm. im del do^ 



(*} Ep. I. Joaa. cap. a« v. x8. 
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mingó 16 de julio de 182,0^ y tengo por 
cierto que el rústico mas sencillo ha de echar 
de ver. á primera vi^ta /que no le falta la pro» 
piedqd que san Agustin y san Gerónimo re-r 
conocian en los hereges de su tiempo, que es 
la mala fe; y también que desconoce el len- 
guage dulce , benigno, paciente y sufrido de 
la caridad , que es el que inspira el amor á 
la verdad y á la justicia. S) el Conservador, 
usase este idioma , el cual según doctrina de 
san Agustin , es como el atrio de la verdad^ 
¡cómo le oyéramos! ¡con qué atención le es-- 
cucháramos! ¡con qué respeto inclina ranios: 
nuestras cabezas! Ni el mismo idioma, de los 
ángeles nos arrebatara tan suavemente, por-* 
que el que menos ama la verdad , aunque se 
la anuncien l#s tártaros, los chinos; y aun 
los mismos brutos como á Balaan (*). 

Por mi parte lo, menos estoy dispuesto á 
oiría de cualquiera de este mundo , y tam- 
bién á decirla sin temor á los Aristófanes se- 
veros, ó á los Zoilos maliciosos, sufriendo « 
paciente al enemigo que me insulte , y escu- 
chando gustoso al amigo que me desengañe, 
que me ilustre, que me instruya; pues que 
al uno y al otro puedo decir lo que san Ber- 
nardo al Papa Inocencio ; Fideliter loquor^ 
guia fideliter amo. 



(*} Num. c. 22. vv. 26. 30. 



Aunque nadie me ha constituido arbi- 
tro de la opinión pública , que solo trato de 
prevenir, sin embargo razones políticas me 
obligaa á analizar el mencionado articulo 1 1:& 
del Conservador^ y aun mas que estas el sa- 
grado deber que impone el cristianismo, el 
cual diento gravitar sobre mi alma, conocien- 
do como conozco los gravísimos é incalcula*^ 
bles perjuicios que pueden seguirse á una so- 
ciedad ó familia tan dilatada que se extiende 
á dos mundos , apoyada sobre la Religión ca- 
tólica como bagel sobre sos áncoras. Solo po- 
dria retraerme de mi propósito, abandonan- 
do la causa de la verdad á la sinrazón de 
loe impugnadores , mi propio conocimiento, 
y el déficit de ciertas cosillas que se necesi- 
tan para el pleno convencimiento que es de 
desear en tales asuntos; pero me alienta el 
saber que la fuerza de la verdad es tan irre- 
sistible, como aerea, debU y fantástica la de 
la mentira. Si no fuese máxima reprobada 
por el Espíritu Santo responder al necio se-^ 
gun su necedad (*), habria una salida mas 
franca, y quedarian mas presto acordadas las 
diferencias con el Conservador-^ mas no sien- 
do lícito este recurso , se hace* forzoso tomar 
otro rumbo, y seguir el de la razón, aunque 
ni la quiera , ni la busque , ni le acomode. 



(*) Prov. 26. V. 4. 



Dice el periodista ^'no creemos fuera del 
caso inserta^ un trozo del Constitucional JEs^ 
pañol que se publica en Londres sobre Jas 
excomuniones/' i Fuera del caso! ¡muy del 
caso, diria yo, para llevar adelante el plan 
propuesto por el Patriarca de Ferney, con 
arreglo á principios prefijados desde la época 
mas infeliz á toda la Europa. Pero permítase- 
me preguntar ¿quién es y qué hace en Lon- 
dres ese catequista ó ese nuevo Apóstol? ¿Es 
español católico, ó ingles protestante? Si in- 
gles ¿quién le mete en arreglar la casa agena? 
¿faltarán en España sabios hasta por los rin- 
cones que comenten la Constitución , que la 
ilustren, y (si menester fuera) que la refor- 
men ? y ¿ qué se entiende él de excomuniones? 
Mas le valiera imprimir en su memoria la 
máxima de aquel filósofo gentil que decía: 
Sacra sacris hominibus communicanda^ pra^ 
fanis vero nefas. 

SI español católico, ¿cuál es su objeto de 
escribir e» Londres? ¿qué tenemos que ver con 
los ingleses para que un español lea cátedra 
de Constitución? ¿No fuera mejor se viniese 
á enseñarla en su suelo patrio, jno estando ex^ 
tr añado de él,' ú ocupado por el Gobierno? 
De esta suerte, si es malo no escandalizaría á 
unos isleños dignos de mejor suerte, confir- 
mándolos quizá en sus equivocados concep- 
tos en orden á Religión ; y si bueno, nos C9- 



(l25> 

ÍDunícaria mas de cerca y mas de Heno las 
influencias de su ingenio benéfico y de su fí- 
lantropismo. Si lo priinero, ¿quién tiene mas 
obligación de disimular sus extravíos? Y si lo 
segundo, ¿quién nías derecho para participar 
de sus luces y talentos que sus hermanos los 
españoles? 

Otra preguntilla impertinente. Si esí espa-* 
ñol ¿cómo no acudió á socorrer á su patria 
en la pasada crisis, ó á congratularse con 
sus conciudadanos por los felices resultados 
que no eran de esperar , á no ser por una 
providencia particular de nuestro buen Dios 
* obligado quizá de los humildes ruegos de su 
purísima Madre, en quien como Patrona de 
las Españas tenemos cifrada nuestra felicidad? 

Esto hace sospechar que emigró con el 
Burlesco huyendo délas excomuniones de tan- 
tos reverendos Obispos como le iban en zaga> 
y que no se atreve á volver á un pueblo ca- 
tólico por ley social. Ello es que en tiempos 
amaneció hacia el mismo emisferio un comen- 
ta semejante llamado el Español^ y entre 
otras pretensiones (según aparece en su núr- 
mero iS) una era el que no se impusiesen 
excomuniones por la mera lectura de los li- 
bros perniciosos, y que se abrogasen las pe- 
nas impuestas á los hereges. ¿Qué tal.? ¿Será 
el mismo? Si asi es ¿quién juzgará sus trozús 
dignos de nuestras prensas? ¿Y quién no exe? 
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erará á un Español tan bastardo? Yo por mi 
parte le aborrezco con los cinco sentidos y 
las tres potencias, al modo que David odia- 
ba á los inicuos, al mismo tiempo que vivo 
persuadido de que habrá innumerables que 
pondrían sobre sus sienes una corona mas 
que de rosas y laureles, y que si pudieran 
trabajarían dia y noche en los buques aeros- 
táticos por ver libres de toda aveiría tan pre- 
ciosos trozos. 

¡Malditos monumentos de la impiedad! 
¡Y cómo ha de llorar la España vuestros es- 
tragos! Si, españoles, torrentes de lágrimas y 
ríos de sangre han corrido en la Europa por' 
semejantes trozos. Sabedlo. No lo ignoréis, y 
sabed también que por prevenir tamaños de- 
sastres, y catástrofes tan terribles, hay mil le- 
yes civiles que á una con las eclesiásticas pro- 
hiben la lectura, la impresión , la promulga- 
ción, y aun la mera retención de tales escri- 
tos, capaces de destrozat naciones enteras. El 
parecer de los sabios y las providencias de los 
Soberanos, están contestes en indicar los per- 
juicios que se originan de ellos^ Cada dia ve- 
mos en las Gacetas ministeriales y demás pa- 
peles públicos las órdenes severlsimas de los 
gobiernos para reprimir los abusos en esta 
materia, en la que suelen andar acordes el 
Altar y el Trono, la Iglesia y el Imperio. Ja- 
mas estos se han creído bastantemente segu- 



ros SIDO poniendo freno á la desmandada pa- 
sión de algunos en propagar escritos veneno* 
sos, y por tanto han procurado desde los si- 
glos mas remotos atajar esta mortífera gan- 
grena, que podria llegar á inficionar al cuer- 
po mas robusto. 

A esto y no á otro se dirigen las sabias pro- 
videncias, las premeditadas disposiciones y 
los piadosos decretos sobre la libertad de im- 
prenta de nuestro Gobierno actual, sin que 
de su parte reste que hacer mas que aplicar 
las penas á los infractores de unas leyes tan 
cristianas como políticas, fundadas en las que 
han regido toda la vida en nuestra España. 
Y para que el Conservador no crea que un 
Gobierno tan católico ha procedido por es- 
píritu de novedad, ó que los antiguos Mo- 
narcas las sancionaron arbitrariamente sin 
aquella atención y maduro examen que re- 
quiere asunto tan delicado y de tama tras- 
cendencia, tómese el trabajo de leer las his- 
torias Sagradas y profanas, y en ellas verá ca- 
nonizadas las disposiciones de unos y otros. 

En lós Hechos de los Apóstoles (*) vcfá 
que fueron quemados en Efeso varios libros 
de gran valor y precio, porque' contenian 
mala doctrina y se oponian á la Religión. En 



(*) Act. c. 19. V. 19. 



el ConcUio Niceno, segiin el testimonio de 
Nicéforo (*) se tomó una providencia igual 
á esta contra los libros de Arrio. El gran 
Constantino mandó entregar á las llamas los 
de Porfirio, y cuantos escritos se hallaron con- 
tra la Religión de Jesucristo. Asi lo refiere 
Baronio en sus anales ( **;. Teodosio y Va- 
lentiniano hicieron otro tanto con los de Nes- 
torio ( *** ). El Concilio de Constanza tomó 
la misma providencia con las obras de Wi- 
clef y Juan Hus (****)^ y Gelasio Papa coa 
los códigos de los Maniqueos. Véanse Alfon- 
so de Castro (*****) y Belarmino (******j. 
¿Pero qué mucho hayan procedido coa 
tanto rigor la Iglesia y los gobiernos católi- 
cos, si son tales las consecuencias que (como 
dijo el Consejo pleno á su M. C. Carlos IV 
en 2a de abril de 1800), mas debe ^temerse 
á los papeles y pequeños libros que se intro- 
ducen en estas materias, que á las balas de 
los enemigos? Por esto sin duda anduvieron 
tan solícitos los mismos gentiles, que cercio- 



(*) Lib. 8. c. 18. 

(*») A£¡o 325. ^ 

(***) L. Domuato 6. c. de hseretids, et manicliseis 6$. 
Nec vero. 

(****) Ex Gestis Conc. Constant. q. 8* 
; {*♦»»*) De justa haeretícorum puoit. c. t$» 

(•*****) Lib. 3. de laicis, c. 20. 



rado9 por la experiencia de que toda ttiudan« 
za en la Religión 8e comunica á la región,^ 
6fegun el común proloquio, á fin de conser- 
var la tranquilidad de sué estados y repúbli'* 
cas, no perdonaron medio ni diligencia que 
pudiera conducir á la conservación y segu- 
ridad de su religión aunque falsa. Yo veo , 
que los A^iiienses desterraron á Protágoras» 
y quemaron sus libros. Yo- advierto que loa 
Romanos los imitan haciendo otro tanto coa 
los Eplcureistas , entregando á las llamas de 
orden del Senado todos sus libros, y cuantos 
se creyercm contrarios á la religión de Bo- 
ma. Yo oigo en fin á Séneca, que asegura que 
en todas partes habia penas impuestas contra 
los violadores de la Religión; ¿y serán violado-» 
res los que abusan de la libertad de iropren-^ 
ta contra la doctrina comunmente ^recibida 
por la Iglesia ? como se ve en una horda de 
hombres impíos que tienen una Religión de 
puro nombre , y que solo sirve para hacer 
mas atroces sus crim^nies? 

¿ Cómo pues en vista de una práctica tan 
antigua, tan constante y universal, hay valor ' 
y descaro para hacer mofa de las' excomu- 
niones? ¿Será acaso para que alguna no con- 
tenga á este ó al otro timorato de rozarse coa 
esos indecentes folletos, cuyo mérito consiste 
en un celo aparente de la felicidad de la Na«* 
cion, en proponer dificukades cpo vigor, y ái* 



solverlas con frialdad, en aglomerardudas es* 
parcidas á propósito, en aniontoitar d^clatxia- 
clones patéticas contra el Sacerdocio «y por 
último en el chiste y truaneria, en expresio- 
nes alhagüeñas y graclojsldades picantes ^ en 
aoedoctas satíricas, y cueotecUlos alicientes? 
¿Y esto es tener Religión? ¿No es confesarla 
de una manera aislada» y como quí0n quiere 
prescindir de ella? 

Pues sépale que, segpo el esclarecido Sua-* 
rez,^l:qae retiene .fsn su casa ó en la age-* 
nsL tales papelillos, aunque sea por. curiosi- 
dad, ó por adornar su biblioteca» incurre en 
censura, y se hace sospechoso de levi en opi- 
nión de algunos, á la que subscribo^ y de gra- 
C7Í. en :1a de otros. Sépase también, que el que 
lee ]ll,>ros ;prohlbldos por otros mbtlvos, co- 
mo ppr obscenidad , por infamatorios á las 
autoridades legítimamente constituidas, y va- 
rips quie se expresan en el Trldentlno, deben 
ser castigados por los. Ordinarios según Bula 
de Pío IV. Y si esto era asi subsistiendo el tri* 
bunal de. la Inquisición, á cuyo cargo estaba 
el castigo de tales delincuentes, ¿quesera 
ahora que está única y exclusivamente al de 
los señores Obispos? ^El Gobierno constitu- 
cional ha derogadp la citada Bula de Pió IV, 
la de León X, y lo dispuesto por el sagrado 
Concilio de Trento? Pues si nada ha deroga- 
dp, si antes bien todo ha merecido su aproba- 



(,3i) 
cíon, como se colige del espíritu de la Constitu- 
ción misma, y de varios decretos particulares, 
¿qué deberá hacerse con los foUeteros irreligio* 
narios? En mi concepto deben ser delatados al 
Gobierno civil como quebrantadores de sus 
leyes, y de la preciosa Carta, y al tribunal ecle* 
siástico como infractores de las leyes eclesiás- 
ticas, para que uno y otro los castiguen según 
sus distintas atribuciones ( * ). 

¿Estamos corrientes, señor Conservador? 
Pues vamos adelante que todo se andará si 
el palo no se quiebra. "El proceder y con- 
ducta del Arzobispo de Santiago nos autori- 
zan para ello, asi como á los editores del 
Diario de la Coruna, de donde lo tomamos.'* 
¿Con que puede ser autorizado el hombre 
para hacer públicas y manifiestas las faltas 
de su prógimo ; aunque sea un Grande de la 
Nación y un Principe de la Iglesia con su 
Excelencia é Uustrísima al canto? ¿Y no obli- 
ga la caridad á cubrir á su hermano con la 
capa, cuando menos la primera vez? Sin du- 
da el alteri ne feceris , quod tibi fieri non 
vis i será algún aforismo rancio de Galeno, ó 
algún mero consejo de Platón ó Aristóteles. 



(♦) Qul libros problbitos legerit, habuetltque, pneter 
peccati mortalis reatum Episcoporam arbitrio se noverit 
puoieodum. Bul. PU IV. 4 Está en su vigor esta Buja 'i DÍ-* 
¿alo el Gobierno. 
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¡Rara fílosofia que no cuenta con 1q9 prime- 
ros principios de la moralidad fundados en 
el derecho natural » é impresos en nuestra 
alma! 

Pero sepamos , ¿ qué pecados tan feos y 
gordos cometió el señor Arzobispo de San- 
tiago, que autorizan á nuestro periodista pla^ 
giario de los de la Goruña á revelarlos al 
público sin denunciarlo antes al Gobierno, 
y con antelación y preferencia al asunto de 
mas importancia? No lo sé. Ignoro absoluta- 
mente la conducta de tan dignísimo Prelado; 
pero estando tan á su favor la opinión pú- 
blica, y sabiendo por otra parte los flancos 
de los periodistas de la Cor uña , de Madrid, 
de Londres j de París y de otras partes , de- 
bo creer y creo firmemente que su proceder 
seria cual corresponde á un digno succesor de 
los Apóstoles, que tanto celo na manifestado 
por el bien de la Esposa que le cupo, y que 
en cumplimiento de su ministerio pastoral 
acaba de dar en su reciente Encíclica el mas 
irrefragable testimonio de respeto, sumisión 
y obediencia á las autoridades constituidas. 

Ademas que siendo ^Warias y complica- 
das las reflexiones que pueden hacerse tan- 
to sobre su contenido , como sobre el asunto 
que lo promueve,'* según lo que á conti- 
nuación pone el Conservador^ sospecho ve- 
hementemente iio sea todo algún uracan ó 
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torbellino, efecto del proceder del señor Ar^ 
zobispo. Quiero Tlecir , que hallándose gu Ex- 
celencia é Uustríeima en alguna premura se- 
mejante á la en que se halló san Gerónimo, 
diria como este : Toleré con paciencia la in^ 
juria hecha d mí , mas no puedo sufrir la 
impiedad contra mi Dios {'^)\ y en fuerza 
de esto, y arrebatado de su celo, fulminaría 
alguna excomunión contra esos libritos que 
caben en el bolsillo mas pequeño. Si es asi, 
¿qué conducta mas recta y justificada? ¿Aca- 
so no puede hacerlo con sus subditos por 
derecho ordinario (**)? ¿Y no está obligado 
á hacerlo por derecho divino? ¿Hay algún 
tribunal protector de la fe en qui^n pudiera 
descansar ? ¿ No castiga severamente un ge- 
neral al soldado que esparce la sedición por 
entre las filas? Es acaso la Iglesia otra cosa 
que un egército bien ordenado: ut castrorum 
ocies ordinaía^ como dice el docto CoUet? 
¿Pues por qué el Obispo, general de este 
egército , no ha de poder castigar al traidor 
que siembra la discordia é inspira' la des- 
unión? ¿Y esto mismo (caso de ser lo que 
decimos) no lo han hecho mas reeientemen-* 
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_ (*) Meam iojuriam patlenter tuli, ixnpietatem contra 
Deum ferré non potui. D. Hier. Ep. 75, 
(♦•) Tit. De of. P«d. ord. ' 
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Ce ofros Reverendos Obispos? ¿Pues de qué 
se admira el Conservador 1 

Si este señor se tomase la pena de decir* 
nos con sencillez qué es lo que hizo el señor 
Arzobispo de Santiago, evitaría el que yo 
^me echase á adivinar, y no daria margen á 
discursos vagos. Y siendo verdad lo del Papa 
san Celestino en carta á los Obispos de Fran>- 
cia , que en tales causas no carece de sospe^ 
cha el silencio , sospecho yo que hablando 
en general creyó desacreditar roas y mejor al 
que con su conducta y proceder tanto inco- 
modaba á los filósofos impíos , los cuales se<^ 
gun un teólogo místico , ahora guardan un 
Justó nivel, y después se precipitan repenti- 
namente; hoy son semejantes al fuego, y ma- 
ñana á la nieve , cuando saltan en tierra co- 
mo animales amfíbios , y cuando se zambu« 
lien en el agua. 

He aqui porque unas veces me ocurre si 
el de Santiago sería semejante al Reverendo 
Prelado de Zaragoza , en cuyo caso toda la 
España hará justicia al primero como la ha 
hecho al segundo, y porque otras (y son las 
mas) se me figura que dicho señor Ilustrísi- 
mo vería atacada por escrito ó de palabra la 
doctrina sana (*), que le manda predicar san 



C) £p* ad Tit. c. I. w. 9* et zo. 



-Pablo áldd inobedientes, Vaníloquos y seduc- 
tores , y entonces. . . ^ . Vaya. .... ¿ Qué había 
tic suceder? ¿Para cuando es eUátigo? VexcL- 
tío dat intéllectum^ et virga tribuit sapiens 
tiam {^). Amigo , el loco por la pena ^s 
cuerdo. * - 

Póngase Y. en su. lugar siendo católico, 
sin mezcla de secta alguna , y verdadero cons- 
titucional como el señor de Santiago , y diga- 
nos si g^sta; ¿qné baria Y. al presentársele 
una chusma de incrédulos, naturalistas, deis- 
tas 9 maCeifialistas , scépticos y F qué de 

*toda hay en la viña del Señor ? ¿ Qué al ver 
á estos que afectando uqa engañosa filosofía 
se riení de todo aun de lo mas sagtado como 
la excomunión , que seducen á los sencillos 
socolor de librarlos de |>ife¿cupacionfeé , que 
destierrati los remordimientos de las concien- 
cias para qué no haya freno á las pasiones? 
*¿Qué al ver que nó teniendo en su lengua 
ni en sn pluma sino la venerable antigüedad, 
no tratan mas que de introducir novedades 
que minen las naciónos, que Cof rompan las 
buenas costumbres, que disipen todas las se- 
millas de Religión , y- dé buen orden ? ¿Y qué 
finalmente al ver e^rcir doctrinas que tie- 
nen por base la independencia , la desunión 



(*) Prov. c. 29. 
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y ^1 cisma, atacar los derechos inebútráéf a ^ 
bles del Supreqio Pontifíce ^ degradar los 
Obispos con pretesto de ensacarlos, envile-^ 
cer con las mas groseras diatribas á los res** 
petables Cabildos» en donde se ven reunidos 
el teólogo profundo, el orador elocuente , ©I 
sabio jurisconsulto , el célebre canonista , el 
místico delicado , y aun el político n\as (ino? 
No sé que baria en estos apuros el Coa» 
servador si en lo interior de su alma oyese 
un suave pero terrible Ezequiel que le dije- 
ra : Mira que te he puesto para atalaya de 
la casa de Israel. ¿Y no se le intima esto á 
un Obispo con respecto á su Iglesia? ¿Cómo 
pues sabiendo que ba de responder en el tri- 
bunal del que.es la misma justicia de las 
ovejas descarriadas, podrá ecbaf se á dormir á 
sueño suelto? ¿No le diría el Senpr, lo qiue 
el piloto á Jonás: Hé, ¿como te entregas á 
un sueño profundo , y á un adormecimiento 
6 sopor que le tiene ajetargado : quid tu. so^ 
pore deprimeris (*)? '¿No ves la. na ve de tu 
Iglesia agitada de la mas furiosa tempestad 
que movieron los vientos encontrados de opi- 
niones y mala^ doctrinas? ¿y. de jarás zozor 
brar á los que van ;á. bordo sin echar mano 
al timón? Surge : leváni^ie y procura^ calmar 
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JoB temoi'es que justamente han concebido 
los que después de Dios depositaron en ti sa 
confianza y ^guridad. Asi hablaria Dios á los 
.Obispos en caso igual , y asi les habla hoy 
'dia sin tantas metáforas por boca del Após- 
toK ¿Y esto no obstante callarán? £1 mismo 
^Conservador , ó algún otro reformador ilu- 
minado , los presentarla al público como per*- 
,tos mudos ) como pastores infieles, como doc- 
.tores insensatos é infatuados, siempre y cuan- 
do tocase el turno y llegase la vez de zahe*- 
rir y vilipendiar á los maestros de la ley. 

Por eso sin duda el señor Arzobispo de 

Santiago considerándose en la Iglesia que 

;JQ¡08 le ha confiado como el principal colono 

en. su viña , como Pastor y no mercenario de 

.su rebaño , como piloto en su bajel , como 

general en su egéreito , y como vigía en su 

.torre, es regular que gritarla, suplicaría, ar- 

..gitiria ♦ increparía , instaría oportuna é im- 

jportnnamente contra algunos díscolos ; y 

.viendo que no sacaba fruto, y que manter 

íiiéndose tercos , y- contumaces uo.oian éf, la 

Iglesia , los i miliaria; como á elhoicos. y pu-^ 

J4icano$, según previene el misipOj Jjesucf ist^ 

La Iglesia no tiene otras armas con que 

sujetar á los rebeldes. Veamos, sin. .embargo 

que miedo hacen al Conservador^ y en que 

iterminrllos se expVicía aóerca dé ellas. ^*La 

arma poderosa, dice, de las excomunionest. 



tan temible á los pueblos (*) cristianos, de*- 
be presentárseles á su verdadera distancia , y 
al punto de vista que manifieste con claridad 
su poder y su alcance. ¡Con esto podran te^ 

mer al cielo ; pero no á los hombres I ** 

Se hará lo que el señor Conservador pide, y 
no desea. Para proceder en la respuesta con 
tanta ingenuidad, orden y sencillez, conio 
inconexión , malicia y capciosidad embebe la 
pregunta, se dirá qué sea excomunión, cuar 
les sus efectos; y á continuación se insinua-í- 
rá lo que se juzgue conveniente para poder 
venir en conocimiento de su poder y alcan- 
ce. Y ante todas cosas sepa desde ahora que 
el poder de la excomunión no tiene límites 
en la tierra , y que su alcance llega hasta el 
cielo. Omitiré algunas cosas que aunque líci- 
tas no convienen. ScieiUibus legem hquor. 

Excomunión , fegun los teólogos y cano- 
nistas, no es otra cosa que una pena medici- 
nal y espiritual que impone la Iglesia, por la 
que separa á alguno de la comunión de los 
fieles, considerándole como miembro muti- 
lado que rió participa de jugo alguno, 6 co- 
mo rama cortada que no ehtipa del humior 



(•) Les excomunioations , et les interdits qui jetoíent 
alors TeíFroi dans toutes les condences, 22. discours si^r 
'l^ístoiredeFrance, pag. 45a t.'i^. - - 
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df la raíz ni de las demás partes. Grego- 
rio IX la define asi C^): censura por la que 
alguno es segregado no solo de la percepción 
ó participación de los Sacramentos, si es tam-r 
bien de la comunión de los fieles ; en cuya 
definición está comprendida la excomunión 
menor y la mayor , que á famossiori se di- 
ce simplemente excomunión. Tertuliano di- 
ce (**) que es censura divina por la cual 
uno es separado de la comunicación , de la 
ora<^ion , sociedad y de todo santo comercio* 
Lo mismo viene á decir el Doctor Angélico 
y demás teólogos escolásticos y polémicos* . 

Para que el Conservador no se. jacte de 
haber inventado un terminiUo burlesco coo 
ique ridiculiza la excomunión cuando le da 
el nombre de arma poderosa^ sepa que asi 
mismo puntualmente la llaman el Concilio 
■de Trento (***), y san Cipriano (****) , 
con otros varios Cofieilíos y Padres. 

Como la excomnnion sea un nombre conr 
trapuesto al de la comunión , es preciso que 
para entender lo que se diga de aquella , rer 
cuerde el Conservador el artículo de%nuestra 
santa Fe católica, que sus padres y maestros 



(*) *t si quem extra de Sent. Excom. 
(♦*) Apol. 3. c. 38. 

(*•*) Ses. a^. de Reform. c. 3. . i • 

(•*♦*) Ep. 62. ad Pampom. .:;<£ 



le ensenarían de muy niño, que dice asi : Creo 
la comunión de los Santos. Esto es, creo 
que el cuerpo de la Iglesia que son los fíeles, 
significados en la palabra santos ( * ) , por ser 
santa su cabeza , santos sus Sacramentos, está 
de tal modo unido, que del bien de un mieni- 
, bro participan todos los demás; pudiendo 
decir cada uno de los hijos de la Iglesia lo de 
David ( ** ) : Yo soy partícipe de todas las 
obras buenas de los que os temen y guar- 
dan vuestros mandamientos'.-Tara hacernos 
comprender san Pablo esta participación de 
bienes espirituales se sirve de lá comparación 
tomada del cuerpo humano, la cual segura- 
mente es muy adecuada para formar una idea 
clara y perceptible ; pues asi como en aquel 
animados los miembros de un solo espíritu, 
y unidos mutuamente entre sí forman un 
solo cuerpo; asi en la Iglesia unidos los miem- 
bros poi^ la profesión de una misma fe, y pot 
la obediencia á una misma cabeza se ayudan 
recíprocamente , teniendo todos parte en las 
oraciones ya generales ya particulares , cual 
mas y cual menos, dependiendo esta propor- 
ción de la altísima voluntad de Dios y dis- 
posición de los hombres , á ' quienes intima 



(*) Ephes^ I. =a* Cor* l.:i:i. Pet. c. 2. 
(**) Fí. 118. V. 63. 
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la f eifible sentencia de que no trabajando 
cuanto e^é de su parte , sufrirán la suerte 
fatal que insinúa la Escritura bajo la metáfo- 
ra de la higuera maldecida. 

Supuesta esta doctrina, en que no debe 
perderse de vista el Tridentino, individuaré 
los efectos de la excomunión tan temible á 
los pueblos cristianos. En primer lugar , el 
excomulgado no guarda ni con la cabeza ni 
con los miembros del cuerpo místico la mas 
mínima consonancia ni armonía , y de consi- 
guiente debe sucederle lo que dice el Evan- 
gelista san Juan (*)'^ esto es, será ecliado 
fuera como sarmiento , se secará , le cogerán, 
le echarán en el fuego y arderá eternamen- 
te. Puede aplicarse á este intento la pregun- 
tia que hizo Dios á Ezequiel, que es esta : ¿Qué 
|)a de hacerse de aquel sarmiento apartado 
de la vid (**) ? Y la respuesta del mismo Dios 
al Profeta que es la siguiente : Ese sarmiento 
está destinado para pábulo del fuego del in- 
fierno. ¿ Quid pet de ligno vüís ...? Ecce ig^ 
ni, datwn est in escam. ¿ Y esto no es temi-* 
ble? Algún dia lo dirá el Conservador si no 
sigue mis consejos. 

A no estar excomulgado , por muchos y 



(•) Joan. c. 15. V. 6. 

(••) JEiech. c. 1$. vv. 3. «t 4» 



enormes que fuesen suá peca^los , nó dejarla 
de chupar algo de aquella vid d^rina que 
siempre está destilando copiosamente el li- 
cor celestial de la gracia; pero estándolo no 
hay remedio. Ademas de esto, los que están 
en la Iglesia, aunque reprobos, son conoci- 
dos por sus Pastores como obejas propias, y 
como tales corregidas y cuidadas, dando á las 
veces mas pasos por una de ellas que por 
noventa y nueve, según la parábola del Evan- 
gelio : los demás cristianos los miran también 
como hermanos, ruegan por ellos, velan, y 
trabajan en reducirlos al camino de la virtud, 
de.i donde inconsideradamente se desviaron, y 
sobre todo tienen derecho á percibir los Sa- 
cramentos haciendo penitencia de sus críme- 
nes, y á ser tenidos como ciudadanos de la 
Jerusalen mística edificada á modo de ciudad, 
según lo del Salmo (*): y asi como los ma- 
los de una ciudad suelen gozar de los privi- 
legios Reales concedidos por los méritos de 
los vasallos fieles, asi en la Iglesia los no ex- 
comulgados, aunque malos, participan de las 
gracias concedidas por los justos con quienes 
están mezclados, y sin los cuales acaso iierian 
aniquilados. 

De todo esto carecen los excomulgados; y 



{*) Psaim. 121. V. 3. 
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esta privación es un efecto consiguiente á 
la excomunión , como también perder la 
protección del Espíritu Santo, como enseña 
san Juan Crisóstomo hablando del incestuoso- 
Cor'into ; desentenderse los Pastores de su 
custodia , y abandonarlos miserablemente se^ 
gunlo del Papa Inocencio I á los Padres del 
Concilio Milevitano hablando de Pelagio y 
Celestino; y por último» verse privados de 
toda sociedad, de asistir á Misa ú otro acto 
sagrado, y hasta de sepultura eclesiástica, de- 
biendo ser enterrados en los campos como los 
perros y otras bestias. Hasta la Iglesia rais- 
xna con ser una madre amorosísima los mir^ 
punto njenos que reprobados, pues que oran- 
do el Viernes Santo por los cismáticos, pa- 
ganos, hereges, infieles y aun por los pérfi- 
dos judíos, no hace de ellos la mas mínima 
mención. 

¡Qué horror! ¿y tendrá valor el Conser- 
vador de decir en un tono irónico: la ex-> 
comunión tan temible á los pueblos cristia^ 
nqsl ¿Y no será temible aquel estado en que 
el hombre es comparado á un campo talado, 
por las langostas , á una viña demolida por 
las vulpejas, á una ciudad saqueada por el 
enemigo? ; Infeliz España! ¿Y qué sería de 
tí , si este ciego y guia de ciegos , ú otro tan 
ciego 6 mas que él guiase tus hijos ? ¿ Qué 
habia de ser? Lo dice el que siendo la mis- 



ma verdad por esencia ni puede mentir co- 
mo el hombre , ni aun engañarse ó engañar- 
nos; él y nosotros todos caeríamos en la tratn« 
pa. Para prevenir , pues , tan fatales conse- 
cuencias del error, seguiré en hacer ver si 
es ó no temible la excomunión, porque si la 
proposición ó proposiciones del Conservador 
se examinan á buena luz, se verá claramen- 
te que su empeñó formal es en que no sea 
temida, para que asi los venideros españoles, 
menos cobardes que sus ascendientes, no se 
empachen de frioleras, sino que arrostren con 
valor y denuedo á asaltar las barreras mas 
altas y enarbolar las banderas de la impie- - 
dad é inmoralidad sobre las mas altas torrea 
del orbe. 

Sirva de primer testigo el gran Padre saa 
Agustin. Este dice, que de todas las penas que ' 
la Iglesia puede imponer la mas grave es la 
excomunión, mas que si uno fuese herido 
con una espada , consumido de las llamas y 
expuesto á las fieras mas indómitas y fero- 
ces. Por eso pregunta el docto Cavalarío (*): 
¿Qué cosa peor puede acaecer al hombre cris- 
tiano ? Y de la consecuencia que deduce se 
infiere que lo peor es la excomunión , pues 
dice asi hablando de ella : nada debe temer 



(*) HÍ9U Jur, C»a« P. 3* c. M* 
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Canto UQ hoínbrc cristiano. ¿ Quid pejus chris* 
tiano homini potest evenire.,.? NihiL tam de- 
bet formidare homo christianus. Vaya uq 
fgetnplito alusivo á esto. Separado el pérfido 
Judas de la compañía de los otro» Apósto- 
les por su midmo Maestro 9 ó lo que es lo 
mismo, excomulgado por Jesucristo^ iDmedia- 
tamente fue poseído de Satanás. ¿Pero cómo? 
£6ta es la circunstancia digna de notarse: no 
para tentarla . como extraño , ^o mismo que 
la vez primera que menciona ^n Lucas, sino 
para posesionarse de él, dice el Padre sai) 
Agustín, como cosa propia: non ut adhuc 
aUenwn tenturet , sed ut propfium posside^ 
ret (*). ¿ Y tampoco esto será temible? 

Nq le queda otro recurso al Consertador 
que echarse á la negativa , prefiriendo ser te- 
pido por berege antes que por loco; porque 
á la verdad creer verdades tan serias y pre- 
«entarlas bajo el punto de vista que las pre- 
senta, solo puede hacerlo un hombre sin dis- 
curso ni. juicio, y con una aprensión hija del 
jentendimiento mas trabucado. Para cerrarle 
Ja salida y atajarle los pasos precisándole á 
ia confesión ingenua de uno ú otro» casi me 
habia ocurrido trasladar colvimna y media de 
un libro en folio (**}, en donde hay mas de 



(*) Tract. 6a. in, Joaq. 

(**) Tacobus Pignateili tom. 6. Consult. XIX, 
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trece Concilios generales y nacionales » un 
sin número de Padres griegos y latinos^ inu-^ 
merables escritores de primera nota , varios 
Pontífices, todos los roas famosos expositores 
de la Esdtitura, y aun algunos Reyes y Em«- 
peradores , los cuales unánimemente enseñan 
y confiesan que la excomunión es cosa dig-- 
na de ser temida. 

¿Y para qué estas y otras cosa^, dice el 
autor indicado? ¿Para qué? Para que aparez*^ 
ca mas claro que la luz , responde el mismo^ 
con cuanta temeridad afirman no solo los be- 
reges, si es los pseudo-políticos, los cuales tie- 
nen obscurecido su entendimiento por la ce-^ 
guedad y por el odio á la Religión católica y 
jurisdicción eclesiástica , que la excomunión 
no es un figmento ; que es en buenos térmW 
nos lo que se infiere del Conservador en lo 
que lleva dicho, y lo que quiere decir cuan- 
do asegura que bien penetrados lús pueblos 
wstianos de su doctrina , jx)drán temer al 
cielo pero no á los hombres^ en donde con- 
vertido el Conservador en un profet^i falso; 
parece quiere imitar á Baruch cuando decía 
á los judíos que estaban en Babilonia hablan- 
do de los ídolos : No hay* que temer ni de- 
jarse apoderar del miedo , no son dioses , no 
los temáis pues (*^. Pero poco á poco, por- 
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que ninguno de los excomulgados tiene á 
Dios consigo para que pueda decir con el 
Profeta Rey : El Señor es quien" me ayuda, 
no temeré lo que pueda hacerme el hom- 
bre (*); ademas que si bien no son diosei 
los Papas y Obispos que excomulgan, pero 
tienen un no sé qué de divino por partici- 
pación, que seles puede aplicar en un sen- 
tido lato y acomodaticio aquello del salmo: 
Yo dije : vosotros sois Dioses; el mismo Dios 
autoriza este modo de pensar, pues habien- 
do sabido de- boca de los Apóstoles la opi- 
nión que de su divina Magestad tenian loa 
hombres^ convertido á ellos les dijo: y vos- 
otros ¿qué opináis de mí? ¿.pues qué no eráil 
también hombres? No hay duda, pero quie- 
re algunas veces que sean respetados como 
el mi^io Dio^^ y por eso dice no una vez 
sola: El que á vosotros oye, á mi me oye , el 
que á vosotros desprecia me desprecia á mi 
mismo , y de consiguiente el que os teme á 
vosotros , á mí me teme. 

Señor Conservador , es muy dificil sino 
imposible temer al cielo y no temer á los 
hombres cuyo oV)jeto principal es conducir- 
nos á él-, y permítame V. le diga que lo 
contrario fes mas frecuente: v sin ir mas le- 
jos soy de parecer , que cuantos han tratado 

(♦) Ps, 8r, V. 6. ' 
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de esparcir la doctrina errónea que V. sos- 
tiene sobre la excomunión , lia sido mas por 
temor á los hombres que podían obrar en 
ellos perentoriamente, que al cielo que re- 
gularmente da treguas; porque Deus patiens 
quia oeternus. 

Ya es hora que entremos en la famosa 
disputa que Y. embrolla proponiéndola en 
unos .términos que á nadie le han ocurrido, 
y son los siguientes : *' Otra gran cuestión en 
el derecho canónico es : si el Clero , si su ge- 
fe , si un cuerpo eclesiástico cualquiera pue- 
de excomulgar á los magistrado^! ó al Sobe- 
rano bajo pretexto ó por razón del abuso de 
8U poder. Solo la cuestión es escandalosa y 
la simple duda una rebelión manifiesta. " Re^ 
pito que nadie propone la cuestión bajo de 
tales conceptos. Por Clero se entiende la por-» 
cion del pueblo cristiano que está dedicada 
al culto divino y servicio del Altar por me- 
dio de las órdenes, en que también se inda** 
yen los que tienen la primera tonsura ; y asi 
desde el último tonsurado hasta el succesor 
de san Pedro todo es Clero, y una reunión 
ó congregación de tales individuos, llámese 
Cabildo, capitulo ó comunidad, se dirá cuer- 
po eclesiástico. Esto supuesto, ¿quién ha di- 
cho que cualquiera en particular ni en co- 
mún tenga autoridad para excomulgar al Rey, 
á los magistrados, ni á nadie? Que el Ca- 
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hildo en sede vacante , que los que cgercen 
jurisdicción casi episcopal, que algún parti* 
cular por privilegio ó costumbre, ó por te- 
ner jurisdicción ordinaria en el fuVo exte- 
rior pueden excomulgar, cuando, como, y 
á quien , lo saben aun aquellos que no hi- 
cieron nías que saludar á Selvagio, Devoti, ú 
jotros. 

Toda la dificultad pues está en el gefc 
del Clero, por quien entiendo al romaico Pon- 
tífice, y este, digo, que puede excomulgar 
á los magistrados y al Soberano •, nó preci- 
samente por pretexto (\qvíé disparate!), ó 
por razón del, abuso djs su poder temporal 
(¡qué sandez!), sino por vilipendiar la hon- 
ra de Dios, blasfemar su santo nombre, des- 
preciar con osadía la Religión cristiana , apo- 
yar la hercgía , fomentar el cisma , proteger 
los escándalos públicos, permitir impune- 
mente el crimen, y por fin omitiendo otros 
pretextos^ por atropellar la inmunidad y dis- 
ciplina eclesiástica. 

Con estos presupuestos no convengo con 
el Conservador en que solo la cuestión es es^ 
candalosa^ y en su caso ¡ay de aquel por 
quien viene el escándalo! nadie le pregunta- 
ba cuánto tiempo haoia que no habia cum- 
plido con la parroquia, ni tampoco en que la 
simple duda sea una rebelión , de la que es- 
tán tan lejos los que dudan, y yo que no 
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dudo como el , ¿e ser santo. Yo le reto á* ra- 
vor de Alterio, Fagundez , Avila, Bonacina, 
Laiman, Barbosa y otros de la antigua espa* 
ñola, y véase inmediatamente quien mani- 
fiesta mas amor al Rey si aquel ó estos. Asi 
que no hay porque tropezar en ello , pues— 
to que ningún buen católico trata de quitar 
al Cesar un ripio de lo que es del Cesar , ni 
á Dios de lo que es de Dios. 

Si- me constase quien és el Conserva^ 
dor , qué estudios ó qué carrera lia seguido, 
acaso me ahorraría algún trabajo cscusándo- 
me el repetir la doctrina común y corriente 
sobre la potestad de excomulgar; pero co- 
mo no lo sepa ni haya podido averiguarlo 
(no por falta de curiosidad) pues luego pre- 
gunté ¿quis est iste invohens sententias ser^ 
monihus imperitis ? Me es preciso hacerlo 
para que estén mas patentes sus errores , en 
los que ha imitado también y tati perfecta*- 
mente á Wiclef, Juan Hus, y Lutero (*), 
que casi estoy por decir los ha copiado á la 
letra. 

Sepa pues el Conservador que por lo que 
respecta á los magistrados puede excomulgar- 
los habiendo motivo para ello, y no por pre^ 
texto , un tonsurado que fuese Vicario gene- 
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ral (•); ¿cnanto mas los Obispos y el Papa? 
I Este si que es escándalo ! Mas ya saldrécnos 
al trastajo como Dios nos ayude. Supongo 
para esto que puede excomulgar jure . ordi" 
nario el sumo Pontífice en todo el orbe cris- 
tiano, y los Patriarcas, Arzobispos y Obis- 
pos en sus diócesis y á sus subditos , gozanr 
do como gozan respectivamente de jurisdic- 
ción ordinaria, necesaria ciertamente para 
contener los cabritos y gobernar bien las ove- 
jaa encargadas. Es doQtrina general , y lo es 
también que los Magistrados están compren- 
didos en ella , sin que haya un solo autor 
que yo sepa que los exima , y sí muchos ó 
pjdos que los especifiquen. En primer lugar 
y ante todas cosas copiaré lo de Juan Dioni- 
sio Partocarrero que dice asi : -^ Non obstan- 
te que sean Virey y Ministros reales, y aun- 
que lo fueran en mayor tribunal pueden ser 
ligados con censuras de cualquier juez ecle- 
aiástico cuya jurisdicción turbaren, 6 aun- 
que sea delegado, y semejantes personas no 
estén contenidas en su delegación. 
. ^ Suponiendo que el Con5erz;adbr sabr^ por 
los codos los ruidosos acaecimientos del ve«- 
xierable Obispo de Cuenca (**) , y lo que en- 



(*) Cuniliatí Tract. i¿. de cens. generat. S. 2* 
(♦•) El limo. Sr.. Carbajai. 
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lonces dijo el señor Gampooianes sobre el par* 
ticular, con lo que sobre nuestro asunto escri* 
bió el llustrisimo Bossúet en su defensa del 
Clero galicano, me contentaré por ahora coa 
hacerle cuatro preguntitas las mas sencillas» 
y son las siguientes: ¿son viadores los seño« 
res magistrados? ¿han recibido el santo bau« 
tismo? ¿llegaron al uso de la razón? ¿le han 
perdido por locos ó furiosos? Pues no tenga 
duda que pueden ser ligados con censuras , y 
consiguientemente con excomuniones, como 
una de ellas. 

Ijos autores que encargan la misma pru- 
dencia con que debe precederse en asunto 
de tanta consecuencia lo están suponiendo* 
Un Natal Alejandro dioe en su teología dog- 
mática y moral (*) : Es necesaria gratt pru- 
dencia cuando se trata de excomulgar á loa 
Príncipes ó á sus ministros» ''La experien* 
cia ha acreditado que las excomuniones y 
censuras eclesiásticas en los ministros Regios 
producen por ló regular mas turbación que 
edificación. Es ocioso gastar el tiempo en es- 
to, siendo como es proloquio <;omunmente 
recibido , que el que puede lo mas puede lo 
menos, si es en un mismo orden y linea. Asi 
que si pruebo que los Papas pueden exco- 
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mulgar á los Reyes no por pretexto , porque 
debe haber culpa cierta , grave , externa, 
completa con contumacia ó rebelión, y con 
otras condiciones, no precisamente por abu" 
so de su poder en >\o temporal ó político, 
pues que el reino de Jesucristo no es de es- 
te mundo , sino por las razones y causas in- 
sinuadas , ¿ qué quedará que probar ? 

Voy pues á hacerlo , y ante todas cosas 
confieso con Natal Alejandro ( * ) : *'Que no 
querría perjudicar á los derechos de la Igle- 
sia , ni tampoco quitar á los del Rey. " Aña* 
do lo que el Papa Pascual II á Basilio Rey 
de Jerusalen : ^'Ni queremos que ia dignidad 
eclesiástica venga á menos por el poder del 
Rey , ni que el poder; de los Reyes se mutile 
por la dignidad eclesiástica , no sea que por 
alguno de los dos motivos se turbe la paz de 
la Iglesia ;" y muy bien : unicuiquc quod suum 
est tribuendum. Aseguro en fin sobre el tes- 
timonio de mi conciencia y del carácter que 
me distingue , que amo al Rey tiernamente, 
como que solo su nombre me ha arrancado 
alguna vez lágrimas de los ojos. Le amo cristia- 
namente y lo honraré toda mi vida, porque la 
ley natural, divina, humana, eclesiástica y 
civil me lo mandan propter conscientiam. Le 
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amo ingenuamente » no solo con la boca y 
en pa peles , sino de corazón y en laa obras, 
delante y detras , en público y en secreto, 
solo y acompañado, cautivo y libre, siempre 
y siempre de un modo. Le amo constante-^ 
mente, y baria el sacriñcio de mi vida por no 
faltar á la obediencia de mi Rey en aquellas 
cosas que S. IM. puede mandarme , y en que 
JO debo obedecerle. 

¿Quiere mas el Conservadora Pues que 
diga él con verdad otro tanto, y sobre todo 
tenga presente el refrán antiguo: obras, son 
amores y no buenas razones. Las mias en el 
punto que se discute son las siguientes: No 
puede negarse sin agraviar ,á un Rey católi- 
co por los cuatro costados como el nuestro, 
que es bijo de la Iglesia Católica, Apostólica^ 
Romana, que es subdito, que es . oveja , que 
es algo del cuerpo. ¿Y el hijo no estará su* 
jeto al padre? ¿el subdito no deberá obeder 
cer al superior? ¿la oveja podrá no oir la 
voz del pastóla? ¿el miembro será independienr- 
te de la cabeza ? Ahora pues, que nuestro Rey 
sea hijo espiritual del Padre universal de la 
Iglesia no íiay que dudarlp. §. M. lo confiesa 
en sus mismas cartas autorizadas con su pro- 
pia firma ó la de sus ministros, diciendo: ^'A 
Nuestro Santísimo Padre Pió VII : Beatísimo 
Padre, Santísimo Padre;" y su Santidad lo con- 
firma igualmente contestando: ^A nuestro 
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ainado hijo en Cristo Carlos , Fernando :P j 
coocluyendo con su paternal bendición. Que 
¿ea subdito es igualmente claro, y sino ¿por 
qué le pide á cada paso diferentes gracias y 
privilegios? ¿EL que ruega no es inferior al 
que concede? Que sea oveja ó cordero, ya se ve, 
no siendo S. M. el pastor á quien dijo Jesu- 
éristo : apacienta mis corderos^ apacienta mis 
ovejas » si es san Pedro y sus succesores. Por 
fin que sea parte del cuerpo es indudable, so- 
pena de no pertenecer á la Iglesia ó Religión 
católica que recibió en herencia , lo mismo 
que la corona ; y que entre otras veces juró 
el 9 de julio á la faz de todos sus Reinos. 
' Casi causan risa razones tan frivolas y 
triviales. Vayamos á otras mas serias. Hablan- 
do el santo Concilio de Trento de los Seño- 
res temporales que permiten el desafio, dice; 
(*) Imperator^ Reges ^ Duces^ Princeps,..^ 
eo ipso sint excommunicatt Consta esto mismo 
de la constitución de Gregorio XIII (**) y de 
la de Clemente VIII ( ***) en donde aprue- 
ba la constitución dicha, y confirma el referi- 
do decreto. Sabios de primer orden pregun- 
tan si pueden los Principes permitir el desa« 



(♦) Ses. 2c:. de reform. c. 39. 

(**) Adioliendam... publicadaen 9 de diciembre de i^8s« 

(***} Nos nefaria in fin. S. at insuper S. non solum. 



(i56) 

ño sin incurrir en censura, haciéndolo para 
evitar mayores males, de donde inferirá el 
buen lógico, que alguna vez, esto es, cuando 
no sea por evitar mayores males^ la incurre, 
y está sin asomos de duda , porque en vano 
dudaría si en este ó el otro caso, si en nin« 
guno podía verificarse. Cuando se pregunta 
«i se deberá obedecer al Soberano que manda 
alguna cosa contra la ley de Dios ó su Reli- 
gión santa, se supone que habitualmente se 
le debe obedecer. Del mismo modo pues en 
nuestro caso. Los mismos autores ,que mue- 
ven otra cuestión mas escandalosa que la núes- 
tra, á saber, si pueden los Príncipes ser ex- 
4X>mulgado8 por los Qbispos, suponen tam- 
bién, y es una prueba indirecta y negativa, 
que cuando menos pueden por los Papas: y 
sino ¿ por qué no preguntan en general si 
pueden ser excomulgados por alguno? ¿Si el 
Rey ni las Cortes puede mandarme á mí co- 
sa ninguna contra la ley de Dios y Religión 
santa? ¿Sería filósofo el que preguntase si po- 
día un Mmistro ? Pues vamos al caso. El cé- 
lebre Reinfestuel (*)dice.: '^El Emperador 
y los Reyes no pueden ser ligados con cen- 
sura alguna por los Obispos en atención á la 
excelencia de su dignidad.'' Diana : ¿Pueden 



(*) L. I. decret. 1. 19. n. aa 



los Obispos excomulgar á los Eeyes? De nin» 
gun modo lo Hacen los Obispos por cierta re« 
verencia ( * ). Avila, Bonacina, Laiman y Bar- 
bosa : *Tor un nuevo derecho y privilegio ob- 
tenido por el sumo Pontífice no pueden I09 
Reyes y Emperadores ser excomulgados por 
los Obispos." Y el sabio francés Collet en sus 
instituciones teológicas (**), hablando do 
nuestro intento dice lo mismo: *'Los que es- 
tan exentos de la jurisdicción del Ordinario 
por privilegio , cuales suelen ser los Reyes y 
Reinas." 

Volviendo* pues á lo que hablábamos, di- 
t?e el eruditísimo Ruding. (.***): Si alguno 
quiere hablar con exactitud » debe decir que 
los Reyes absolutamente pueden ser excomul- 
gados por la Iglesia, esto, es , ser declarados in-i 
dignos de la comunión de la Iglesia en« las 
cosas esfúrituales ( couj esto se quitan los esr 
cándalos del Conservador).,.^, pues aunque lo» 
Reyes sean Monarcas ; y Príncipes de la Re- 
pública civil, mas en la república cristiana 
son miembros tan solamente, y deben obede- 
cer á las leyes de esta república, ó ser sepa-?, 
rados de ella. Puede pues el Principe que 



(*) Tract. de Immun. Cccles. res. 66. 

(**) Tract. de cens. p. i. g. 3» 
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tíoIa las leyes <3e Cristo y de la Iglesia ser 
tenido y declarado indigno de ía Iglesia. ¿ Qué 
dirá el Conservador á nnbs testimonios taa 
claros y expresos? ¿Dirá que son autores ran- 
cios ? £d verdad, y para estas materias son losr 
mejores; sin embargo supuesto que sea pun- 
to de mera disciplina, enseñe siquiera algún 
moderno que aduzca á su favor otras prue- 
bas de igual peso, y oiga por último lo que 
dice el sagrado Concilio de Trento (*) contra 
lo» usurpadores de los bienes de la Iglesia...; 
Si quem Clericorum vel Laicorum qiiácum'^ 
que is dignitate', étiam imperiali, aut rega- 
li prcsfulgeat.... is anathemaii tamdiu subja-^ 
ceat..*. ¿Hay Aaas que decir? 

Me parece qué basta saber latin. Y sin 
embargo si todavía tiene algún remordimien- 
to, nada evidenciará mas el derecho que loa 
hechos. Dé pues una ojeada á los anales ecle- 
siásticos, y hallad á un Teodosio echado dé 
la Iglesia por san Ambrosio, quien confiesa 
(**) haberlo hecho pot inspiración divina: á 
un Felipe Emperador, que sé humilla públi-ii 
camente en la Iglesia, que ora y suplica, y 
Itivando con sus lágrimas el delito, consi- 
gue ser admitido por el Papa Fabiano : á Ar- 
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cadio y Eudoxia cónyuges excomulgados por 
el Papa Inocencio por los atropellamientos 
cometidos contra san Jnan Crisóstomo: á un 
Federico por Alejandro III : á un Anastasia y 
Enrique por los Papas Simaco y Gregorio VII. 

Quien esté medianamente versado en la 
Historia eclesiástica no podrá olvidar los he- 
chos de los Inocencios , Gregorios , y otros 
varios Pontífices en Portugal, en Coligni y 
otras partes con los Felipes, Enriques y Lui-r 
ses. Mas no busquemos ejemplares añejos, 
no retrocedamos á siglos de cuyos hechos ape- 
nas hay memoria clara y distinta , detengá- 
monos en'el nuestro y reproduzcamos un he-^ 
cho que es bien fresco. ¿No excomulgó nues- 
tro santísimo Padre Pió YII (que actualmen- 
te gobierna la Iglesia ) al Emperador que era 
dé los franceses Napoleón Buonaparte en su 
Bula auténtica dada en Roma á icde junio 
de 1809? ¿^^ dicho alguno qué su Santidad 
excediese los límites de su poder? ¿Se le hu- 
biera pasado al mismo Napoleón el reclamar 
contra tamaño insulto é injusticia? Prueba 
^ues evidente qué reconocia al Papa con 
autoridad para un hecho , que lio dudo des- 
preciaria, siendo , como aparecía , católico á 
la moda. ¡Ojalá no hubiera tantos: prosélitos 
de este tirano! 

Supongamos por un momento que el Pon- 
tífice no tiene tal poder, y que carece de es- 
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ta autoridad : este caso ruit Terusalem , sé 
desplomó fa Iglesia dejando de ser verdade- 
ra sociedad espiritual como lo supone la Es- 
critura (*),y esto por falta de gobierno ^ pues 
que gobierno destituido de toda coacción 
es como si no fuera (**). Y á fin de que 
desaparezcan los soñados escándalos y fantás- 
ticas rebeliones, atiéndase á lo que la Igle- 
sia tiene dispuesto para que se obre con to« 
da la prudencia que pide asunto tan serio á 
lo que previenen los Concilios con el mismo 
objeto , al modo ordinario de obrar en los su- 
mos Pontífices cuando se han visto en la du- 
ra necesidad de apelar á tales recursos , y á 
lo que previene el mismo Jesucristo. Corri- 
ge á tu hermano á solas y sin testigos, dice 
el autor de la paz ; después en presencia de 
uno ó dos, y si entonces se prestare sordo», 
dilo á la Iglesia, y ésta como juez arbitro etk 
la materia, le declarará como si fuese gentil 
y publicano C***). ¿Fl|^de darse mas pru-: 
dencia? ¿En qué sociedad puramente civil se 
avisa, se amonesta, se reconviene al reo anr 
tes de remitirle á un tribunal de cuyo rigor 
puede evadirse con solo oirle ? Pues asi obra 



( * ) Act. c. ao. -v. 28. 

(**) Régimen omni coactione destitutum nuUius usus 
tst. Caval. c. 33. de psnis, et Cens. Eccles. Generat. 
(•**) Math, c rS. vv. 15. 16^ xy. 



Ja piadosa Igleiíia por disposición del ^trpre« 
mo Legislador de toda sociedad. * 

San Pablo escribiendo á su discípulo Ti- 
to, le encarga que no «^comulgue al herege ' 
hasta después de la primera ó segunda core 
réccion (*). El Concilio Lateranense lY pre- 
viene lo mismo (**), y el Rotomagense ex- 
.presa que hayan de ser tres los avisos (***). 
Omito algunos decretos* de varios Concilios 
particulares de Ñapóles , Toledo , Tarragona 
y otros , los cuales todos encargan la gran cir- 
cunspección con que se ha de proceder aur 
tes de desembainar la espada de la excomu- 
nión, haciéndose- cargo que no es cosa de 
poco mas ó menos, sino sentencia de muerte 
(eterna (****). A todas estas providencias 
;particulares pone el sello el Concilio de Tren- 
'to cuando manda que no se imponga exco- 
munión alguna sino después que el Obispo 
.haya examinado la causa con gran diligencia 
y madurez (*****), 



(♦) Ad Tlt. c. 3« V. 10. 
•^ (**) Lap. 48. de Cens. excoai. c. s» 

(***) Statuimus secundum Domioi praeceptum , adfflo« 
"neaotnr semel, secundó, et tertió, qni non emmendave-' 
rizit aaatbematis vinculo feriaotur, An. iii8« 
( **** ) JEternse mortU damnatio. Conc, Meld. can. 36, 
(>*•**) Causa diligenter, ac magna maturitat^ p«f 
Bpiscopum exami^ata. Ses. 9j».df Hefr C..I3.* . 
TOM. XU. II 
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No creo llevará á mal d 'Conservador que 

copie aquí 'algunos pequeños trozos ó sen- 
tencias de diferentes obras de un Santo Pa- 
'dre que ha hablado en h tíiateria cual otro, 

6 mejor , cual ninguno. E^re es san ÁguBtio, 
ie4 cual ^ducieitdo la comparalcioQ del ebrio, 
iBóbre cuándo debe disimularse y cuándo no, 
dice ( *) : *' Alguna ytz perdonamos y no ha- 
H^etaos iDas tjúe bsíblar, lAendo perezosos para 
«arrojar de -la Iglesia por el temor de que con 
lel 'a^ote no «se 'haiga feor «I herido." No se 
tolera , afiádfe feh óíra ^patté (** ) , el que al- 
-gdiios pertui'badorés tengan los Sacramentos 
'cóthuries, sino por atender 'á la necesidad de 
la paz-; lo cual confirma cuando asegura (***) 
^ue pertenece a la sana doctrina él tolerar 
•en la Iglesia á los perros por la paz de la 
'KEiisma. Por ákimo suponiendo que durarán 
^los ' malos mezclados con los buenos hasta el 
^n del líitmdo y dia del juicio,* previene que 
no se excomulgue á ninguno si hay peligro 
de cisma (****), sino que se debe dejar cre- 
cer ia cizaña con el trigo , no sea que se ar- 
ranque este juntamente con aquella. 

De todo esto infiero con Natal Alejan- 



(*) Serm. 17. alias 28. ex hom. $0, c. 3. 
(•*) Alias de divefsis 44. c. 32. 
<**•} De Pide , et de operibus c. $, 
(♦*♦•) lib. 3. cont. Ep. Parm, c. «• 
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3ró (*) que cuando se trata Je excomulgar 
á los Principes y á sus Ministros es necesa- 
ria gran prudencia ; y por eso sin duda no < 
quisieron los antiguos Obispos excomulgar á 
Constancio y Valente, constándoles que eran 
arrianos y favorecedores del arrianismo. En 
todos tiempos han usado de esta prudencia 
los Principes de la Iglesia , y solo podrán 
contradecir á esto los enemigos de Roma. 
Si hubo algún abuso después del siglo X, 
como supone Van-Espen ( ** ) , debemos ha- 
cernos cargo que como doctores particulares 
pudieron proceder con un celo equivocado 
al modo de aquellos dos Apóstoles que pi«- 
dieron al Señor hiciese bajar fuego del cielo 
«obre un pueblo de Samaria , en lo que no 
obraron bien llevados de su amor propio, 
pues fueron reprendidos por su Maestro (***). 
Ello es que parece innata en Jos Papas , aun 
como particulares y personas privadas, la pru^ 
dencia, el tino, la caridad y la paciencia, 
como podria ponerse de manifiesto con el 
egemplo de iúnumerables que tocaron hasta 
la raya de una condescendencia problema- 

—i——— I I I mmmmmmmm «iii ii mmmmimmmt m iii ii ■— — — — ^ 

(*) Theol. Dogmat. et Mor. De ceas. Eccles. c. 9. á $» 
Magna pnidentia opus est, cum de Priocipibus, et eo«» 
cuín MÍDistris excommaoicaodis deliberatur. 

(•*) Tract. de Ceos. c. 7. í. 3« 

(•••) tuc. c. 9. vv. 54. et 55. 



dica para los políticos y piadosos. Los he- 
chos recientes de un Clemente XIV con va- 
rios Soberanos de Europa^ la conducta de 
Pío VI con Federico y José II, y el porte 
del succesor de éstos Pió VII con Napoleón 
hasta dejar su silla para ir á* sufrir despre- 
cios en París, contestan esto. 

No ignoro lo que se hizo en Francia 
cuando Bonifacio VIII excomulgó á Felipe 
el hermoso, Benedicto XIII á Carlos VI, Ale- 
jandro VI á Carlos VIII , Julio II á Luis XII, 
Sixto V al Rey de Navarra, y Príncipe de 
Conde, é Inocencio IV á Federico II; pero 
por lo que á. mí toca, in, hoc non laudo ^ ja- 
mas merecerán mi aprobación el quemar en 
plazas públicas las. órdenes del Soberano de 
la Iglesia ; pues tengo muy presente lo que 
acerca del particular enseñan los teólogos y 
.canonistas, es á saber, que puede haber cen- 
suras que por faltarles alguna condición ac-* 
cidental del derecho son injustas, y sin em- 
bargo deben tenerse por válidas. 

La censura injusta por parte del exco- 
xnunicante, dice el Doctor Angélico ( * j, ha- 
ce su efecto y liga verdaderamente, en tanto 
grado que el Sacerdote que celebrase en este, 
estado incurriría en las penas canónicas, y se« 



(*; In 4. dist. X. a. z. 
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ría irregular. Tá antes de santo Tomás erise* 
Üaron-esco-.e^presamente san Gregorio: Mag- 
jao ( * ) y Urbano I, Aquel dice : Que el que 
está bajo de U mano del Pastor tema ser li** 
gado aunque sea injustamente: y éste: Debe te- 
xiierse-aiuphí$ímo la sentencia del Obispo aun- 
que ligue injustamente á alguno, lo quedebe 
preveerse sobremanera. De aqui tiene origen 
aquel axioma tan repetido: Sententia Pasto-' 
ris sive justa sive injusta fuerit , timenda 
est. [Estos si que son escándalos! pero allá 
•e las haya con santo Tomás y los d^nms. 

Qué deba hacer en este caso el excomul- 
gado no es regular lo ignore ej Conserva'^ 
dor'^ y asi no me detengo en poner lo que 
liobre esto previenen Nicolao 1 (*''í),Caba- 
fiucio (***) y otros canonistas. Podía eJCon» 
éervador haber puesto algún repariUo sobre 
la privación de comunicación de los Reyes 
durante su excomunión, como uno de los 
efectos de ella (os^ orare ^ vale ^ communio^ 
mensa negatur). ¡Qué campo se le presentaba 
¿su bien ó mal cortada pluma! ¡qué ilacio- 
nes tan soberbias! ¡qué consecuencias tan 
monstruosas! ¡qué escándalos! ¡qué rebelio- 



(*) Hoin. ^. in £vaDg, 

(**) Id Ep. 10. 

(•**> Mb, 5. Theor. v. 16. d» 12. 
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ncs! ¡ qué . . . ! Pero -vaya. ... ¿Al enemigo dar-^ 
]e armas? No, eso no. Sin embargo por si 
hubiese parado mientes en los táleS' tepari— 
Mos, sepa que aunque es cierto eétar prohi-^ 
bido el comercio y trato en lo civil con lo» 
excomulgados á 6n de que no progrese 'mas 
el contagio , si el oñcio lo exige, como suce- 
dería en los Reyes y magistrados, é si poix 
parte del excomunicado ó de los otros hay 
alguna utilidad ó necesidad , entonces no hay 
Caso; y para quitar todo escrúpulo de cuan-- 
do se podrá licitamente comunicar con el 
tal y cuando no, tenemos el otro verse- 
cito : l/tíle , lex , humile , res ignorata , ne- 
wes$e. 

Soy de parecer que era suficientlsimo lo 
expuesto hasta aquí para convencer al Con^ 
servadoróel extravio de su pluma, y del er- 
ror, ó mejor del cúmulo de errores que ha 
vomitado ; sin embargo seguiré aunque mas 
de paso analizando su excomulgado artículo. 
*'En efecto el primer deber del hombre en-so-^ 
wciedad es respetar y hacer respetar al magis- 
fjtrado : ¿ y pretenderíais tener derecho para 
9ñnf amarle y envilecerle? ¿quién habia dé 
wdar un derecho tan absurdo y execrable? 
•>¿Sefía ese mismo Dios autor de la sociedad, 
wese Rector supremo que gobierna al mundo 
impolítico por medio de la subordinación á los 
'^Soberanos, magistrados, en quiénes está de- 



^ffofiíf^ h conBsioza d^ les pueblos para ha- 
»Gfr,6|U fejici^d?" > 

Aotea de hacer ciertas observacipnes po-p 
lírico- religiosas spbre eate trozo preciosUincio 
8Í 6e produjese, con Imi^o fin y sin una '\nr 
t.enicpp tortuosa,, concedo toti^m^y le repito 
^U; gracias por. la buena doctrina que en^e'• 
¿a al público , asegurándole roas y inas^ &^ 
la del espíritu Santo que nos manda temer, 
á, Dios y al Rey ; y retorqueo argumentumi 
Sí los Soberanos temporales se cpnsideraní 
con facultades para expatriar de sus dpnii^ 
üjosi á los que ci'een que no ^íuip.pleu cqn \^ 
sociedad civil, aunque seat^ l^s ^(;1^.§i|ístico^ 
^as autorizados, a^i tau;i|;]^¡€^Q la. Iglesia sq 
considera con las mismas para poder siepar^c 
^e su sociedad á los que no cumplai^ ipoq 
sus leyes por mas autorizadqs qpp sean. S^ 
el primer deber del hombre en sociedad cir 
vil ep respetar y. hacer respetar al ipagistra^ 
do, el primer deber del hombre en la Reli-^ 
gion es respetar y hacer respetar á los prc- 
fedosr- 1 Y pretenderían los Soberanos te- 
ner derecho para infamarlos y envilecerlos? 
¿Les daria un derecho tan absurdo y execra- 
ble ese mismo Dios autor de la Religión, quo 
gobiernsí su Iglesia por medio de la subor-r 
dinacíon á los Prelados^ en quienes está de-^ 
¡pósitada la confianza de los pueblos para ha- 
cer su felicidad en éste mundo y en el otro? 

j 



El proceditníento de isátí AMbroaio éótfi'' 
el gran Teodosíp que tanto han alabado los 
hombres mas santos y 'sabios , y que llevo 
ya insinuado ,- y el de Teodosio con san Am^' 
brosio , que es igualmente sabido , están áe/-^ 
marcando los lindes de. magistrados y Pre^' 
lados , y el ningún derecho de unos y otros 
})ara infamarse mutuamente. ¡Infamar á na**: 
die ! Ni por mi vida , y mucho menos á loar 
superiores de cualquiera sociedad que seanr 
i Al Rey y magistrados! Me estremezco. ¡ A' 
los Obispos y Papas! Me horrorizo. Prime-^ 
ro morir asado como san Lorenzo, ó desollá-^ 
do como san Bartolomé. Téngase presente lo- 
que dejo escrito por la mera aprensión de si 
el Conservador se habria deslizado en esto^ 
ton el Excelentísimo é Ilustrisiiíio Prelado^ 
de Santiago, la que por un incidente se rrter 
ha aumentado (*). Estoy tan distante de' 
imaginar que este Dios autor de la sociedad 
dé el absurdo y execrable derecho de ih/u'^' 



*— 1^ 



\ (*) El Conservador ea su núm. la de 7 de abril ia-ní 
4ertó un artículo contra el Ei^mo. Sr. Cbnde de SacRp- 
man, injurioso á su reputación , calificado por tal por 
la Junta de censura, y asi ha tenido que desdecirse coa 
"doble ff anqueza por la doble imprudencia que cometió* Ga-* 
ceta del Gobierno de 9 de septiembre de 1820, nitm; 73. 
Si una injuria ha llamado la atención de la Junta y del 
Gobierno , ¿ qué no podremos esperar haga con el nú^ 
■lero lia en donde hay mas que letras? 



Mar á oadie / cómo ló están Cristo y Belial, 
h gracia y el pecado; las tinieblas y la luz; 
cia$ 'así como ese mismo Dios no da derecho 
para matar á^nádie^ si que antes bien lo pro- 
hibe expresamente por un precepto riegati- 
Tó que dbligá sieiiipre-y por siempre , y es^ 
fó-no bbfetíánte se mata af ladrón, al asesino, 
al' sedicioso , y á cualquier facineroso 4 fo- 
tágidó por atender á la mayor seguridad de 
la sociedad ;* asi también aur*que prohiba Dios 
el infamar á nuestro prógimo , no quita que* 
éf Gfífe dé la sociedad eclesiástica pueda cas- 
tigar -aK'herege , al sacrilego, al ptírjuío, ai 
délifrclient^e de lesa magestad, y á otros con 
lá exííonftinion , é indirectamente con la in- 
famia qué por el derecho va aneja á tan feos 
y enormes* delitos. ¿No ve el señor Conser'- 
tador cóteo nó es la cosa tan absurda y exe- 
crable?' 

Digo fó mismo de la amputación de un 
miettrbro. ¿ Hay uno que enseñe que en sí es 
lícita ? Pues nada más frecuente , y esto sin 
pecar ni aun en lo mas leve, porque para 
perecer todo el cuerpo es menos malo perez» 
cá un aniembro , seg^n- el consejo del mismo 
Jesucristo aunque en un sentido místico (*). 
¿Y esta^amputacion espiritual ha de ser ilí- 



(*) iwath. c, $, w. 29. 30» ' 
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cita en el cuerpo de la Igleaia? ¿Qaé bíea 
puedeó hacer en este cuerpo el sacrilego Ju- 
das, el incestuoso Corinto, el magQt j^imoma-- 
co? ¿y por conservar la fama á estos caba^. 
Ueros había de estar la Iglesia apáppa,y ea« 
inaccíojQ,? £1 Padre eaa Cipriano no^opii^ 
asi, pues dice: ^^deb^opps darnos iBl,.parabie|i$ 
cuando lo» malo» $on reparados de la Igle- 
sia, 'páf a que ^si se Vi^afi librea del horrible 
y liiortal; contagio las palomaa y- [qyi^^ d^ 
CJristo *(:*). •...';. í., 

¿Pero la fama*.. •.?^ ¿Pues nq , dij^e , i^I^ 
mismo Dios: Ten cuidado del buea.oomK 
brci .... que vale mas que todas la&,:rk|PQn 
zas (**)? ¿No enseñan san Agustín y, sao Ge-* 
ronimo cjue no debemos estar tranquilos coi^ 
el testimonio de nuestra buena coneienciaf 
sino qué debemos ^lleude procurar por lá 
buena fama (***)? ¿No sabemos lo que hi^ 
cieron san Antonio y san Basilio por huir la 
nota de hereges? ¿San Pablo y aqn elmisinQ 
Jesucristo se estuvieron . quedos cuapdo \o$ 
ipfamarpn? ¿Y aun los Platones, Amíst/enes^ 
Sénecas, Plantos, Sócrates , Cicerones y otros 
gentiles lao opinabaii á J[avor de la fama en 



(**) Eccl. 4r. V. 15. Prov. 12. v. r. 

(*♦♦) D. Aug. in scrm. D. Hier, iu Ep. ad, C^Iaai» 
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ac^mairéo <}e eisdh|uiera otra cosa? ¿No nc-^ 
cían ios uiK>$ que el buen nombre era el me^ 
jer patrimonio, loa otros que era él camino 
para la ínmortaliátad , y todos que no había 
j<yya tan rica y preciosa? ¿Y podra haber de- 
recho tan absurdo y execrable que puedan 
permitir la infamia, aun indirectattiente? ¿Y 
esto á los Reyes y magistrados, aunque fue- 
één mas soberbioá que los Nabucos, mas sá* 
críJegos que los Baltasares , y mas impuros 
que los Herodes ? ¿ Eso es tener idea de los 

Reyes ? ¿Y eso es Religión. . . . .? 

• • No nos acaloremos. Colimus Imperato^ , 
rem^ decía Tertuliano, sic quomodo et nobis 
ihcet^ et ipsi expedit (*). Lo mismo decimos 
nosotros, y está respondido á todo. LaReli* 
gion no infama al perverso ; él se infama á 
sí mismo. La Religión permite la infamia, y 
la permite hasta con sus Ministros; y sino 
véase si puede darse mayor ni mas pública 
que la de un Sacerdote degradado , y con to- 
do la Religión no solo la permite, sino que 
previene las* ceremonias para lance tan hor- 
roroso. 

Vamos á desatar nudos mas enredados 
que el de Gordio. "¿Por ventura los prime- 
ros eclesiásticos en la cuna del cristianismo 



o^^M-^mm , I immm^mmft 



(*) Tert. adv. Scap. c. 2. 



se han creída autorizados párja^ excomulgar 4> 
los Tiberios, á los Nerones,. á losrClaudios,- 
y en fin á los Constancios,' que eran bere^? 
ges ? ¿ Cómo , pues , se han podido tolerar, 
tan largo tiempo pretensiones tan roonstmio^ 
sas , ideas tan atroces , y los atetillados e&pacH 
tosos que ban sido su consecuencia ; atenta-^ 
dos igualmente reprobados ' por la Religión^ 
que por la razón y por él derecho natural?*' 
Petis principium. Señor Conservador, no vol- 
vamos atrás , eso es lo que «e disputa , si la 
Religión , si la razón , si el derecho natural 
prohibe al Gefe de la sociedad espiritual 
echar fuera de ella á un socio apestado , te*? 
meroso se verifique lo de Ju venal en su se-» 
gunda sátira: grex totas in agris.z=:17nius 
scabie cadit^ esto es, que una oveja sarnosa 
"inficione todo el ganado. 

Mas claro: si Pió VII, padre de todo* 
los católicos, puede separar de la Iglesia á 
8u hijo en Cristo Luis XVIII , Fernando VII^ 
Francisco II, Juan VI, ó alguno de los dtrós 
Principes cristianos , individuos de la Iglesia, 
caso que estos precisasen á sus'súbditios 4 
ofrecer inciensos á Mahoma j ó cometiesen al- 
gún delito atroz de los ya expresados. Pro- 
puesta asi la cuestión , y alejando de ella laB 
temporalidades (que han sido la piedra de 
escándalo) á mas distancia que estamos el 
Conservador y yo en, las. iUeas , pregunto. 
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jliábrá uno solo que crea ser estas pretensión 
nes monstruosas , ideas atroces , atentados 
espantosos^ ¿No e&Pio VII en lo espiritual 
un lugar teniente , un representante legitimó 
de aquel mismo Dios , de quien se lee : Tu 
eres sobre todos los Príncipes, tu eres Señor 
de todos \ en tu mano está la grandeza y el 
imperio de todos (*): nadie puede decirte 
qué has hecho , nadie puede estar contra tu 
juicio; ni el Rey^ ni el tirano pueden hacer- 
te cargo (**): á ^jq disposición está el poder 
de la tierra (***) : no hay poder que no sea 
de ti (**** j, y otras rail cosas semejantes? Pues 
8Í lo es, ¿no podrá hacer lo que su princi* 
pal haria, no coartándole este las facultades^ 
antes bien amplificándoselas diciendo: Todo 
cuanto ligares quedará ligado^. Luego n<> 
«on pretensiones monstruosas, ideas atrocea» 
y atentados espantosos, unos derechos fun^^- 
dados en la razón , en la Religión y en el 
derecho ' natural 9 como probé en un prin- 
cipio. 

Para remover todo escrúpulo de la deli- 
cada conciencia del Conservador^ debe no 
perderse de vista lo que él mismo dijo y 



(*) I. Paralip. c. 29. vv. 11. 12. 

(*♦) Sap. 12. vv. 12. 14. 

(•**) Eccl. 10. V. 4. 

(♦♦*»; Ap. Ep. ad Rom. 13. v, t^ • 
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muy bien con términos tomados de nuestra 
Constitución venerable , que Dios es Rector 
Supremo y Autor de la sociedad. Esto mismo 
quiso insinuar san. Pablo, cuando escriblen* 
do á su discípulo Timoteo (*) Ikmó á Dios 
Rey de los siglos. Esto mismo y con mas exi- 
presión san Lucas cuando (•**) dijo: Que de 
vino hizo que todo el género de los hombres 
habitase sobre toda la faz de la tierra ; y lo 
mismo Job (***) cuando aseguró, que Dios 
multiplica las naciones, que las arruina , y 
que repara enteramente las arruinadas. Ha- 
blo por la boca de diferentes expositores; y 
supuesto que me he empeñado en esta di- 
gresioncilla para deducir mis consecuencias; 
copio á la letra las siguientes proposiciones 
de un célebre francés de nuestros dias , de* 
jándolas en su propio idioma , las cuales acla^ 
ran los textos de la Escritura recientemente 
citados. 

Dice -asi: *'D¡eu est le Souverain absolu 
»de la societé. Dieu preside á la formation 
i^des societes pardicnlieres , et il en est le mo- 
4>derateur. La Religión chretienne ne blesse 
*>en aucune maniere les intérets de la societé. 



(*) cap. 12. V. 23. 

(••) Act. c. 17. V. 26* 
(••*) Cap. 12. V. ^, 



■i>Lz Religión éhretienne nc prodult point le 
«xlespotisine. La Religión chretienne ést la 
t>vraie Religión. II ne peiit y avoir de societé 
»parfaite sans Religión. La catolique doit étre 
» préférée á toutes les autres. La Religión ehre- 
»tienne fournit preservatif contre Tabus de 
wrautorité{*)." De estas proposiciones racio- 
cino yo de este tnodo : Si Dios es soberano 
absoluto de la sociedad, si es moderador, y 
4:omo presidente de las sociedades particula- 
Tes, deberá el hombre respetar cuanto disr 
ponga para el (eWz gobierno de estas mismas 
'tociedades ; es asi que Dios ba dispuesto pa* 
ra el feliz gobierno de una sociedad particu- 
lar que es la Iglesia , en donde está la ver- 
-dadera Religión, origen de la sociedad mas 
•perfecta , el que se pueda atar y desatar cual- 

•quiera cosa: Quodcumque Luego 6 él 

Conservador se ha de desdecir de que Dios 
-sea autor de la sociedad , ó el Romano Pon- 
tífice tiene autoridad para echar de }a Iglesia 
al Rey y al Magistrado. 

Que los primeros Eclesiásticos en la cuna 
del cristianismo se creerían autorizados para 
•excomulgar á los Tiberios y demás xxo tengo 
duda , porque sabrían la doctrina de san Fa- 



(*) F. J. E. Biroteau» Esai sur les Rapports v4e la Re- 
ligión Catolique avcc 4a Socl^té civile# ; ' 



Wo á los ñé Corinto (*) y a los de Tesaló&li 
ca ( ** ) que dejo referida ; que bo usasen de 
estas facultades es muy distinto , y tengo inr 
sinuado el motivo con doctrina tomada de 
los Concilios , Padres y Teólogos. ¿ No exco-^ 
.mulgó Pió VII á Napoleón? Pues lo misme 
lo hubiera hecho san Pedro con Nerón si se 
hubiese hallado en igual caso ; mas me pa^ 
rece no será muy fácil hallar la partida de 
bautismo de estos tales. ¡Qué ignorancia! Asi 
pues , ¿ quid ad me de his qui foris sutU jur 
dicare (***).^ 

Nada me asusta tanto de las sacrilegas 
invectivas del Conservador que las siguien* 
tes: ''Si hubiera una Religión que enseñase 
eemejantes horrores , deberia estar proscrip^ 
ta de la sociedad, como directamente opues- 
ta al reposo del género humano. El grito de 
las naciones ha resonado ya contra estas ini^ 
cuas leyes canónicas , dictadas por la ambi- 
ción y el fanatismo." Con tiento , señor Conr 
servador , porque sino se grangeará V. el re- 
nombre y epíteto de Conservador del desór-» 
den , de la inmoderación , de la desvergüen?- 
za, de la irapibdad , y de la irreligión. Si to? 



(•) Ep. 1. c. 5. 
(*♦) J£p. 2. c» s» 
(*♦♦) A|). 1. ad Cor* c, 5. v. 12» 
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^s}8 pensáseiíios zú , < no sólo no se cons^-< 
varia la Bellgion del Estado, que es la Ca*. 
tólica. Apostólica., Romana, pero ni tampo* 
ca'el Estado V á Jo menos eco. la. firmeza y 
solidez que actualmente tiene, y que espera-;- 
mos. vaya de.aumeinto en lo euccesivo con 
la' garantía de nuestra Constitución; porque 
^'Quoiquune Religión fausse sufises poúr la 
Constitutunides etats^il est cependant hors 
dedóute que lawraie hd.donne plus de 5o- 
lidité. Presicifidíendo de que- el Dios autor 
de la sociedad puede, siempre que guste, ha- 
cer que se-desprenda ut]^. piedrecilla y des-«í 
barate la colosal estatua. Con : tiento, püesj 
áigo, porque -6. V. es loco» ó yo soy ua 
tfopo. , 

- ¿No baidemostrado lo bastante que la B^en 
ligion católica enseña que los Papas puedeu 
excomulgar á>sus. subditos bautizados y con 
uso de j:azon? ¿que nuestro amabilísimo Bey 
flernando VII es subdito en la: espiritual , y. 
tiene todc»^ los. demás requisitoa para podeí 
incurrir en la ^fexcoraunijonfujmiaada por aii 
Pastorv Padre !y superior, so peoa de ño gei 
bijó de la so(áedad*eclesiástica, cordero del 
rebaüo de Jesucristo, conmensal; del Padrie 
«3e' familias ««soldado \ de lá . milicia cristiaJ^ii 
miembro del cuerpo místico, individuo de la 
Iglesia Católica, Apostólica, Rumana? ¿"Y estos 
se llamaa horríims l.^t eñt^ sf^'ysii^d :debe-* 

TOM. XIL ja 



ría proscribirse ? Y las palabras de Jesucristo, 
las sentencias del Apóstol , las decisiones de 
los Concilios, las autoridades de los Papas, tan 
razones dé los teólogos , la doctrina de loa 
Padres griegos y latinos y la piadosa creen-!^ 
cia de millones de millones de fíeles? ¿han 
conspirado en formar inwuas leyes carumi^ 
cas'í ¿Todos, todos siii dejar uno se dejaron 
dominar de la ambición y del fanatismo para 
dictarlas? ¡ Gran Dios! ¿Non est qui faciat 
bonum , non est usque ad unum ? 

Señor Conservador, voy á decir y á pro- 
bar ( lo que ningún herege hace ) que las pro*- 
posiciones de que está atestado el artículo 
que impugno , son sitio heréticas a lo- menoa 
sapientes hxresim^ erróneas , falsas^ piorunh 
aurium offenúxKis , mal sormntm y ternera-' 
rias y escandalosas , cismáticas >, impías , in^ 
juriomsy blasfemas y antir-constitucionales» 

Digo qu^ son sino heréticas á 1(^ menos 
sapientes hceresim calificándolas con toda la 
báiig*nidad y amplitud posible, porque si bu- 
biese de seguir la doctrina de Alfonso de Gas-*- 
(ro ( ^ ) emte otros , las hubiese notado de 
heréticas , saitem materibüter -^ y si supiera 
que íio 15S la igooraacia en las sagradas letras 
ó ei hábitxx de hablar mal de todo lo bueno 



-{*) -De jttfisiiaetetÍGOf'amipuaitioot*, <Uk t e. u 



sin consi<9l^rací$Hi p] móxH de V. en produn 
cir ó repoducir (que es lo mUmo) las.talea^ 
propoeíciqne^ ^ la oc^nsvira hubieae aido.de 
herética^ formales ;.si bien la no pertinacia 
podrá salvar á Y. de berege « mas no salya-» 
rá á sus proposiciones de heréticas ^ si ea 
ellas concurren los deiuas requisito^, y cu^iir^ 
do menos de sapientes. houesim^ que es 1^ 
pota en que quedamos últimamente^ :.. 

He dicho lo que entiendo, voy á pro-^ 
bario. Aquellas proposiciones son sino Jt^s^ 
réticas ( * ) sapientes hcsresim^ que por; cog,-^ 
secuencias probabilísimas y moralmente ^,^f -^ 
tas, ya que no por consecuencia evidente? '9Q 
oponen al objeto de la fe material iniUj^^i^r; 
to y completo, que sop Jas proposiciones ret-*» 
veladas: Que el Papa no pueda excouiulgacr 
á todos sus subditos* después de haber :di-, 
pho Qiisto á san Pedro , y en su persoaa 4 
|os sucftc^ores : Quqdcumque Zigai^em, •..,•* 

Que las decisiones de los Concilios con el ^i^ 



K "^ • 
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• .(*) P^ra <iue la proposiclpn sea fierétic^» 4Í99^ &)g^99(^ 
tqtie es precUo negar lo que está expresamente revelado'jpoxf 
1>Íos, ó lo que se opone abiertamente á algu.na verdad ctaf^ 
tólica délinida por la Iglesia , y qué no basta el qtie se'de* 
»luz«& iQfnetüajUamente , v. g* SS.icqnntur Yisi^pe J^ei iq^ 
^tuitiya ; .€fgo p. Franciscus j^uiuit taU yis^o^é^f^atei 
baptizati, suut in gratia; ergo Petrus. ... y asi otras. Tén^ 
'gase ésto presente para la debida y justa calidcsicUn cií} 
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súm €$t Spirítm Sátttéé et no&is, se^n pre^ 
ienúones monstruosas^ ideas atroces.' aten-^ 
iadós' espáñtesói: Que la Iglesia pueda san- 
cionar y de hecho haya sancionado teyes ini" 
c&as,' síebdo colurüfíia' et firmamentum verif 
tétÍ6X'Q\i^. la Religión Católica, puesto que en-^ 
seña los que sáoríleganiente se llaman hor- 
rores, <leha estar proscripta de la sociedad, 
siendo manda et immaculata, fundada por el 

liíis fho^ Jesucristo : Que ¿digo mas? Pero 

no;'dedazcamos ya algunas de las consecuen* 
tíS^PE[' Conservador niega que Cristo diese 
pol^^ád general á san Pedro para ligar á sus 
áubiíiíos. Supone ademas , que el Espíritu 
Sátie^^ha asistido á decidir^ aun mas^ que 
éJV mirsmó ha de&nVdo Cosas opuestas á la Re- 
Bigion-. Y por últiíno afirma, que la Iglesia 
€^ -autor de la imqúidad, y que Dios nos está 
fiísctríaiído por* medio;de uña Religión maU 
digna de ser proscripta. Todo esto se opone 
á-lk^fei luego el Consehvádof^ . ... 
\^Vearao8 si las demás notas cuadran á las 
proposiciones sobredichas, para lo cual no 
^íigü ' preciso individ ual izarlas escrupulosa- 
róente ,. sino apuntar .'en general lo que á 
primera vista ya. resalta. Proposición erró^ 
néa es aquella que contradice mediatamente 
¿i ofcjeto de \t fi^, é inmediata wjente i lá 
CPOplQsioii dediicidá evidentemente de los 
principios; mal ^ot%anJ^€ h ^^ tieae idos sear 



quiza e^.Q3a$.obv«ia,^i;^,,;9que), conioi w* 

cede lae ¿nás yec^t y(f ''H^^^^. ^^ 51P¿: 1^<>T 
cede sin . regla dp i;a7f3^i)i. aiUorídad ,ep co^ 

brea i^sfxtndajostn, Jt^fí^^iv^ de^ t(^ i^dpf 

tír jo^aj^n r<algUQaw fio^ri^vó punto 4e;/ec.<^¿5*' 
má^icúró¿ se^cíotaJií^f^e qqita Ja Ujoky;i .<^ 
los jxñ^i^lffPf 4f Ujgjlf^rW^ivecsa{me]p^.u^ 
en panicuJ^r,^ó de_.cjaalqqíiera mai3qra:iím- 

sus;)eyes8^t^]dit(t)i3» ceireiBonÍ4S,^ usos y,<;ost^m'- 
bres ¡4tijun0f^ Ja qH/|n^íf?l? ^ aig^ vastado 
de Ipí.íeji^sió á aÍ|^Q^,p«r^n$i. ilug<;ré^cri$r 
tfana y telí^sa :&[a5£ériia la . que. irroga p 
atribuye alguna inj^if)^ becba á Pjqf/i a. suf 
Santos 9 .á ^u Iglesia. ^y a rius, Pastorea, pjt^esto 
que injuriar á estos^es^íníiiciar indirectamen^ 
pe al .ipi^mo l>m , qw .dicp^; El que pe tp^%^ 
re toca Ja .pupila ^ ,ipi ojo ( * ). , *... , 

¿Qi¿ié falta de. tqcJove^tiOjá las pfopowcki- 
nes-sobr^cbas ? ¿Nobljisfema de Dios Jt^ién- 
dóle aucpr de una I^If sí^.ii^iicua en^siji^le;^^^? 
¿ Noblasfema taanbicq ,4e Jps $?n|p9) ^f ^Hg<^ 
con su misma s^ngre.^de-lfl. verdaff^e ,^st^ 
Iglesia miama en su jí¿5»? ,¿;í{9, iíH4y^á t^cv- 
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JÍJ: PacJi^ ^ f^.y. fc-.n^barf .ori^ * T^b oáív»'U . • 



ños Tó8 ffelcs cátónd* qué ; í^iié' dfe'fcrcéí* & 
iof Papas am&fc¿b5ai*l^<y téniefltíot^uc'aiiibi- 
ciorár mas sobre la^* tierra) 7 fanáticos^ 6 
l^redicadores dé üniá*Religiott fafeá^ fós irfenéran 
vióvaó á Vicarios dé r*streíristdY'dep6ííltario8 de 
\n dtwJtrina? ¿Tíóíñ^tiríS at crí«t5íi'tií»6o-tbdo", 
T[iie mira á los Pádret 7*Cbft(31ioí; f ^ Teólogos 
Tomo intérpretes y "6rg¡ktíós fldéífeiHtos^ de la 
^óltíntád y paláBra'ífivina'?^¿N8^iñfan!a al 
TOtrado enteto cuafldoá8égirtá,'qiie\el* gritó 
de las naciones ha réiWnadb'coñ'ftit^'fíaSS le^ 
^es que las mas d¿ arqnéífas 8bfeérváirt*cób ^é^ 
ligiosidád y bnená- fe ? ¿'No hatíKf siÉPÍftiidá^ 
teento el que río dSMifia.solá 'rtzoíiy hi'cíta 
un testimouio éft ^apóytf-y corifiraiádióh' áé 
unas proposiciones 'láé/^tóas abfeurd&s? ^^Nó 
estimula, mnevcv^ átih:ittvltá á sehtir mal 
de las resoluciones tlfelbs^ Concilios *7- Papas? 
jNó habla en seiitidbi) atnbigüós , equívocos 
y capciosos? Finalmente, ¿iio se oponen sui 
proposiciones á ló menos mediatamente 'k 
Ta sagnfdá Escritura*? '¿Qué restk púés? 

Diré ^ por \cf q iié respecta á"- calificar las 
proposiciones puede pasar; mas por ló qué 
tócala! c|be las ][írÓfin6,' estampó ó reimpri- 
ilíió , tiBsbr tina cb8a'*qu;é yb'baré á sii iriém^ 
pó *- y^ Wtféí atarli) ahte^ fe! Só jsrerfio^ CJoiifgreso 
de las Cortés^ como defensor juntamente con 
el Rey, 3e la ReTigíon católica, y sagrado 
Ckmcilk) de Trento, haciendo ver ^uéd Cda- 



(j83) 
^rwxJer solo lé tontienen algaba»- eonsidera* 
eíonea para no atacar directameate y por el 
frente á nuestra católica Reli^on ; . pero que 
en el entretanto la va minando inaidiosamen-r 
te y eatrecbándola en lo posible por los flanr 
C06. Y sino dígaseme, ¿ no había de hallar que 
^ner en su períódieo ( aun siguiendo el sis-^ 
tema de no dar* al pública nada original. ni 
coear<que lo valga) sino el articulo de Lón-* 
eires sobre la. excomunión? ¿Nii^una otra 
Cosa t^i buena , ni indiferente, ni menos ma- 
la hdiló eñ Hbros , periódicos y cartas » sof- 
lámente una que embrollándola , como la 
eolbrella, es la mas odiosa que quiza habrá en 
Ja teolc^a y derecho canónico? ¿Y me hará 
creer que no trata de rasgar Ja túnica incon* 
eutil de Jesucristo, su Iglesia santa ? 

Etú madeas^ non persiiadebis. Soy ua 
liombre idiota, zopo, sin ingenio, sin virtud, 
crédulo, vtsionarip, fanático, y lo que el Con^ 
servada quiera , pero no dejo de conocer 
que su lei^ua es un órgano de la astucia y 
4Íel dolo, que su garganta es un sepulcro 
en donde hay enterradas muchas, verdades, 
que el veneno de . los áspides se oculta bajo 
aus labios , que su boca está llena de maldi* 
4áon ^ que mis píes han de ser muy ligeros 
tíd effimdendum sanguinem, que en los ca- 
minos por donde se empeña en llevar á los 
«incautos no hay mas que infelicidad 9 por úlr 
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útxio , qrte Y!i conoce tíi ifinére t»mjcer ^tá 
camino de la paz ; y esta eS' iat riizon porque 
también caliñqué sus p'roposiciones de ¡mztU 
constitucionales^ que esrloHÉtifi^ti^ quedecir^ 
anti-poUticas , anti-sociales , ánti-cspañohs;» 

Da fin el Conservador^ i, su'arcíeulo As- 
ciendo: ^^Es de esperar qtielos Soberanos ?aict 
jor instruidos de sus detecbot y k)8tenido»^poí 
la fidelidad dé los pueblos/ llegarán -ápoaet 
xxn término á unos abusos tan eoonnés y ^ue 
han ocasionado tan grande? calamidadéss Si 
inimitable filósofo que pos baldado tñt^msaí 
yo sobre la historia general y las'cosMmbreí 
de las naciones 9 es el primero que Uar ifliíti% 
tado con gran valentía la atrocidad «de^se^ 
mojantes empresas.*' ¿Puededarseinjprta tal 
á tantos y tan augustofif Soberanos como baa 
existido en la larga sei^ de años qué rei- 
nan abusos tan «K)rme5?'jSupooerVos'ta¡0e«i 
tupidos qu^ no supiesen aiprender sus dere- 
chos hasta venir al mando un miso/o qoe 
los aleccionase! j Infelices Monarcas, que nd 
supisteis dar jamas con un consultor qué os 
hiciese dar en la especia i ¿Es creible -esto ?" 

Pues qué ¿no pudieron pedir el remedio 
de tan grandes calamidades en el Conci- 
lio de Treoto, en donde asistieron ó ellos mis* 
mos, ó sus Legados y Embajadores? ¿Por 
qué Govarruvias, Gontreras y Medina no 
hicieron la causa de su Felipe II? ¿Gomóse 



fi8S) 
detoQflhroD eir alzar ]a voz á favor ¿el suyo 
CárioelX, Maillard; Pélet y Fournier? ¿Ctián- 
do naejpr: debieron tratar de poner término 
•á dttisos enormes '\m dignos y venerables 
Prelado» de Españaylos llusirísiinos Aguir- 
«e. Cuesta y Agostin? ¿Y qué hicieron los So- 
ntos i' SoUs! y Salmerones, qoe no desengafia- 
jfon al Sumo Pontífice siendo sus teólogos eir-- 
viados al Concilio? ¿Si seria por no sabeir 
•teología ni jurisprudencia? ¿Si adulación en 
^rjuúcio'dél Soberano que tanto los babia 
-distingtádo? ¿Si obcecación y ceguera hasta 
la vemda de los siglos ilustrados? Bsíta sería 
•la causa juntainente con la* providencia de 
-^Dios, ¿in la cual no se mueve la-^hoja del 
rárbol. Esta tenia reservada tan grandiosa' em^- 
|>resa para nuestros dias en que el amor de 
los pueblos' á sus Soberanos habia de llegar 
^1 mas alto< grado, pues que estos habían db 
-ser iepuestos en sus dei^echos sostenidos de 
la fidelidad de aquellos , no fuese caso que 
algún renacuajo hiciese frente al grkodelas 
aiadopes. 

Yaya de serio, señor Conservador , pues 
desdice del carácter de entrambos y del asun- 
to qne tráemos entre manos toda- chufleta y 
•cualquier lenguage menos grave que no se 
dirija á una plena convicción. Los -españoles 
católicos sabrán sostener con fidelidad á su 
Friocipe, siempre y cuando se trate de des^ 



(i86) . 
pojar de xtnok derechos legítimos^ y tio ins^ 
¿inarios, aquellos v. g. qne quisó usurparle 
Napoleón en tiempos. Entonces el que* me-^ 
AOs de sus subditos volaremos en su socorro, y 
si la profesión y las circunstancias fuesen co- 
mo las mías , que no le permitan- tomar las 
^rmas, sabrá mezclarse entre las fiks de los 
valientes guerreros, asistirles sanos y heridos^ 
•limpiarles el polvo, el sudor y la sangre, ooc^ 
.ducírlos en andas áHos^kospitales, darles el ali* 
:ineQto con sus propias manos, reclinar sus ca^ 
bezas sobre el regazo, suministrarles los auxi- 
Jios espirituales con inminente peligro de la vi- 
da, consolarlos cristianamente én su iufelizsuer- 
te, recibic.sus últimos suspiros en el trance 
terrible, tomar k azada para disponerles uim 
religiosa sepultura, y cumplir á costa de núl 
-sacrificios su voluntad postrera. Esto que su- 
pimos hacer con edificación y cristiano eiitu^ 
fsiasmo á favor de los pobrecülos soldados y 
déla humanidad doliente, los que acaso cooe- 
peramoft á los abusos enormes y á Icss graw 
des calamidades^ lo sabremos repetir á la 
xnas nHnima voz de la Religión^ de nuestro Rey 
y de la '^patria. 

Fero tlcfender deredios quiméricos é ima- 
ginarios que jamas han pretendido los Prín- 
cipes interesados , y que solo les atribuyen 
los que quizá qiíizá.... No, eso no, de ningún 
modo. La fidelidad de los pueblos jaBc^a» sos- 



(V87) 
imBH^ tíi púédé éóBtmer que Fernando YH, 

V. gr. lió sea vasal W del Rey de l6s Reyes y 
Señor de los Señores; y de consiguiente que 
no pueda ser amonestado con caridad por'sa 
Vicario en la tierra^ reconvenido por el mis^ 
túo con prudencia, corregido con dulzura y 
iudvidad^ aínenazadb con carácter y celo, y 
4^astí^gado espiritnálménte con dolor y senti-^ 
mie»ro sin inas objeto, sin otro fin y sin mas 
tmbición qtíé la salad de su alnfa : vt spiñ^ 
tus sfalvus 5tó (*).' ; 

^'j ^T qué Prím^iri^^q^ mire- á- fe Iglesia 
como madre á quien desea obedecer, y nó 
^omÍo á éSélt^a (fue qoiera sujeta**, que ante- 
pi^gá la Religión ai Remo, y no éUleino á fa 
SéUgion, que trate de recibir de lás minis- 
ttos del É^tngelio lá doctrina éristíana sih 
glosa, y no plretendér d»»ello8 roas que el in^ 
tienso dé sus^^oiracioiiies, Creerá usátpados siié 
rfeíltfcbos ett ' no ' coostituiFle cabeza de una 
Sociedad pai'a la que el mismo Dios destinó 
*^5ti-o? El írítíciífíe que registré cóñ la cani 
liela de la fe las iiüfalibles prOisiésas de Dios 
é sus bijé>8 , coiümbilEirá en la subordinación 
al Vic5ari(yde Jesucristo, de la que no quieréti 
^iirórie tes teólogas,, el mas firíifé ájiyo áé 
8u trono contra los sordos ataques de aque^ 



(•) Ap. I. ad Cor. c. ^ fí ¿¿ 



l\os ¿e qoiene» piiede deóvge'oon. san Jnclaft: 
Desprecian la. domnQ^ÍQns\y blmf^m^nr^ la 

Magostad (*). . . > . I 

f ' Tengo por cierto que-Jef?» .de KdQOgMV 
el Conservador con su vil adulación, á.j^m^? 
tro augudto>y'>re^igio90 Monarca c^iplicp^ pot 
gracia^ católico por hereciAÍa.,-.yjcatálicct 'pót 
constitución, le, habrá Ue«í^bdo de iodí^naéion^ 
porque pbservareligios^i^^qte Ji^ ib^^Vh^'HÍqI 
Apóstol que dice: ¿Quieres no ^emer . U. p^orr 
testad? obra bien y aun te rcs^ilt^á Ijji.alat* 
banza de ella, porque. ek^moístro ^ Dios os 
,para tu-^ti (:**.), •':••♦;- • ».'■••.• .»•♦ 
^. '. En efecto, deseosos (os. JiiipiÍ9tlPOs de ^9.^09 
^ que so. Príncipe esté instruido en: siM,iie^ 
rephos,» .y; q4^ |^^ se ic^^qg^ .^q la^iaistófíkU 
ignorancia en que eliCpnsi^r^^ar le 3UpQB« 
Je hacen-^ver- dé mil «MWíerafqjae ni.e^s.Jú- 
fiompatible su^^kesa lee^l- pon. li;hu^Ál<Up>Qa 
juristiatia^ ni se dégi?ada>su /^soberanía .'.teol'- 
^i:al COQ tu depéndencif^tfispirít^aU' f^íifue 
ja legislaciQd. civil que.le^¡;^fKMplIo prir^er 
^o , no^ s^ opone en ' ftór^á^pio^ 4*5 l^t^ edef iáa-s- 
¿ica que le' precisa á: |o,.sefi;i^)3KáOj^:aja.tfs. jbieo 
se herflpaj90ii n^tkuay.estjpf^hai^edtex ]^F<^^ar^ 
esto , en que han-^ tropesado .varios.iavrip^r^^ 

•»•-»• ^> ■ • •<-< i *. I > I r í • » . ^, « "í** , <; 

' (*) Judae Ép. cathol. v. é,'"^"^ 
(♦*) Ad Rom. Ob 13. vv, 3. , 4. . ,/. ,.(,/; 



á(^e1lo8 qoc cscíriben de buena fe, y con itóáé 
candor é ingenuidad que el Conservador^ pa-^ 
ra lo que no necesito tnas que tradutir \\ú 
capítulo de ci©?ro-filósofo cristiano y francés 
que escribió en época semejante á la en qite 
vivimos (*). :. í 

' Advierto que su ensayo no se hallará por 
mas que se busque en el edicto de diciembre 
de X 766 como el del inimitable. E^ falso, dice 
nuestro filósofo, que donde reina el cristía^ 
nlsmo hay dos legislaciones opuestas que se 
combaten recíprocamente. Para que pueda 
verificarse dicha oposición se necesita qué 
tengan un rhismo objeto, en cuyo caso cami- 
nando por senderos contrarios se enn^Daraza- 
rian ciertamente, Mas si la una pertenece á 
un orden,* la otrá*á otro; si los^ med¡o§ de qué 
se ívalen para la asecucion de su fin son dir 
ferentes, lejos de ser opuestas podran ayudar- 
se' mótuaméíite, y esto no puede negarse sin 
faltar de n^edio á medio la razón. Que la le-^ 
gislaclon civil y la eclesiástica sean tales, tam- 
poco admite duda , porque el objeto de la 
primera es la ielicidad del ciudadano sobre 
la tierra, y el de la segunda k'^felicidad áél 
cristiano en el cielo. Aquella para conseguir 
su fin dirige el curse de k vida-civit^por fe- 

<^^Í«M«»«J*»^>iM»M«»Í»««»*ÍM— — ^N— >— ■ ■ ! Illll I —— — — — — ^— t 

'■_"'■"■■ ■ . > 

{*) Mr* Blroteau ya citado. 
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yes políticas, y decreta pirémiot temporalea 
m favor ^el patriotboiO) y castigos de la mis- 
pía especie contra las acciones perjudlciále» 
á la sociedad; está ocupada en conducir álos 
hombres á su fin último 9 establece leyes re* 
ligiosas, ios anima á la práctica de los man- 
damientos del Señor^ y de sus consejos evan* 
gélicos por medio de gracias espirituales, y 
jie ciñe á castigar á los rebeldes y escándalo*- 
sos con penas que tocan al alma y no al 
cuerpo. 

La legislación civil debe andar vigilante 
en la observancia de las leyes, eclesiásticas^ 
habiéndolas respetar aun de aquellos que pro- 
fesan un culto diferente (^). La legislación 
eclesiástica es siempre el apoyo de la civil, 
y ^^ aguarda la protección del Gobierno sino 
para obligar á que le estén sujetos al mismo» 
£s pues injusto ecbar en cara al cristianismo 
<]ue introduce en ios Estados la legislación 
opuesta. Cuando por particular beneficio del 
cielo reina Dua feliz armonía entre el Sacer« 
docio y el Imperio, florece la Religión, y las 
bases del poíáer p'áblico permanecen inmo^^ 
hles. Convengo en que hay materias que per^ 



.{*) sd EspiíjQa SU) Jiay iugar i ^sia.pot. el artíc. ca. 

c. 2. de nuestra Constitución , pues no hay ni puede ha» 
ber mas que un culto. 
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lenecea á ambas potestades, y entoncies'Catla 

uoa debe arreglar lo que está sujeto a su 
iaspeccion , conviniéndose en paz á fin de no 
chocar. La Iglesia se prestará siempre á las 
miras justas y saludables de los Getes del £s«* 
tado , y estos deben por su parte no querer 
hacer por sí solos lo que pide el concurso de 
otra autoridad , á la que son deudores de 
muchos bienes. 

Podria citar fácilmente un númeh> con- 
siderable de pasages de Pontífices y Padres 
de la Iglesia que demuestran , que según los 
principios del cristianismo la legislación ecle- 
siástica no opone obstáculo alguno al egerci* 
CIO del poder temporal; pero me limito á 
tino solo que determina con precisión el 
objeto y límites de las dos autoridades, y 
es la segunda Carta del Papa Gregorio II 
al Emperador Leoñ Isáurico. Los Pontifi** 
ees , le dice , estaa encargados del gobierno 
de las Iglesias , sin mezclarse en negocios de 
ia república. Los Emperadores deben tam- 
bién abstenerse de negocios eclesiásticos, y 
heñirse á la administración que les está coü^ 
fiada. 

' Asi. se explica el filósoCd francés verda-* 
deramente inimitable autor del Essai sur 
les raports de la Rettgwrt' Cathoíique aveclá 
societé civil, ^^ cuyo título no he visto en la 
lista que el £^m mr fJSCMi»iní ssmrai » et 
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les ^wiíones de les nations. De su doctriüi 
se deduce , que la Iglesia egerce la potestad 
e»pirktial en toda su extensioQ,.y en los misr-i 
nios términos en: que se la concedió Jesucris- 
to; y que los Soberanos de la tierra lá eger<^ 
cen igualmente absoluta ó modificada , segua 
los sistemas de gobiei:(io de las naciones. Se 
deduce igual meme que lejos de la atrocidad 
que pinta con valentía el filósofo favorito (*) 
é iniirú^le , se descubre la mas perfecta coa- 
ponancia entre la potestad eclesiástica y lai 
civil:; que aquella puede decir á esta señ)a 
mándala , y esta á aquella r£dde quce sunC 
(^am; que asi como - Jesucristo reconoció 
la iu£SKgen>del Cesar, y mandó que se le pa- 
gase el tributo^ del mismo modo los Césares 
deben reconocer la imagen ^e Jesucristo en 
8U Vicario., y .pagarle el tributo espiritual d0 
la sumisión y obediencia. '^ 

£stds dos potestades están representada» 
^d aquellas dos espadas que fueron ofrecida^ 
al Señor, de las cuales la una«éstá en la mano' 
del Sacerdote, y la otra en la del soldado; 
aquélla á disposición del sumo Sacerdote, qu^ 
es el Romano Pontífice , y ésta á las órdéti€¿l 
del. 'Stnper ador. Todo esto es doctrina! de san 






.t » 



• ( *) £tsai sur Vííistpfre genérale. Se atribuye al itámtr 
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Bernardo (f ). ¿Pueden darse principios road 
análogos á la naturaleza del hombre, ni má« 
ximas mas sanas y convenientes á la socie- 
dad? Fues á pesar de esto, no obstante la 
prohibición expresa de todo aquello que pue-* 
da introducir el desorden y la infelicidad, 
8Ín embargo de las ventajas que ha acarrea- 
do á la sociedad uHa moral tan excelente, 
nada ha podido oponer á la Religión cristia^ 
na al abrigo de la calumnia de aquellos es- 
critores que se han obstinado en cerrar loa 
ojos á la, luz, ó que han hecho empeño en 
oponerle nubes para confundirla con las ti- 
nieblas , á cuya clase reduzco yo al Conser'^ 
vador en su número 112. Estos tales miran 
como ley fundamental la máxima de Maquia- 
belo : Calumniare^ semperMÜquid hcereti pe- 
ro se les puede responder cóTtK^n Juan Cri«' 
sóstomo ( ** ) : Jamas la maledicencia podr4 
empañar el resplandor. ¿ Pudieron empañar-* 
le Boulanger, Desbarreaux, Helvecio, Espi- 
nosa , Cromwel , Hobbes , Bayle , Colins , Lo- 
ke , La-Metrie , Freret , Blondel , Jjaffevre, 
Bosseau , y los tres supuestos héroes del si- 
glo XVIII. Voltáire (el inimitable), D'Alam- 



i«ap«Wi.MMii«ia«waiaw«i«W4M^M^"««iB^Wii«i^H*ai^ 



(*) Ad Eug. Pap. de Coas. 1. 4. c. 3. iUe ( splrltuatis 
glliciius) a4 putum Sacerdotis» iste (materiaUs gladiu$) 
Ud jassum Imperatoris. 

(••) Hom. 2$. in Math. 
TOM. Xlh • l3 
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bert, y Díderot, coa todos los d[|iDas de la 
cofradía ? 

Oigo decir á algunos, que disputas se- 
mejautes á la actual son alarmantes , de nin- 
gún provecho , y de un incalculable perjui- 
cio. Todo es cierto respecto de quien las mue- 
ve con tan endebles fundamentos, y con fínes 
tan torcidos. Lo primero ya está bien vista 
en todo este discurso , y lo segundo no me 
seria mas dificil hacerlo demostrable 8Í la 
lazon que sigue no convenciera hasta la evi« 
dencia, y aqn mas allá. Niegúese al Papa la 
potestad de excomulgar á los Reyes en los 
términos que dejo sentados; luego* so pr.e- 
tenderá exentos á los Ministros , en seguida á 
los Capitanes generales de los Reinos , <jle8- 
pnes á los Gefes políticos, á continuación 
4 los Alcaldes constitucionales, y últimamen- 
te á todos. ¿Qué autoridad hallaríamos en la 
Escritura , Padres y Concilioa á favor de un 
miembro de la Iglesia, y no de otro? Por 
el contrario no hay muchas generales , y en- 
tre otras aquella : Qui sine acceptione persch 
narum (*); ¿cómo, pues, esceptuar á uno 
sin que al momento clame el otro? 

Todo esto me pareceria una ilusión de 
mi entendimiento si no tuviera á la vista el 



(*) r. B. Petri, cap. i. v. 17. 



egemplo de los jansenistas , nermanos , ó lo 
luenos primos'-hermanos de los filoso f os é 
Las pretensiones de aquellos tne imponen 
mucho. Creo que nii temor es fundado. Yeá* 
moslo» Ellos hacen 4 los Obispos iguales á 
los Papas, á los Párrocos iguales á los Obis- 
pos , á los simples Sacerdotes iguales á los 
Párrocos, y á los seculares en calidad de con« 
celebrantes ó consacrificadores iguales á los 
raeros Sacerdotes (*). He aqui como insensi* 
blemente destruyen la gerarquia eclesiástica* 
Otro tanto sucedería si se eximiese á los Re*- 
yes de la sujeción espiritual al Papa. En el 
momento querria extenderse la gracia , y que 
se publicase indulto general , por ser el mis* 
mo Dios , la misma fe y el mismo bautismo; 
y entonces' habríamos de cantar la palinodia^ 
y rendirnos á discreción del Constituciones 
español^ y de su neófito el Conservador^ cuyo 
mérito consiste en la audacia é irregularidad 
de sus opiniones. Perdone V. , señor Comer* 
vador , y tratemos de ser amigos. 

Concédame V. unas cuantas verdades , y 
yo le concederé á V. otras ^ y asi nos abra* 
zaremos in ósculo sancto como encargaba el 
Apóstol , nos daremos la mano 9' y concluirá 



■ 

(*) kay Janseoistas antiguos y modernos. £ú qué coa*- 
vienen y en qué no » es >ien sabido» 
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en paz nuestra disputa. ¿Es verdad que lá 
Religión que V. ataca por los costados es el 
fundamento de las mejores esperanzas del 
hombre ? ¿ que inspira las virtudes mas ne- 
cesarias para ]a sociedad? ¿que es el garan- » 
te mayor de la seguridad de cualquiera po- 
tencia? ¿que la impiedad é inmoralidad han 
sido y serán la pérdida de los imperios ? No 
hará Y. mucho de concederlas no negándo- 
melas ni Montesquieu, ni Baile. La cita mejor 
la hallará Y. que yo , pues apenas hago uso 
sino de libros viejos con pergaminos carco- 
midos. 

Yamos á otras. ¿Es verdad que la mas 
sabia Constitución envidiada de muchas na- 
ciones, y adaptada por algunas, no será en 
nuestra España mas que una pantalla de la 
paz y felicidad pública , si se desmorona el 
edificio que Y. sotaba? Desde el tiempo de 
san Isidoro está anunciado que si la España 
ee aparta, se desentiende ó resfria en la ver- 
dadera creencia, ha de experimentar terri- 
bles males hasta ser esclavizada; y por el cotí- ^ 
trario si la conserva, respeta y ama será una 
laacion grande y aun superior á las demás. 
La historia lo dice, y la experiencia lo canta, 
con que poco tengo que agradecer á su in- 
genuidad aunque no i»e replique. Sin em- 
bargo gracias por las verdades que con el 
silencio me concede, y vayan en reprno otra» 



a que no quiero contradecirle, ni chlstnrle. 
Concédele á V. como verdad sentada y 
fundamental, que V. y compañeros con to- 
dos los articulistas de excomuniones son mas 
temibles que el fanático ateista , que el ju- 
dío endurecido, que el musulmán encenaga- 
do. El primero dirá en lo interior de su co- 
razón: Na hay Dios \ pero como la razón y 
la naturaleza ioda desde el cedro mas empi- 
nado hasta el hisopo mas chico , desde el as* 
tro mas refulgente hasta la yerbezuela mas 
despreciable, y desde. el elefante mas sqbei?- 
bio hasta el insecto mas chiquito lo confíesaq, 
DO es temible. £1 seg\3f>do;se. obstinara eü 
negar que ,se hayan cumplido las profecías 
.que anunciaban al Mesías; pero como no pue- 
.da dudarse 4^ esto sin ser tachados de eipr 
.busteros los escritores sagrados, y sin decir 
que es de noche obscuro al medio dia, no 
hay que temerle. Se embrutecerá el últimp 
»€n tes placeres. sensuales, creerá en mil sjt-r 
persticiónes i> se revestirá del carácter de Pror 
feta; pero convencida de falsa y aun de ir- 
Tisoria esta secta , en fuerza, de sus contradicr 
.Clones y desarreglo de ideas y ensanche de<€U 
naoral , nadie la teme. 

Mas y. y los de su. estofa con una filoso- 
fía adaptada al sistema que mas favorece al 
genio y temperamento.de cada uno, contur- 
barán y agitarán á la Iglesia , llenando de an- 
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giistias y soricitudes el corazón ele sus Pasto- 
res, temerosos de que sus ovejnelas caigan 
en las garras de los rapaces lobos. Con citar 
la Religión de nuestros padres y el Código 
de la sublime moral del Evangelio, ya creeti 
estar á cubierto de lodo, y con autoridad -para 
hablar del modo que se les antojé, aunque 
acaso miren lo mas sagrado dé- la Religión 
como ilusión de linos espíritus apocados. 

Algún dia espero oir, y Dios quiera que 
no se cumplan niis tristes vaticinios, que la 
Escritura Santa es un romance arabesco, que 
las revelaciones son respuestas del oráculo de 
Delfos, que el nacittiiento de Díos hombre 
de una Virgen es él de Minerva de Júpiter, 
que los milagros son falsas relaciones, ó fe- 
nómenos extraordinarios superiores á los co- 
nocimientos físicos de los tiempos, que la vir# 
ginidad es un ultrage hecho á la naturaleza, 
ál célibe según el consejó del Apóstol , filici- 
da, al infierno fantasma de una imaginación 
perturbada , á la muerte deuda dé la natura- 
leza, al alma autóma bien trabajado', y asi por 
"este estilo cosas que degradan el ingenio del 
hombre, y lejos de condescender con su no- 
ble y cristiano orgullo de ser poco menos que 
los' ángeles, le hacen poco mas que las bestias. 
Todo esto enseña el Teísmo que se propaga 
con mayor rapidez que el fuego por las aris- 
tas. Nihil sub sale novum. Ya á fines del siglo 



pasado se tomaron enérgicas providencias en 
nuestra patria para atajar su progresión ; se 
«vitó algún tanto , se cubrió el fuego con las 
cenizas, cayó, fcreáfílwslo asi; pero como el 
multa renascentur quce jam cecidere de Ho- 
racio es aplicable, no á las simples voces, sino 
á tantas otras cosas, debemos temer y muy 
mucho el que renazcan las malas doctrinas 
de los pasados siglos, y precaucionarnos por 
6Í acaso. 

La doctrina del Conservador sobre la ex- 
comunión ya se ve que no es de dos dias ni 
de cuatro , pues Calvinb , Luteró , Viclef, 
Juan Hus y otros ya apuntaron algo , como 
dejó dicho. Es pues de temer que renaciendo 
ese mismo fanatismo , que degrada el cora- 
ron , que corrompe hasta los vínculos de la 
unión roas intima , que destruye los funda- 
mentos del pacto sóbial, que enciende la dis- 
cordia , que lleva cób&igO como üh torrente 
devastador la desolación y la muerte, venga á 
amortiguarse aquella Kéligion que llevando 
en su mano el cettt> de la justicia , purifica el 
corazori, estrecha lóá ^íñtulóá dé lá sociedad, 
consolida su imperio, planta el olivo de la 
paz;, y fel^tindiia cóú la salubridad de sus 
aguas el espíritu dispuesto á recibir las im- 
presiones de la verdad. 

Españoles '. creed á quien tiene mas inte- 
rés en vuestra felicidad eterna y temporal 
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que todos los Conservadores 6 filósofos que 
ha habido, hay y habrá hasta que vengan 
Elias y Enoc. No prestéis el oído á las eucan-» 
tadoras voces de esos hombres, cuyo carác- 
ter os pintaron san Pablo y san Judas en sus 
.Epístolas. Mirad que al modo de ciertos ani- 
males os fascinarán con su pestífero aliento. 
Os encalabrinarán con hedor intolerable y. 
por fin embotarán todas vuestras potencias 
racionales. 

Auqque baje un ángel del cielo y os pre- 
dique otra doctrina que la que os enseña la 
Iglesia, su Pastor supremo, los Obispos, los 
Curas, sus coadjutores y ministros del Evan- 
gelio, tenedle por profeta falso y ángel de 
tinieblas , y portaos con él como con un ex- 
comulgado. Sobre todo después de pedir al 
Señor fervorosamente que infatué el con- 
sejo de tantos Aquitofeles, é infunda en to- 
dos los españoles el espíritu de ciencia , de 
piedad y temor de Dios , denunciad ante los 

f)adres de la patria reunidos en las mas so- 
emnes Cortes á cuantos os hablen de pala- 
bra ó por escrito como os habla el Conser-^ 
íxidor número na de i6 de julio de 1820; 
y no dudéis del remedio, pues tienen decre- 
tado y jurado delante de Dios, y á la faz de 
todo el universo : ^'Que protegerán la Reli- 
gión Católica, Apostólica, Romana por leyes 
sabias y juBtas. 



--^ 
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¿Á QUIÉN PER-tENECE, 

V DEBÍ PERTENECER EM LO SDCCE8IV0, 

LA CONFffiMAaON DE LOS OBISPOS? 



ADVERTENCIA. 



'M 



O se Oía ya otra cosa en las conversaciones^ 
ni se leía en los periódicos del día á mediados deh 
año 2 1 sino discurrir sobre quien y como debió, 
confirnmr los Obispos^ á quien habla pertenecido 
en^ otro tiempo ^ y á quien correspondía este dere"" 
cho. Para tomar ocasión de deprimir los del Uo- 
mano Pontífice^ un folleto de 4 fojas se tomaba la 
libertad de preguntar con tone irónico: ¿por qué 
no vienen las Bulas de los Obispos nuevamente 
electos? El Gobierno (que como hemos visto en la 
carta-contestacion de su Santidad inserta en el 
tom. i9 pág* 39) sabia bien el por qué^ y era el 
ser decididamente malos , lejos de satisfacer la 
curiosidad pública y calmar las agitaciones , ca- 
llaba 9 y dejaba á cargo de los escritores vendi- 
dos al partido revolucionario resucitar especies añe- 



jas , truncar pasages , desfigurar los hechos , cotí' 
fundir las épocas^ salvar en el transcurso de una 
linea siglos para excitar dudas sobre este puntOj 
y atribuirlo á los Metropolitanos*, esta habia sido 
siempre la táctica de sus precursores de reforma^ 
los Asambleistas de Francia corrieron por este ca- 
mino para llegar al cisma , y ni erare nosotros 
era nueva esta tentativa : ya en 1 800 el Ministro 
Urquijo en la vacante del Santo Pió VI quiso á 
todo trance hacer imprimir una traducción de la 
obra del Cestari sobre el espíritu de la Iglesia sobre 
la Confirmación de sos Obispos, para preparar los 
ánimos á este trastorno^ y hoy se iban cogiendo 
los frutos de aquellas semillas-^ para disolver los 
lazos que nos unen con el Romano Pontífice .y sepa* 
ramos de Roma este era el paso mas expedito: 
¿teniéndolo todo en los Metropolitanos para que' se 
necesitaba al Papa ? Era preciso pues descubrir 
el peligro , y vindicar los derechos de la santa 
Sede : esto es lo que se ?uzo entonces , y hacemos 
hoy con el presente Discurso: habíalo publicado 
en Cádiz con ocasión de la' incomunicación con su 
Santidad durante la guerra de la independencia 
el señor- don Pedro Inguanzo y Rivero^ Diputado 
entonces ^ .y Obispó después de Zamora^ y. electo 
hoy de la de Toledo -^ y el Secretario de MoU" 
señor Nuncio don Ignacio Cadolino creyó no ha- 
liarse cosa mas convincente para el intento. En 
efecto ) si en una incomunicación involuntaria con 
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it Padre Santo^ cuál lo era entonces ^ no había ra^ 
zon para separarnos del orden de la actual disci^ 
plina , que reserva esta facultad al Remano Po/i- 
tifice^ ¿cuál podía haber ahora que tal incomunica^* 
cion no existía^ y que sí llegase a haberla sería w- 
Juntaría , y buscada de propósito ? Acompoñole de 
un Prefacio, en que reasume lo que el ilustre Autor 
dice en su art» 3?, por lo que corrió con el nombre 
de Compendio, y es el que se lee antes del Discur" 
so. Esta elección de preferencia á todas las obras 
escritas en Italia y dornas países^ que pudieran ha» 
herse publicado sobre el particular^ da mucho ho^ 
flor al Discurso, y nuestros Lectores creemos que la 
justificarán y aplaudirán también al leerlo. 



s 



PREFACIO. 



5.1. 



w 



^upuésto que en estos días se pregunta }ra con 
frecuencia , qué cosa es el Papa : por qu¿ dere- 
choif 86 reserva exclusivamente la confirmación de 
los Obispos i) .7 .por:>:qa)¿ los Metropolitanos no 
reasumen este privilegio, según la disciplina ob« 
servada en otro tiempo en Espada, no será ino- 
portuno dar otra vez á la prensa el escrito de 
un docto Prelado español publicado en Cádi2 
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en i8í3) del qod para majror comodidad de qtrieiil 
quiera ilustrarse en tan importante materia , se 
reproduce como un compendio especialmente en 
la parte esencial que mas bien debe merecer la 
común atención. 

En él se verá qué cosa es el Papa ; el poder 
que en él reconocieron los cercillos Ecuménicos; 
quiénes son los Metropolitanos , Patriarcas y Pri* 
mados ; que la institución de éstos fue puramente 
humana , y una simple derivación de la autoridad 
Pontificia ; j finalmente , que las. variacionesf 
de disciplina que se han observado en España en 
todas las épocas de su historia , acerca de la con- 
firmación de los Obispos, prueban con la mayor 
certeza la doctrina del Autor, como propia de to- 
da la Iglesia Católica, Apostólica, Romana. 

Como se trata de una cosa de hecho, no es 
dificil conocer luego la verdad. No , no debe dis- 
cutirse sobre lo que podria haber sido, sino so« 
bre lo que efectivamente es; no sobre lo que 
Jesucristo podria haber establecido , sino sobre lo 
que en realidad ha acordado. 

El principio de la constitución divina de la 
iglesia se encuentra en esta oración del Redentor 
á su Padre celestial : rcQue sean -uno solo , como ló 
somos nosotros 199 (Joann. zvii. ii). Ahora pne»^ 
sin centro no hay unidad; sin .subordinación gra- 
dual no hay centro , ni subordinación sin cabeza. 
Una cabeza dnica y soberana es por tanto, seguo 
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la natoraleza misma de las cosas , la base de todo 

el edificio. 

Esto es tan cierto, que por ilimitado j exten- 
so que fuese el poder extraordinario y personal 
de los Apdstoles , que se extinguía con ellos , no 
debe creerse jamas igual al de san Pedro. El Pri- 
mado de la cabeza se prueba con mil j mil lu- 
gares de las santas Escrituras 7 Padres (*). 

¿Y en qaé consiste este Primado que eleva 
tanto sobre los otros al Príncipe de los Apóstoles? 
¿ Es acaso un solo privilegio de honor ? Sería cier« 
tameñte muy extraño que el Hijo de Dios , mode- 
lo de humildad , y que nada recomienda mas que 
esta virtud, como conservadora de las demás, hu* 
biese creado en su Iglesia una 4ignídad sin poder 
y sin funciones, para lisonjear solamente el or- 
gullo de algunos hombres. No es pues el Primado 
de P^dro de solo honor, sino también de Jurisdic**' 
cion, como lo han definido los santos concilios 
Ecuménicos ^ y es de f¿. orEl Papa, dice el Conci- 
lio general de Florencia , es el verdadero Vicario 
de Jesucristo , la cabeza de toda la Iglesia , el Pa- 
dre y Doctor de todos los cristianos , que ha reci- 
Indo de Jesucristo en la persona de san Pedro el 
poder pleno de apacentar, regir y gobernar la 
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(*) S. Cipriano, epístola 51. y S. Agustio en «I prin* 
clpio del libro II contra los Donatistas , hablaucto de 
San Pablo y de la santa libertad con que resistió i Cé- 
fts, le llaman Aj^^stol inferior^ 
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Iglesia nnivergal , según se infiere de las actas de 
los Concilios generales j sagrados Cánones^^^En im 
principio todos los Obispos eran iguales, excepto 
el Romano Pontífice. 

Entre toJas las variaciones que ha sufrido la 
disciplina eclesiástica, la del establecimiento de 
Patriarcas, Exarcas , Metropolitanos , Primados y 
Arzobispos, es sin duda una de las mas inipor-» 
tantes^ porque apenas haj un solo error en mate« 
ria de jurisdicción , que no traiga su origen de laa 
falsas ideas que algunos se forman sobre la crea* 
cion y origen de estos poderes intermedios que S9 
han introducido en la Iglesia entre A primero y el 
último grado de jurisdicción, esto es, entre el Sil-* 
mo Pontífice y eipbispado. En la pequeña obrit^^ 
que aqui se ofrece de nuevo á la España ,. obser-- 
vara el lector imparcial una continuación de he^ 
chos y testimonios que demuestran del modo maa 
decisivo cuál sea ,en este punto la preencia octo? 
doxa que exclusivamente reconoce la Iglesia ca- 
tólica. 

Después de haber/considerado atentamente estoa 
testimonios, nadie podrá menos de sorprenderse, no 
sabré decir si de la locura y ceguedad , ó de la 
piala fé de ciertos teólogos que pretenden . des** 
truir enteramente la .economía de la Iglesia , va- 
riar en ella el drden gerárquico, y substituir á un 
Papa que lo puede iodo , una cabeza ociosa ^ 
inerte, despojada de toda autoridad. Ni se crea 
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que esta omnipotencia del Papa sea una beregíái 
ultramontana; es 8í, por el contrario, una ver- 
dad sacrosanta , confesada y proclamada por el 
gran , Bosuet en una obra tan ofensiva á la cdrte 
Komana , que se ha dudado con razón , si se le. 
debe atribuir ó no. El Papa , dice, lo puede todo^ 
cuando la necesidad , ó una notoria utilidad asi 
lo requiere (defensa del Qero galicano^ parte 3?, 
libro 10. cap. 31). Aun antes habia dicho lo mis- 
mo san Bernardo, el cual en su carta 198 al Pa- 
pa Inocencio, niim. 2? afirma : Que todo está sujeto 
á la suprema autoridad.^ y al pleno poder de la Si- 
lia Apostólica. Y en el lib. 1 1, cap. 1 20 repite: 
Convengamos en que, según el derecho eclesiásti-* 
co , el PapáRtiene tod6 el poder cuando lo exige 
la necesidad. Después en el libro 2? de Conside-^ 
ración, cap. 8« afiade: Donde nada se distingue 
nada se exóeptiia,.,. Cuando los otros Pastores son 
llamados á una parte de la splicitud^ el Papa lo es 
á la plenitud del poder. Todos los otros Obispos pen- 
den de él , de modo que entre los varios títulos que 
el Santo da al Sumo Pontífice, le llama Príncipe 
de los Obispos , y Jesucristo mismo por la unción^ 
y no duda reconocer que puede por justa causa 
cerrar el cielo á un Obispo , deponerle de sú 
obispado, y dejarle en manos de Satanás. Tal ha 
sido tanlbíea la doctrina de Juan Gerson: ccLa 
Iglesia Romana , decía, es como un Concilio ge- 
neral siempre subsistente: ella representa d la 



(ao8) 
Iglesia universal ; lo que no conviene i ninguna 

Iglesia particular, sino solo al concilio Ecuménico 
(tom. II. col. 938). La plenitud de la jurisdicción, 
propiamente hablando, reside solamente en el Ro- 
mano Pontífice, succesor de Pedro.» (ídem col. 950). 
Aqui conviene advertir , para comodidad de 
los lectores , que conociendo los gcultos é hipcj* 
critas enemigos de la Fé católica que sin correr 
el velo misterioso con que se cubren , no pueden 
negar abiertamente la autoridad del Papa , protes* 
tan que no quieren en nada perjudicarla , 7 que 
solo intentan distinguir sus verdaderos derechos de 
las falsas pretensiones que suponen ; 7 que , des- 
echando éstas como invenciones humanas, recono- 
cen aquellos en toda su pureza é int^idad. Pero 
esta inicua y funestísima asechanza fiíe ya pre- 
venida y destruida por el citado Bosuet en su his« 
toria de las Variaciones (lib. 5. núm. 24). Después 
de referir un pasage de Melancton en favor de loa 
Papas y de los Obispos , advierte , que este here- 
ge se protesta dispuesto á reconocer su autoridad 
con tal que no opriman la sana doctrina. De que 
infiere Bosuet^ ccque si se le permite decir quá 
Tila oprimen , y con este pretexto se cree autori- 
^zado para rehusar la debida obediencia , se cae 
»en el inconveniente que se quiere evitar, ^en 
»cuyo caso la autoridad eclesiástica vendría a ser 
99el ludibrio de todos los que quisieran contra*» 
99decirla.^ 



ÜI mismo Paare 7 Doctor san Bernardo ya 
citado , comentador j apologista de los mas gran« 
des de la potestad pontificia, y no ^u ^etrdctor ni 
enemigo^ como pretenden calumniarle algunos, quQ 
^on manifiesta' mala té 9e valen , en daño de I09 
derechos 7 divinas prerrogativas del Supremo Pon» 
tMce, de las frases 7 expresiones que adopta el San» 
to para reprobar, no la autoridad sino el abuso^ 
ae prq4u<^^ <^b vehemepcia contra los que afectan^ 
do una respetuosa deferencia d la Santa Sede^ pre^ 
tendén limitar su poder ^ y circunscribir aun la pro^^ 
pia obediencia bajo el pretexto de las usurpaciones 
y de las excesivas pretensiones de la Iglesia Ro^ 
mana. ccIisl Iglesia Romana, dice, está llena d^ 
^ciemencia^ pero también es poderosa. Xionfiaos pov 
9Ha3to en mis eoi^sejos, 7 no abuséis de su óle-r 
semencia si no queréis sufrir los efectos de su au-» 
99toridad. Alguno dirá : Yo la tendré el respeto que 
»la es debido y nada mas | enhorabueqa , hace4' 
99I0 que debéis; pues si la rendís la obediencia qu^ 
:hla es debida , ésta no tendrá limite algunOy suV 
^ypuesto que- la plenitud del poder sübre todas la^ 
99lglesias del niundo concedida á la Silla Apostdliir 
99C9 es prerogativa singularmente suya. Quien re-^ 
miste d este poder^ resiste á la ordenación dp Dios, 
iíElla puéde^ si lo ju^ga útil, establecer nuevos Obis-r 
Jipados^ donde todavía lío existen, y engrandecer 
»d disminuir los existentes según que la parezca 
9?cpn venir; de modo que de ella depepd^ prom^-^ 



Twer los Obispos á la clase de Arzobispos^ y vice^ 
Twersa , cuando lo cree necesario. Ella puede Ha*; 
2>mar á su presencia desde las extremidades de la 
99tierra las personas condeporadas con las mas si^-- , 
^blimes dignidades eclesiásticas, jr obligarlas á 
^comparecer.... ¿Quién se atreverá á decir: con-. 

99 viene obedecer en parte, y caparte resistir .?y 

»Y el que asi se manifestase ¿ po, estarla seducido, 
99(5 seria seductor....? ¡ Ah! Vuelve á la humildad. 
»jr á su dulzura....» (Epist, 131. ad Mediol, 
iom. I. column. 141.) La obediencia pues á la. 
Santa Sede , f egun este- Santo Doctor ^ de^^ ser 
ilimitada, y sin restricción alguna. 

Una singularidad no poco digna de observa-^, 
cion es, que mientras de este modo, y con vana» 
sutilezas y pretextos intentan algunos tedlogos, que . 
se dicen católicos , substraerse de la autoridad Pon* 
tifíela , los protestantes mas doctor é ilustrados 
se. muestran mas adictos y dispuestos á someterse 
{Historia de las Variaciones^ libt, V. n, 20.) Me- 
lancton, Grocio, Leibniz y otros infiíútos hablan 
del poder d^l Papa en los misn^os términos que 
los Canonistas novadores de hoy dia tienen el 
atrevimiento de tachar de ultramontanismo. 

. Pero sin distraernos á otros . objetos ^ y redu« 
ciéndonos al solo punto en cuestión ., esto es , á la 
institución canónica y confirmación de los Obispos^ 
que es de la competencia exclusiva del Sumo Pon- 
tiñce, ciertamente no ^erá supérfluo examinar la 



¿utorídad dé dos faombres célebres , que en sa si-" 
glo fueron los campeones de loiS enemigos de Ro-' 
ma ) y aun podría decirse los precursores y maes- 
tros de muchos que viitierortí después : se habla' 
del Canciller Gerson^ y del Cardenal Pedro de' 
Ailly; el primero en sU tratado dé Auferibiliia'^ 
té Papes {cQnsiden Vllh tom, 2i.úoL 213.)^ es- 
tablece en principio que Jesucristo fuitdando Id 
iglesia universal la ha sotnetidó á *uri Monarca 
única y supremoé De esté teorema^ qué abunda siil 
duda eñ las mas grande^ consecuencias^ deduce el 
mismo autor eñ otro lugar: c?Qué la dignidad 
^^Episcopal ha tenido eñ loé Apostóles y eñ sus 
^succesores sil uso y ejercicio baja la dependen-^ 
t9cid de Pedro y de sué succesorés ^ qué poseeii 
Ticomo eñ su origen tá plenitud de tá autoridad 
"tuEpiscopah Por la misma razón los ministros iñ- 
»feriores^ eá decir ^ los Párrocos, estatí subordina-* 
99dos á los Obispos, qué enfrenan f limitan algu- 
smd vez el uso dé sñ potestad^ del mismo modd 
^que índubitabléniíenté puede hácéríó el Pápslcod 
«respecto ¿í los priníeros Pastores por causas jus- 
»tas y racioriales.55 (Dé státib, ÉccL titñ dé stat, ' 
Prcelai. considér, 3. Oper^ i, 2. pdg. 532.) En 
el tratado dé lá Potestad eclesiástica y del orígeH' 
del derecho {Cons. X. toñii 2i pdgi 239.)^ añade el 
mismo escritor: í^rLa plenitud de la potestad ecle- 
?5S¡ást5ca reside formal y Sujetivamente eñ solo* 
»el Pontífice Romano: 79 y poco después: t^Pof 
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Tsinstitucion de Jesucristo ninguno en Ja Iglesia de* 

7>be dar ni recibir los grados gerárquicos sin la 
yyefectiva intervención de la autoridad de la Cabeza 
9fó Monarca supremo de la Santa Iglesia de Dios^ 
7>para asi impedir toda confusión^ y conseguir sec^ 
Tigobemada según el régimen mas excelente , y ba^ 
Tíjo el modelo de la Iglesia triunfante.Ti Esta doc« 
trina no conviene seguramente con los principios 
de algunos Canonistas modernos , los cuales sos- 
tienen, que no solo se pueden crear Obispos legíti" 
mos sin el concurso del Papa , sino ,1o que aun es 
peor, contra su expresa voluntad : y adviértase que 
la autoridad del Romano Pontífice para la legiti- 
midad de un acto de .esta naturaleza es , según 
Gerson , de derecho divino i j por ' consiguiente 
imprescriptible, ex institutione Christi. ccGl Obispa- 
»do añade todavía (de statib. Eccles. de stat, Pra-' 
plat. Cons. IF» tom, 2. pág, 532), el Obispado 
99no es de tal modo dependiente del. Papa , que 
^pueda éste aniquilarle, como tampoco los hom- 
29bres pueden abolir , ni destruir la potestad Pon- 
»tificia. Sin embargo, el Obispado, couTespecto á 
»las personas que le obtienen, y á su ejercicio^ 
99está sometido al Papa por la utilidad misma de 
»la Iglesia.99 Si pues el Obispado depende del Pa- 
pa, en cuanto á la adquisición y al ejercicio , nin- 
guno puede aceptarle, ni ejercitarle sia su auto* 
ridad. Esta es consecuencia necesaria del principio 
que establece el mismo autor en su obra de re* 
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gul. mor. (157- Oper. Crers. tom. 3. col, 106), 
donde dice : Que la plenitud de ji^isdiecion reside 
m el Papa , de quien se deriva á los otros Pastor- 
res del modo y forma que el mismo determina. 

En la misma forma que el Canciller de la uni- 
versidad de París se produce el Cardenal Ailly en 
su tratado de Ecu. Cbnc» Gen. Pontif. auctorit» 
(cóp. I. tom. 2. col. 928), donde dice asi: 
re Aunque el poder de jurisdicción se baya confe* 
»rido casi igualmente á todos los Apostóles.... Sin 
99embargo previendo nuestro Señor la confusión 
»que podría resultar d^ este orden de cosas ^ con-* 
^fírid á Pedro , tanto por sí , como por sus succeso* 
99res , la facultad de disponer de los ministros de 

Sla Iglesia, y de determinar de su jurisdicción 

«aporque aunque todos los Apóstoles hayan recibido 
»de Dios en igual'grado la potestad de las llaves y 
^de jurisdicción , sin embargo ninguno ha poseido la 
;9Jurisdiccion , ó como se dice, la materia sujeta^ si*- 
»no Pedro , y aquellos á quienes ¿I quiere conferir^ 
»la : de modo que en san Pedro reside la plenitud 
»de potestad , de la que después se ha dado una 
29porcion á los demás Pastores llamados á la parte 
»de su solicitud.?? Ved pues establecida luminosa- 
inente la divina potestad de los suecesores de san 
Pedro en la confirmación de los Obispos por- aque« 
Uos mismos que se creían mas empellados en 
combatirla. Las doctrinas que se pretenden alegar 
en contra ^ y por las que no se trata menos que dé 



peparar las Iglesias particulares de la uniyer^al roa* 
dre Y maestra de todas, de quien todas las heregías 
han recibido el gQlpe mortal (según Bosuet en eí 
sermón sobre la unidad), é introducir después cois, 
el cisma laheregfa, están ampliamente analizadas, 
desenvueltas y destruidas en este libro ; por lo que 
cualquiera que de buena fe esté preocupado pue- 
de conocer la verdad, y desechar aquellas comQ 
falsas y absurdas opiniones, fc ¡ Ay ! decia el nun- 
^a bastantemente alabado Bosuet , ¡ ay de aquel 
»que se deja arrastrar de quien le aconsqa la re* 
^belion al Romano Pontífice en el acto mismo que 
«afecta mil respetuosas protestas de reverencia á 
araquella autoridad que quiere aniquilar ! Se co-? 
9;mienza á despedazar la Iglesia bajo el pretestS 
«del mas puro celo , y ú querer substituir los bellos 
^xlias de la antigüedad i los abusos reales é imagi^ 
wnarios, Pero bien pronto cesa la ilusión : el edifi- 
»cio que pe minaba muúho tiempo ha , pe conmue-r 
9;ve, y la fe socabada en sus fundamentos perece 
«oprimida bajo la ruina de la disciplina y de la ge- 
«rarquía ; ^ sto es en dos palabras lo que ha sucedí*' 
pao en Inglaterra en tiempo de Henrique VIII , de 
«quien se ^irvid Dios para ejemplo de sus Mas prO" 
rfundqs y terribles juicios ; pues respetando todas 
«las Ycjdadespatdíicas, y atacando solamente la cá- 
«tedra de san Pedro ^ termipd con sumergir aquel 
prewo en la mas horrible de todas las heregías.^ 
(Hisf, deJas.vcÉried* lib* VIL núm, 49*) 



" Pero como algunos no responden á estas incon-' 
cusas teorías sino con hechos parciales mal inter- 
|>retados , sacados de las historias patrias , desfigu- 
rados las mas veces, y acaecidQs en tiempos de 
confusión y desorden, nuestro autor con el mejor 
suceso posible se ha propuesto descubrir este iilti-> 
mo modo de atacar , marcando la monstruosidad 
de la doctrina condenada ya por la Iglesia y la 
razón» 

- §. II. 

Mas antes de concluir este Prefacio no pode- 
mos dejar de examinar , aunque de paso y á la 11- 
gera^ la cuestión que e^ccitan algunos , i saber , si 
eh algún caso pavísimo y extraordinario se puede 
prescindir d^ lit autoridad Papal en la institución 
de Obispos. £s. fácil responder á semejante duda, 
advirtiendo que coáio no puede haber Obispado le^ 
gítimo sin la interpencion dé la potestad del Papa, 
por todo loque se ba dicho, y prueba claramente 
nuestro autor^ y como sin Obispado.no puede ha- 
ber Iglesia , porque Ecoksia s^per Episoopum conS' 
tituitur (S, Cypr. epist. 27); asi ni. la naturaleza 
de las causas, ni^su mayor 6 menor gravedad son 
capaces.de sanar jamas la falta de un requisito tan 
ifócesario , cual es la jurisdicción» 

Esto supuesto^ será inútil ocuparse mas sobre 
este punto ^ sin embargo se recordará á los lectores 
qjúl^ en los anches de la Iglesia no, hay egemplar 



alguno que UutoHce la opinión contraria en nifigü* 
Da época bí clrcunstaacia. Nuestra Espaíia se b% 
visto en mil diversos casos, jra de discordias con la 
Corte de Roma , ya de extraordinarias ocurrenclaat; 
y ya por último de una larga cautividad del Ro'^ 
mano Pontífice, y jamas, se ha creido autorizada á 
prescindir de la autoridad Pontificia en la institu* 
cion de los Obispos , por mas que lo hayan inten- 
tado algunos espíritus amigos del cisma. La Provii- 
dencia, que ha velado siempre sobre los destinos 
de la España para guardar intacta ^ entera y pa- 
ra su fe , no ha permitido nunca qué se hallase ex-* 
puesta á tan duro y fatal encuentro ; de modo qae 
los mismos franceses , el mismo usurpador , de xu* 
ya voluntad pendid en otro tiempo temerosa toda 
la Europa , no pretendid ni en Espafia, ni en Fran- 
cia, ni en ninguno de los demas^ estados en que ret-^ 
nd introducir cisma , dando á la Iglesia uü, Obis» 
pado ilegítimo eontra la voluntad expresa del Pápiu 
El célebre 4 ilustre tedlogo Melchor Canoy que 
nigunos inoportunamente citan y aclaman ( por fa»«- 
ber ,~ según ellos se quieren persuadir , aconsejado 
ni Emperador Garlos Y que desconociese lasujecion 
espiritual ^ que en todo caso se debe á la Silla 
'Apostólica )^ ^pind de un modo muy diverso, puea 
asegurd que en materias religiosa» no se podía per^ 
mitir tt Emperador atentado alguno , por mas cier- 
tos y fu^te^ que quisiesen suponerse los gra- 
vámenes y perjuicios que ftfeclaban contra 'el Fs^^ 






|m. rtliSL primera dificultad consiste (decía) en to- 
car esta cosa en lá persona del Papa ^ el cual 
es tan superior y mas (si mas se puede decir) 
de todos los cristianos, que el Rey ]o es de sus va* 
salios : j ya ve V. M. qué sintiera si sus prbpios 
subditos sin su licencia se Juntasen á proveer , no 
con ruego, sino con fuerza en el desdrden quehu* 
l>iese en estos reinos , cuando en ellos hubiese al- 
guno ; y por lo que V. M. sentiría en su propio 
caso , juzgue lo que se ha de sentir en el ageno, 
aunque no es ageno el que.es de nuestro padre es- 
piritual (*), á quien debemos mas respeto y obe* 
diencia que al propio que nos engendrd.» Los anti- 
guos Romanos no tienen aqui motivo alguno para 
alegar en su apojro la autoridad de este esclarecí- 
do escritor , que bien lejos de aconsejar un rom- 
pimiento espiritual con la santa Sede, persuadía 
al Emperador que no tenia derecho alguno para 
hacerlo , y que solo podia hacer guerra al Pa-» 
, pa como á Príncipe temporal por las razones que 
tenia. 

Cuando Felipe IV y el duque de Braganza^ 
proclamado alli Rey de Portugal , con el nombre 
de Ju^ IV , se disputaban aquella corona, no sa« 

"•^^ — — "■ ■ ■ * ■■■• - ■ -•• '-• ■■ -- ----- '- ■■•■ ■ — * — _._^¿_^_^^ 

( * ) El Editor de «atonces tuVo que advertir que Cano 
escribU éa uu tiempo en que feíoábán las ideas del poder 
absoluto de los Reyes, para que no leJcostase aigaua vio** 
áeeda la c<u&paf acioa t era paotualme&te el case áel dia« 
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blindóse adn í quién perteneciese ' él derecho de 
nombrar los Obispos de aquel reino , s6 negd la 
santa Sede por muchos años á dar las bulas de ins« 
titacion canónica ú los Obispos presentidos pc« 
Juan IV ; de modo que en breve se haUd aquel 
reino casi sin Obispos , ynó faltd quien queriea<« 
do sacat partido de las circunstancias, trato de se^ 
pararse de Roma , creando un Obispado sin la in^ 
tervenclon del Papa; pero prevaleció otro mas sa- 
bio consejo , y se desistió de una empresa tan fa« 
tal y desastrosa , reconociépdose que el bien de laé 
Iglesias no consiste en que tengan Obispos cualesquie^ 
ra que sean , sino en que los tengan de modo que no 
se ponga en peligro la unidad del cuerpo^ ni se abru 
la puerta á cismas y divisiones religiosas. (*) 

a 

(♦) Sabida es la revolución de Portugal en el aflo 164© 
que duró hasta el de 1669; una de las grandes contro^ 
versias, ó por mejor decir, embarazos que ocui:;riero^ ea 
este tiempo á la Santa Sede , fue la provisión de los ' 
Obispos de Portugal en toda la extensión de su Monar- 
quía.' El Duque de Bragánza ; ya .Rey con el nombre de 
Juan IV, reconocido como tal por la Francia y la In- 
glaterra , queria que los Sumos Pontífices confirmasen 
los Obist>bs ^á preséutacfón ó nómina de dicho Rey; Lo 
contradecía nuestro augusto Monarca Felipe IV con ra- 
zones poderosísimas representadas por sus sabios Obis- 
pos y Consejeros',' y- principalmente por el seííor don 
Francisco Ramos del Manzano, Ministro d^l supremo Con« 
aejo de Castilia. Los Papas tomaron dos temperamentos 
que fueron ^muy dfl..a£r.ado d«. nuestros Monarca^* Bl-P.^^-* 
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liO joaismo acaeció en Francia óüando el Samo 
Pontífice Clemente XI, pegd i aquella Cdrte las 
bulas de yarios Obispos por ^sospechas que ^aian 
sobre su doctrina. Aun entonces en el Consejo de 
Regencia se propusieron medidas atrevidísinxas de 
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mero fue confirmar los Obispos por las nóminas repias dé 
la corte de EspaCa sin perjuicio del derecho que puc^ies^ 
porresponder al señor don Juan IV de Portugal, El segun- 
do hacer los Obispos de este Reino motu proprio ; dando 
en esto los Sumos Pootifíces la pnieba mas relevante de 
su voluntad de abstenerse en la cuestión sobre la suc- 
(cesion del Reino de Portugal; pero uno y otro tempera- 
mento fue vigorosamente rechazado por el Rey dun Juan 
ly y ?u corte, 

Con este motivo, y viéndose reducidos todos los Obis- 
pos de Portugal dentro y fuera de la Península á uno 
solo, fueron repetidas las consultas qué hizo este Mo- 
narca y jsu Reino á academias, universidades, y á todo 
^1 Clerg de Francia ; el cual se interpuso con una efi-" 
cacísima súplica á los Sumos Pontífices, bien que sin to- 
mar en boca jamas que los Obispos se pudiesen hacer 
independientemente del papa. 

Las consultas y respuestas que afirmaban que en aquel 
caso de extrema necesidad se podian crear los Obispos 
por otros de Portugal, ó por un Patri^irca que^ estos eli- 
giesen , se imprimieron pn Lisboa el atlo de 1649. E" ^^^^ 
xniWo aílo y pl de 1651 se publicaron otros dos libro» 
que fueron parto de Ismael Bullialdo , que murió nona- 
genario en París el aCo de 1695, después (ie haber ab- 
jurado los errores de Cálvino, en los cuales recopiló laá 
citadas, consultas, respuestas y représeptaciones del tleró 
de Francia, y otras varias memorias que salieron á lur 
sobre este punto: tültimamente en 1653 imprimió Sebas-' 
tian Cramoyci en Farís un librito con ,«1 título : BoIíh 
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rompimiento, que después de maduro examen fae« 

ron desechadas; porque propendían al cisma y rui- 
na del catolicismo en aquel reino. El regente re- 
clamaba la estrecha observancia del Concorda- 
to i pero los mejores tedlogos representaron , quo 



tus ovium^ opus tribus Lusitania regni ordinibus , supre-» 
»o Pastort et SummB Pontifici Innocencio X oblatum, (Oi- 
' sérvese que en este libro y en las demás consultas t res" 
puestas y memorias citadas se comprende todo cuanto di-^ 
jeron después los enemigos de la Santa Sede t los demasia- 
do célebres por desgracia Antonio Pe reirá, y Genaro Ces*- 
tari , el primero en su Tentativa teológica , y el segundo 
en su perniciosísima obra del £spir¿tu de la Iglesia en la 
confirmacioo de los Obispos, tan sabiamente impugnada por 
el eruditísimo P. Bolgeni en.su estimable pisensLcion del Obis« 
pado ). Pero ¿ qué resultas tuvo lo de Portugal? Nunca en* 
tro en el ánimo del Rey y de la nación Portuguesa la 
deliberación de que fuese licito hacer Obispos indepea-* 
dieutemente del Papa. La santa Inquisición de aquel Reino 
prohibió esta doctrina como cismática y herética, solare 
lo cual el Papa Inocencio X la correspondió con un Bre- 
ve sumamente satisfactorio y de gran consuelo para los. 
catóHcois; y el Rey y los tres estados del Reino pro- 
textaron que nunca fue su intención buscar remedio á 
$us males sino en la cabeza de la Iglesia, de donde di- 
mana toda potestad eclesiástica* Asi terminó este gravi-' 
simo negocio en Portugal. 

Asi finalizó otro muy semejante en Francia , causada 
por los cuatro famosos artlcujlos de 16S2 revocados por 
Luis XIV por su Real diploma en Ve^salles á 14 de sep- 
tiembre de 1693 , y, por los Obispos que intervinieron en 
el indicado decreto , y fueron colocados con este motivo 
en los respectivos Obispados para que fueron provistos pox. 
el mismo Monarca*. Asi concluyó también felizmente ei 



por el Concordato no se había obligado el Pd" 
pa á confirmar á los nombrados Obispos sin que 
precediese el debido examen^ y que los nombra^ 
mientos no debían ser mas privilegiados que las elec^ 
dones , las cuales estaban cometidas y sujetas de 



4isgusto que ea priocipio del siglo pasado manifestó el 
seíior Rey don Felipe V en algunas providencias que di6 
sobre igual materia de reservas , siendo muy notable que 
en 1#6 ocho atlos que duró la interrupción con la corte á%. 
Roma, aunque vacaron muchas mitras", $e abstuvo aquel 
piadoso Monarca de su presentación hasta que se pu« 
so expedita la comunicación coa. la Santa Sede, que fue 
€l 1715J y en Iob demás particulares instruido su religio- 
sisimo corazón, por las representaciones sa^itisimas, efí* 
cacísimas y fidelísimas del grande Obispo de Cartagena 
don Luis de Belluga , después Cardenal , y por un Breve 
de Clemente XI derogó las providencias que habia to«- 
mado, mandando entre otrss cosas que los Qbispps que 
se hablan erigido en Papas obtuviesen del Romano Pontí- 
fice la absolución de las censuras con que los habia !!-•' 
gado, y lo mismo ha sucedido siempre y cuando han 
ocurrido controversias semejantes. Aun el mismo Bona-» 
parte cuando se vio contrariado en los artículos orgdni^ 
Ú9S del Concordato por el Santo Papa Pio VII , en cuya 
ocasión hizo reunir á los Obispos en Concilio en París, 
creyó tan necesaria la confirmación de los Obispos por 
el Papa, que hizo proponerles la alternativa de si su- 
puesta la necesidad de autorización del Papa para ser 
legítimos Obispos se podría pasar un Estado patóléco sin 
Obispado : estaba reservado únicamente el escándalo de 
consagrar los Obispos sin la autorización del Papa al espí- 
ritu contumaz de ios que se dicen discípulos de san Agus^ 
fin , refugiados en Utrech , los cuales hicieron ^oQs^grar 
por el suspenso Obispo de Babilonia Mr, Varlet , con asis- 
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derecho á la voluntad de la Silla Apostólica. El 

erudito y elocuente autor de la tradición de la Igle-^ 
sia sobre 1^ iastitilcioa de los Obispos ( tonii 3. 
pág, 338) refiere al proposito de aquella contro- 
versia ^ qué ni el Concordato de León X^ ni ningu-» 
no otro ha podido ni podrá jamas atribuir al So* 
leráno un poder absoluto sobre la nómina de losi 
Obispos '^ porque de otro modo renunciaría la Igle-' 
sia uri derecho que la es esencial^ y del que de- 
pende sU misma existencia. ccEl fía de todat tean* 
^saccioñ de esta especie entre la autoridad civil j 
Títl poder espiritual^ es de dar a cada uno eü su 
?^drden la seguridad de que no serán violados suá 
^intereses 3 lo que tiene lugar primeramente ^ eíi 
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teacia de dos simples sacerdotes , eñ Arzobispo! de Utrech 
i Coroelio Steeno ven (elegido por el pretendido Cabildo de 
dicha ciudad ) en 27 de abril de 1723 i con dolor dé todos 
los católicos y algazara de la fóccion jansenística ,- lai qué 
punca sé desminti(S á si misma en su odio ai Romano F'on-' 
tíñce-, ejemplo.exclusivaitienté imitado por los ásambleis-* 
tas de Francia, cuándo en sus delirios irreligiosos hicieron 
consagrar en Obispos á los jansenistas Expilly; Sauria» 
Gregoire , Lamouret , &c¿ por los apóstatas Talleyrand j Go- 
bel , &c. sin mas dependencia del Romano Poótilice que- 
despues de veriiicado darle aviso de qué habiatí sido be-< 
chos Obispos ', que es idénticamente lo que nuestros le* 
gisladorés del año de 1823 establecían éu su llamado ^r-^ 
reglo del Clero¿ Estos héroes eran los qué sé proponiaa 
puestros reformadores cuando tanto clamaban contra lé 
confirmación de los Obispos por el Papa^ Dé malos padresl 
perversos hijos* 



Ticuanto al Principe , con el empeño que contrae el 
^Pontífice Romano^ de no colocar sobre las Sillas 
^Obispales sino á los sugetos que el Príncipe mis- 
s9mo le designe^ y por consecuencia que sean de 
»su confianza, y á el maá estrechamente unidos 
99pbr este nuevo beneficio. En segundo lugar , en 
Ticuanto á la Iglesia ^ con lá libertad que conser- 
99ya su Cabeza de desechaír acjüello^ subditos pre* 
absentados que ^ á juicio suyo ^ no tienen las cuali- 
T^dades necesarias á los prioieros Pastores.?? Por la 
naturaleza pues del contrato hay una doble obliga^ 
cion y uii doble derecho , sin lo que no existiría 
ninguna recíproca garantía ó seguridad. El Papa no 
puede precisar al Príncipe á que presente tal o tal 
sdbdito, pues esto sería abolir el derecho mismo de 
presentaciojí 5 y el Príncipe no puede obligar al 
Papa á que nombre los que le presenta; pues que 
esto sería también abolir el derecho de desechar o 
reprobar ^ que forma la seguridad de la Iglesia, y 
del que' bajo ningún pretestó puede consentir scr 
despojado^ 

Fijadas asi preventivamente ías ideas justas que 
debed concebirse en tan importante materia, véa- 
se ahora con imparcialidad la obrita que sigue , y 
resuélvase con franqueza sí hoy puede haber Obis- 
pado legítimo contra la expresa voluntad del Papa, 
é independiente de su autoridad^ 



DISCURSO 



LA CONFIRMACIÓN PE LOS OBISPOS. 



ARTICULO PRIMERO. 

In institución canónica , ó sea ¡a confirma^' 
don de los Obispos , pertenece al Papa por 
derecho propio y originario^ inherente al Pri-^ 
mado Aposi ótico. Zas autoridades inferiores 
á él pueden tener este derecho solamente 
por comunicación ; esto es , como una atribuí 
cion arnovibl^ y variable, 

I. i^i la cuestión que hoy ee agita (*) 
sobre la confirmación de Obispos hubiera d^ 
resolverse por los hechos, esto es, por la prác- 
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(*) Se publicó este ZMscnrso en Cádis el ftfio 4e iSl3t 
mientras que por el cautiverio de su Sautidad se. trataba 4 
los Metropolitanos 4«ii)iaa coafírmar á los Obispos» 



tica cpie'S]t0cñb^Í¥a9Ííent6'i8e hn (observado -oá 
la Igle8k,fJBefU5fácíldeiifeetdÍ3r>^ y no podría 
menos d%: reconocbí^ge» ésta • potestad en los 
MetropolitaiMDs j} demás autoridades senifijant 
te^, en la^jssfrbordkiarías^y tristes círcunstáo 
cias que idant;fáotivo;á;c}a cuestión.. La >práct 
ttca obser^ad^'eiiS'ek'e«pactkiil^ar.> consta por 
iiionuinenios;!antéaticQs ( consi^ados en la 
historia y. dtfiieiphna ecle9tástica»\£n los varios 
tiempos '^ y r^pCMüis de^^ella«VQ0aps egercerse^la 
¿onfirmacíoDÍde-los CHii$po& ly á .por: unas ^ ya 
|ior otras dp' 49» aotorkdadest superiores qjii<^ 
compoñeni/ia^erarquia.deda Iglesia ; y esto 
hasta^ para convencer sür^p^ttbd para confen 
rir el Oiaispádof' porque de lo contraiik> na 
hnbieranysidoi^ítimw Jo^> Obispos por ellos 

CQofisnradQs^' yila Iglesia «por cotüiguien te hart 
bria carááda por íar^.>i tiempo de pastore/i 
verdaderos^ iy . padecido errox^en unpunto. tái^ 
cápitabde.8U're($ista3QÍia^!:k>'qiite es impoalblQ 
que siJdedftV ^(^^D )d prome^ de s» divii^ 
aiitoTÍii>Dyi'púe8 porusiijpKuestQS los hechor» 
laa^prábtwásy la disciplina: con todas 'sus y^rs 
riácioaespqfiQ es ilo que tanto, se- propala .y 
encareCQltpó^ los que • pretenden revindic^r. 'k 
favorjderdbd MécropoUtanoa . él . derechpt do 
eonfirmait los Obispóe',-<y? por lo mi?nai§»-pfe 
üK ,dcitfihdbé'>átmamfe^%r el .egercicigr. .jc|vi0 
hah <^tondd' di9^8te dec^cbórpor todoé^Rs-^-^b 
glQfiüqye:9gitpikara,j3ast»Jia^ última ép9ji^;d« 



hs reáérvas i \i Sitia Apo8tóIíca.rFiiera dd 

queriendo hechostaír sabídosv-y que se en-* 

e»entran en todos los-Ubros , parecería ua 

trabajo afectado el.reGerir aquí la.'.hÍ8toria d« 

eilos, que es constante en la disciplina cai^^- 

nica asi de España oonao de. ibera daella. '., 

2. Pero estas^autoridade» que ha» podido 

conñrmar Obispos^ y en efecto. los: lian:xx>nfir«; 

niado, ¿ han tenido t$das un título- mismo, un 

derecha igual para hacerlo? ¿Les asiste un dc^ 

recho' propio, innato^ irrevocable^ tal que si 

por alguna causaré pi^ovidencia st^erior se les 

suspende, puedan reasumirles y recobren stt 

egercicio, cuando se jazgue cesar aquellas caur 

sas , 6 úno^ gran necesidad ói utilidad de It 

Iglesia ^persuadan que ie rearman y le eger« 

san ? ¿ Los. derechos ;metropoUticos,. pcimacia^ 

l^'ó patriarcales encierran tqda-esta virtud} 

¿'Los cánones ^que* reglan la disciplina de na 

titniípo, prestan titula para que en^ otro rija 

kr misma aun después de mudados? He aqui 

€ues¥iohes de otra'xlaac que debcju .tsóflibioac^ 

secón los hechos* históricos , si se ha;de exa** 

mitíai^ la materia- émsu fondo ^ y; como debe 

Ser ^xfaminada. Porque no basta obaeir^var que 

en tal' ó'ctial tiempo, éstas ó las otras. -autori<* 

dades instituyesen los Obispos»: «ó basta que 

hayan tenido legítim^f mente estedéredió, re** 

conoeidoy apoyado en las mas: )K»láiniids 4e^ 

6isionés;|^ es' itiéAescett'-dttbjir ali'Jorigeav''C<3nor 
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»t la naturaleza ^ la esencia y lá fuerza de 
este derecho, de aquellos actos y de aquella 
idoneidad ; si se quiere tomar de aqui argu- 
mento para extenderla á otros tiempos y casos 
ordinarios ó extraordinarios. Los hechos y las 
prácticas, por legítimas y autorizadas que sean, 
te destruyen por otras i^potrarias. JLas reglas de 
disciplina, las instituciones gubernativas, en lo 
eclesiástico como . ea lo civil, siguen la con- 
dición de las cosas humanas; se cambian, se 
atemperan y se varían enteramente , segua 
conviene á los tiempQsy á las circunstancias^ 
Solamente las causan c6: principios cientifíd)s 
90n inmutables^ y son Ja antorcha que deb& 
giiiairnos en el cuirso de los sucesos, para for- 
mar juicio sano y ^ seguido de las cosas. La 
doctrina y los principios canónicos son losi 
mismos en todos tieá^pojs, y deben ser el re- 
gulador del poder á inhabilidad que tenga 
cualquiera de las autoridades eclesiásticas co- 
nocidas para CQO^^narlos Obispos.. 

5; Ahora pues , fijando la vista, en lo& 
principios , en la jconstitucion fundansetítal 
de la Iglesia , pregunto: ¿* A quién pertenece 
por>ellai el derecho dei^onfirmar los Obispos/^ 
£Uo i eS' forzoso señalajTt .alguno que tenga esta 
aiitc^idÉad por derecho ^topio, constitucional, 
digámoslo asi 9 p.ué!$tQ que los Obispos* no se 
4iaii -de^Qtrodueir en. I4 Iglesia arbitrariamen« 
40» jitr^cbl9^í<9^W^»^ 4Q.)ttÍcio >Y agtPl^cioa 
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de sus cualidades , y sin la misión amónica 
que los habilite , confiriéndoles el minisceria 
pastoral de su diócesis. ¿Quomodo enim prct» 
dicabunt nisi mittantur ? Ministerio , que so* 
lo puede comunicarse por el canal de la po^ 
testad espiritual, conforme á lo dispuesto pot 
Jesucristo su fundador. Porque es una ver<^ 
dad constante y de fe católica, que á la Igle- 
sia, y á ella sola, independientemente de to- 
da potestad temporal, ha dado su divino au- 
tor la de crear Obispos y Pastores para la pro» 
pagacion del Sacerdocio, que ha de durar has- 
ta la consumación de los siglos, y que la fun- 
dó realmente con una constitución perfecta 
y pletios poderes para su gobierno. Prescinda-^, 
mos, pues, por un momento de tiempos y 
lugares , de cánones particulares ó generales; 
y de todo lo que sea diferencias de discipU«¿ 
na; y vuelvo á preg'uotár;¿á quién compe^ 
te, segan la constitución de la Iglesia , el de^^ 
rechodeconfirmar los Obispos? Debemos ba« 
^er la comparación entre los Prelados y «au* 
toridades superiores que componen la gerai^ 
quía eclesiástica. ¿Diréfnos que compete á 
los Metropolitanos , Primados ó Patri^ca^ 
respectivamente en stíS' distritos, ó* al Papá 
cabeza de todos y Primado de toda la Igle¿ 
8Ía? ¿Diremos que compete á aquellos - gaiá 
son ide mstitticionrhuTiMñ/a ^ y cuyweacisi^n^ 
cia '» de, dUcipliníit'á. ^a ^ompistih^al í2<k 






Tfíáno Pontifíce^ constituido por - Jesucristo 
ge/e soberano de la Iglesia^ Pastor universal 
de ella^ y Pastor de los Pastores ? Consulte- 
mos sobre esto á la buena lógica y á la razón 
sola, sin apelar al testimonio de los Doctores, 
de los santos Padres , ni de los Concilios. La 
luz sola de la razón natural basta para con- 
vencer á todo hombre despreocupado, que 
teniendo el Romano Pontífice una potestad 
verdadera en toda la cristiandad, y estándole 
encargado especialmente como á Vicario de 
Dios. en la tierra el cuidado de la Iglesia, 
no debe haber Obispo alguno en parte nin- 
guna del munda, por remota que sea , que 
(cuando no sea elegido ppr él mismo) reci- 
ba el cargo de una diócesis sin su conocimien- 
to ni autorización , como un derecho inhe- 
rente á la Primacia, y al carácter de unidad 
de esta misma Iglesia, cuyo centro está en la 
Silla Apostólica. 

4. Jesucristo ha fundado la Iglesia con 
8US bases esenciales , poniendo á la cabeza de 
día un gefe, lugar-teniente suyo, en la per- 
sona de san Pedro y sus succesores, y Obispos 
en la de los demás Apóstoles. No ha institui- 
do ninguna otra autoridad , ni era necesario, 
pues dejábala competente y substancial para 
disponer , hacer y deshacer en adelante todo 
lo que conviniese con el tiempo {íara su ré- 
gimen y gobierno* La autoridad y jurisdicr 



cion suprema con todos los derechos á' ella 
correspondientes, ha sido dada al Principe dé 
los Apóstoles y á sus succcsores , respecto dé 
aquellos y de los suyos ; y fue la oinica su- 
perioridad que se dio á los Obispos. Los Pa'- 
triar cas , /rzobispos &c, deben su origen al 
derecho i^ositivo^ y se establecieron posterior'^ 
mente^ al paso que se fue dilatando la Ig'e- 
sia, según qne convenia para mantener el or- 
den y estrechar la subordinación á la cabeza; 
la cual no pudiendoegercer por sí misma sus 
funciones en todas partes, hubieron de erigir* 
6e ciertas autoridades intermedias, porlascua- 
. les se egerciesen, aunque siempre con depen- 
dencia suya; mientois que nuevas causas, otros 
inconvenientes, otro estado de cosas no obli- 
gasen á reasumirlas. Si pues la autoridad 
del sumo Pontífice es la única á quien Dios 
ha conferido la jurisdicción superior univer- 
sal sobre los demás Pastores ,. sin otros gra- 
dos ni órdenes intermedios; si la autoridad 
•metropolítica , y cualquiera otra introducida 
por los hombres , no puede en consecuencia 
mirarse sino como una emanación y subro- 
gación de la primera , ¿cómo podrá dudarse 
que la facultad que en cualquiera tiempo 
eíferciesen estas de confirmarlos Obispos les 
viene por comunicación y participación del 
Romano Pontífice? ¿Cómo puede dudarse que 
^ste es 0n quien reside el derecho propieta-* 



rkr legítimo y natural tié" iifstitulrlos? ¿So-^f 
brc qué puede fundarse á favor de los Me-? 
tropolítanos ningún derecho de devolución ni 
reintegrairíon de facultades , una vez que les 
hayan sido revocadas ,y reservadas á aquel 
á quien originariamente competen ? 

5. Lo que he afirmado de la potestad 
suprema y única, conferida al Príncipe de 
los Apostóles ,1 no puede ponerse en.cües-'' 
tion sin negar el Evangelio , en el qne abun- 
dan los testimonios de esta verdad ; jPa5ce 
agnos meos : Pasee oves meas ( * ). Ega dico 
tibi , quia tu es Petras , et. super hanc Pe 
tram oedificabo Ecctesiam meam ; et portea 
inferí non prctoalebunt adversas eamíict tit 
ti dabo claves Regni coelorum ^ et quodcum-r 
gue ligaveris super terram , erit ligaturri/ot in 
Coelis^ et quodcumque solveris saper terram 
erip sólutum et in calis ( ** ). Ego rogavi pro 
te ( *** ) , ut non, dcficiat fides tua ; et tu 
aÜquando conversas confirma fratres tuos: 
omitiendo otros muchos que constan en la 
santa Escritura, conforme á los cuales profe- 
samos el dogma católico de la supremacía del 
succesor de san Pedro, que le constituye ge- 



(*) Joan. 2T, V. i¿. 
( •• ) Math. t6; i9. et 19, 
X***) iuc. ;cé aa. V* 32. , . 






fe soberano de la Igfesia cotr vetcbdéra'pb** 
testad y jurisdicción en toda elia. Dogma que 
Jó debía suponer entre católicos para partip 
de este principios, pues no es 'ini objeto escri- 
bir un tratado teológico. 

6. Mas aunque entre éstos se confiesa sin 
difícültád este Primado, cuando^ sr trata de 
6Ú8 derechos y atributos en particular, ape-< 
ñas; y sin apenas, hay uno que rio se. Jé dis-» 
pute ó se le niegue por cierta clase.de escri- 
tores animados de un ' espíritu de novedad, 
6' enemigos declarados del mismo Primado; 
con que por un medio indirecto ^ pero cier- 
tamente muy diestro y estudiado^ vienen á 
destruir en el efecto aquella misn^a autoridad 
que' páVecian reconocer. Se abultan y se des- 
figuran los hechos*^ lás observancias discipli-* 
nares, para deducir consecuencias equivoca- 
das y opuestas á sus principios^ que xsb ofre- 
cen sino un caos de\ideas incciierentes , y 
por resultado íití cuerpo acéfalo y dislocado; 
Por lo cual será* preciso examinar de algún 
looda el fohdd y el espirita ^le la disciplina 
relativa al asunto en cuestión , no perdiendo 
nuniea de vista ia máxima- ya apuntada ; á sa« 
ber, que lo que de ella procede se introdu- 
ce por la convenriencia , y por la- misma se 
deshace: que la utilidad ó necesidad persua- 
de en unos tiempos , lo que eji, otros se con- 
vierte en daño y ruina 9 quedando siempre 
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una mísñiais esencia del Gobierna. Los gran*» 
des Patriarcas Se Oriente , que en otro tiempo 
¿leron revestidos de singulares prerogativas 
y autoridad sobre los Prelados de vastas re- 
giones 5 desconociendo su origen , se entrega-* 
roa á la ambición, quisieron rivalizar con la 
Silla Apostólica , y se precipitaron en el cis- 
ma. Causas de naturaleza semejante y de muy 
prudente economía, hicieron recoger de los 
Metropolitanos las qqe un tiempo se les ha- 
bían concedido en orden á la institución de 
Obispos, reconcentrándolas en el punto y 
fuente de donde habian salido. Aqui está el 
término de las variaciones. Los derechos de 
la Silla Apostólica son siempre los mismos , y 
son invariables , porque están afianzados ^n 
la ordenación eüspres^ de Dios. 
' 7. Desde san Pedro #cá, la voz uniforme 
de los Padres y de la tradición , corroborada 
con el atestado de todos los Concilios genera- 
les, reconoce á su succesorel Pontífice Roma- 
noi Principe de toda la Iglesia , Obispo de los 
Obispos , Pastor de los Pastores , centro de la 
unidad , piedra fundamental de la Igle^ 
sia &c. &c. &c. , y á W Iglesia Romana raiz 
y matriz de la Iglesia Católica , segun la 
expresión de san Cipriano. Y si estas no son 
palabras vacías y sin significado, es preciso 
reconocer en este Pastor universal autoridad 
primaria y natural para instituir y dar la mi- 



fa34) 
(ton B- los ObUpos. Seria nray cansadlo pro« 
dtic'ir aquí la serie de comprobantes que pu- 
dieran presentarse 9 y estati compendiados en 
las siguientes palabras de san Bernardo^ á 
qiiien cito con mas agrado por el abuso que 
suele bacerse de algunas, expresiones suyas 
truncadas y extraviadas de su verdadero sen- 
tido. Decia asi al Papa Eugenio III ( *) : ^^Tú 
Príncipe de los Obispos » tú heredero de los 
Apóstoles.... tú eres á quien se han entregado 
las llaves , y confiado las ovejas. Hay cierta- 
mente otros porteros ' del ,cielo, y pastores 
de rebaños ; pero tú lo eres con tanta mayor 
gloria, cuanta es mayor la diferencia coa 
que has heredado estos nombres : tienen aque- 
llos señalados rebaños; cada uno los suyos 
en particular: á ti te están todos confiados: 
á iHi Pastor univer^l está confiado todo el 
pni versal rebaño: tú eres Pastor no solo de 
todas las ovejas, sino también de tocios los 
pastores. " Del mismo .modo se explica- 
ba san, Euquerio de León ( ** ) sobre las pa- 



(*) Bérnard. De Coosiderat. lib. 2. cap. 6. 
- (**) Prins agnos, deindé oves commissit e!, quia non so- 
Itkm Pastorem sed Pastorum Pastorem eum coDstítuit. Pas- 
cit igitur Petros agnos; pascit et oves: pasdt fíiiost pas-* 
cit et matres ; regit et subditos » et Praelatos. Omuium igi- 
tur pastor, quia praeter agnos, et oves in Ecclesia niliil 
est, S, Eueherius Lugdunen, Homil. in natal, apóstol, apud 
Mibliot. vtt. Pat. tom. 6. 



(a35)[ 
hhtk» éschvíS & san Pedro : Pasee égnos 
meos &c. las cuales apelan á los Prelados y 
á ios subditos , que unos y otros dejó el Se-* 
ñor bajo el régimen de aquel y de sus suc- 
cesores; porque como añade Bossuet en él 
famoso sermón sobre la unidad de la Iglesia, 
que predicó á la Asamblea del Clero en 1682, 
los Obispos son pastores respecto de sus pue^ 
blos, pero son. ovejas respecto del Papa (*). 
8.. La Iglesia misma , cuya autoridad va« 
le por todo , ha declarado del modo mas ter- 
minante en sus Concilios generales el princí* 
Y^dó de la Iglesia Romana, Principado de 
potestad ordinaria sobre todas Jas demás Igle^ 
8Ías , como se explica el Concilio 4 de Le- 
tran celebrado en 1^1 5: '^Sancionamos que 
la Iglesia Bomana, habiéndolo dispuesto asi 
el Señor, obtiene el Principado de ordinaria 
jpotestad sobre todas las demás, como madre 
y maestra de la universidad de todos los fie« 
Jes de Cristo. *' O como se contiene en la 
profesión de fe que hicieron los Griegos en 
el Concilio de León de 1 274 " cu la qué 
confesaron que el sumo y pleno Primado y 



- (*) Petro imperatuffl est) ut amore esteros Apostólos 
^ntecelleret ; mox ut cuQcta gubernaret, et pasceret, om» 
nes agnos, et oveá; filios , et matres, et ipsos quoquí» pas- 
tores: pastores, inquam, si populi respiciaoti^r , oves, si 
Fetro compareütur. Bossuet* Ser m* de únitate Eceles* - 
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(a36) 
$rkicipado*£^bre'Ia universal Católica Igle&iá 
ap habia dado por el Señor d su Vicario en la 
tierra con plenitud de potestad." 'No hay 
para que amontonar aqni las autoridades con-r 
Cordantes de los demás Concilios generales; 
pues nos escusa de este trabajo el Florentino,' 
celebrado en 1 439, compuesto de padres de 
la Iglesia Griega y Latina. Este Concilio hace 
alusión á todos los anteriores , y los recuer-? 
da para definir , como define , con las expre- 
siones mas enérgicas el Primado papal , dicien- 
do, que al Romano Pontifice dio Jesucristo ea 
la persona de san Pedro una potestad plena' 
de apacentar, regir y gobernar la Iglesia uni- 
versal, coipo también la contestan, añade, 
las actas de los Concilios generales y los cáno- 
nes sagrados. De/finimos) dice, sanctam Apost. 
Sedente et R. Pondficem succesorem esse B. 
Petri Principis Apostolorwn et verum Ckristi 
V'icarium^ totiusque Ecclesict capiit^ et omnium 
christianorum Patrem et doctorem existere: 
et ipsi in j?. Petra pascendi^ regendi et gU" 
bernandi universalem Ecclesiam á D. N. J. C. 
plenam potestatem traditam esse: quemad'^ 
modum etiam in gestis (Ecumenicorum Cotí' 
ciliar am^ et in sacris canonibus cantinetur. 
No puede decirse cosa mas expresiva y sig- 
nificante para nuestro propósito; porque la 
potestad de regir y gobernar la Iglesia en- 
vuelve en si la, de examinar .é instituir los 



pastores , á: quienes se confíe el gobierna par^ 
ticular de las diócems. inferiores,:. como 'na 
atributa esencial de todo gobierno supTeftfd, 
£1 vinculó de unidad ^ la dependesiciff , obe¿- 
dienck y fidelidad debida' al • supremo^ g^f<^9 
la cqn^paginacion de lo& miembros cbnsn cs^ 
beza.Vtoda arguye quezal ^obenano SV)ntifíc#, 
y no :á otra alguna dignidad inferioarv esiá 
^neja la-facultad dei instalar los ObÍ€^os. Fli^- 
Dali»en(e el Concilio; de iTrento ha. irecocioci^ 
do está! verdad , e^^presQndb qne'eL plH>V:eéi: 
de Obíépos á la Iglesia pestenece ;aI;PoDtift4& 
Ronaano pdr derechot propio v y recómendáii^ 
doltt pjpr tanto el mas > diligente •omdado-íelí 
su institución , como una de las mas • gravas 
ineijimbeneias de sá« ministerio , sobrb que le 
recuerda la estrecha-cuenta que Diusíle» estií- 
girá'poV la intvodúcoion'de malok^ psrsCti^e^. 
Nihil {"^ ) imagis Ecdesioe Dei es$e*i^ece9S(3h 
riumi quam ut beatissiinus ítormums^^Fonti^ 
fex y quaní- soticitdditysm* univeha £ccle^4t 
epc.fmkneris sui offitiadebet^ eam hk^pomsx^ 
mum impendat , ut..*. bonos máxime atgue 
iéartees- pastores^ singuÜsrEcclesiis-prxfickti^. 
atque eo mqgis^ quQfl qvium ChmtL^wsui-' 
nem^, qucc ex .malo:ne^igentmm..-,. Pnuonjmi 
regimineperibuntiPominusní^sterfe^üáChríi^ 
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tus ex mahibus ejus sit requisisurüs. No , no 
jes esta ana potestad adquirida con el tiempo: 
mucho menos una potestad usurpada, como 
impudentemente los enemigos del Primado 
osaron decir: es inherente al ministerio, y lo 
acompaña en todas 'las edades , sin que pae^. 
da nunca desapropiarla ; ora ejerza él mismo 
su» funciones, ora se ejerzan por otros; por^^ 
que. tal es el -carácter del gohterno supremo^ 
el cuai: permanece siempre integro y activo 
bajo de todas las formas y sistemas -diversos 
que se adopten en práctica. Una ojeada irá p'i* 
da sobre los hechos, y laf ^uecesion de estas for- 
mas y .sistemas hará -,mas ' perceptible esta- 
-doctiina:» * ''•.'.- ' í.": '- .;: 

^« Los doctores sagrados observan la pri-» 
mera; muestra del Primado Apostólico en la 
elección del Apóstol san Matks. San Pedro es 
qiúen prescribe la forAaa y las personas en- 
tre quienes se ha de hacer la elección^ qitiea 
congrega á los demás, y les habla en tono de 
maestro (*), Se escogen dos de entreoíos, y 
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(*) Exurgeñs Petms ití medíoV ditit : Vlri fVatreás op- 
portet implerí scripturam» quáni^ predi xit Spirrtu& S^tól^tus 
per 0S Bavi4^dQ Jud?.*. qui. CQQi]i|iner,atus ^rat la oobis, et 
sortitus est sortera ministerii hujus.... Scriptum est euim 
In lib. Psalm. Fht eomtngratio corumdesertafetnonsit^ui 
inhabitet in ea, et Spheopatum ejits accipiat alter, Opportec 

f rgo, ex is Ylris qui aobUcuia:«lbt;ia(uigregiti in omjai %em^ 
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«é dpcom vendan á; la suerte por inspiración st» 
petior, para que la elección sea del Espirita 
Santo, á quien.se dirige con fervorosa ora<» 
^ioD aquella nacietite Iglesia. Bien podía san 
Pedro, dice San. Juan Crisóstónia,^ elegir pop 
ftíüiisma ei Apóstol que había de ocupar el 
lugar de Judas; pero se abstuvo por delica;»» 
deza. ^ Qiiid ergty? dice este santo Padre: ¿an 
Fetrum ipsúM eligere non licebac? Licebaú 
miijue'^sed ne táderetur ad ^ratiam facer ei 

abstiniút C'^^c' • * 

; lo. Obsérvase v^el orden de la. formación 
de la Iglesia ico 'sa origen, y la iqetnducta de 
loa Apostates eix:su .propagación. A su tiem-^ 
pQ. sé dividan^ y dispersan hacia todos los án4 
gu los* del hi lindo, jpara llevar átodas parteé 
laiv^B dici ErangeVio, según 16 pirescripto por 
eldlvino Maestro. Era natural queíadtes acor<<' 
daaen- ( y asi lo hicieron ) los puntos capitales^; 
yá de^oreencia^. ya de gobierno para plantear** 
ki^epé la arinonía y enlace que ^eo tan in- 
mensos confínes debia formar el' fundanientd 
eseiteml^obre que reposa, que estlá unidad. 
Esla anidad, que. es un carácter distintivo, y 
ponstituye aquel ununt ovile, unusiiFastor^ 

J:^v«« ' . ,; í. , , , 
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pore, quo intravit, et exivit inter dos Dominus Jesús... tes^ 
t^Jta. Aí^sutr^tioais «ius^afibA^iü^L^i ^^JSñXLSkA^ .Utíi &c. 

Act. Apost. cap» !• ' 
(*; S. Jgaa. Cris, HomfV. r» Aft, Apiste j ... 



que predijo el Salvador (*),' y uáo <Ie:lo8'2Í|rt£4 
culos fundamentales de nuestra, santa, fe: Cr^ 
do Unam^ Sanctam^ Catholiocmty Apóstoliccmi 
Ecclesiam, Parten, pues, los Apóstoles llenos 
de los dones celestiales, é inyes^dos^de la ple^ 
tiitud del Apostolado, cual era, inénester paca 
una misión tan inmensa y extraordinaria, auoi 
que siempre subordinados á-^n^Pédrx), cabeza 
detodos. En cuya virtud creaní Obispos acá y 
alia, ora ñjándplós.en cieilós dÍ8tbitos:en:lci8 
cuales egerciesen su ministerio, .^fa mandáú*» 
dolos áeáasi ó. á las' atrabpactDB5:2Óotá ^encargos 
particulares 4 dictándoles- Jas^sreglaB -é instruc^ 
ciones coúveiñenteB, según; la ;ate9tan 6us<^cw 
las. Cuanto haya sido el ea¿aero2de:los. Apos^ 
toles en ligaór ^Jasr Iglesias que. fundaban i> la 
Silla de san- Pedí'o^ lo demuestra la- ádhesíoá 
y t dependencia >8ubágoienté,<;|ue todas» rebd^» 
nocieron; desde ek primer siglo I no: solanieiii# 
te á la Romana, sinoNtambien alasdemashcá^ 
tedras que ^presidió d Principe de; los Apóa^ 
toles, seguii luego verfemos* . , . . ...¿n^ai 
.'. i I. Fbr0) antes rjse bar de notar yfcfeshci^ 
^r un equividco^ que sitveá algünóside piaéí 
texto pam igualar á loa .Obispos con; et iPs^pa; 
fundado ^n aqiiella universal y omní moda 
jurisdicción que los Apostóles egeírcian ea 

• I .' > ■ ^* i J H 
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todas partes, dando leyes, creando y orde- 
nando Obispos &c. Aquella potestad era pro- 
pia y peculiar de los fundadores de la Igle- 
sia, cual convenia' á la calidad de tales, y de 
las circunstancias en que la fundaban, ea 
medio del gentilismo, dispersos, sin comuni- 
cación, por los paises mas remotos-, como asi 
al efecto habian recibido la plenitud de los 
dones del Espíritu Santo. Fue pues en ellos 
personal y extraordinaria^ que no pasó igual- 
mente á los Obispos que succedian en un or- 
den establecido circunscriptos á lugares de- 
terminados, excepto en san Pedro , en quien 
fue ordinaria y perpetua, y de él se transmi- . 
tió con la misma extensión á sus succesores 
por la perpetuidad del Primado; pues como 
dice un célebre teólogo (*): Como babia de 
ser perpetuamente cabeza, recibió la plenísi- 
ma autoridad, no solo como cabeza, sino co- 
mo Vicario de Cristo , cuya autoridad había 
de permanecer en los que ocupasen su Silla; 
y esto tuvo Pedro de singular como cabeza, 
que á los demás Apóstoles se dio potestad am- 
plia subsistente solo en sus personas, no em- 
pero continuada en otras sino por autoridad 
de Pedro. Por lo cual su Silla se llama por 
antonomasia ,1a Silla Apostólica , como dice 



( * ) Do mi o'. Soto lib. 4. Sentent, 2b. qttxst, t, art, g, 
TOM. XII. 16 



san Gerónimo , citado por Natal Alejandro, 
(*} cuyas palabras son dignas de leerse en 
comprobación del concepto expresado , que 
enseñan también los escritcíres menos sospe- 
chosos en Ja materia, como Bosuet, Marca, 
Tomasino, Hállier y otros infinitos. 

1 a. Volviendo pues al plan de los Após- 
toles, san Pedro fija su Silla en Antioquía, y 
pasa también por fundador de la de Alejan- 
dría, por haber enviado á ella á su discípu- 
lo san Marcos. Después de estar alli siete años 
dando forn^a, y dirigiendo las demás Iglesias 
que de cerca y á lo lejos se iban erigiendo, 
y dejando en su lugar á san Evodio, y aun 
designando á sati Ignacio, que succedió á es- 
te en la SiUa de Antioquia , traslada la su- 
ya á Roma, capital del Imperio, desde donde 
podia atender mas especialmente á los paises 
del Occidentei Las dos Sillas de Antioquia, y 



(*) Summa potesti^s in Ecclesia son soium data est 
Petro, sed reliquis etiatn Apostolis, et is quidem , ut tam- 
quam extraordinario muaere, et cum eis interituro, funge* 
rentur. Unde omnes illud Pauli mérito sibi vindicare poteí- 
i;ant: instantia mea quotidiana, solicitudo omni-um Eeclesiárutti, 
Maneto v.eró Petro concessa est auctoritas illa suprema tap[ir 
qúám ordinario Pastori," cui perpetuo sucéederetur , Apos- 
tólica tándem auctoritate Auct. ad unum revocata. \Jnd9 
$. Petri sedes antonomasticé Apostólica dicta est a Sancto 
tíieronymo. Nat, Ahx.Hifté JScclgs. dú, 4. ad íeeuL I, art^ 4. 



Alc^odria fueron por este respeto conde- 
coradas con sifigulares prerrogativas y. pree- 
minencias sobre las demás de aquellas vastí- 
simas regiones para desempeñar los Prelados 
de ellas ciertas funciones -que por su ausen- 
cia, y larga distancia bo ara fácil evacuar ea 
Koma^. dando asi principio á los dos Patriarca- 
dos del Oriente (qne más - adelante se cono- 
cieron con este nombrse) que debían tener la 
superintendencia inmediata y íX)rao unos Vi- 
carios del Factor supremo. Asi lo exigía el 
orden y r^gla de buen gpbieroo: y por laims* 
ina. razón, dilatándose la Iglesia por los tér- 
minos mas lejanos, con venia, que algunc» Obis- 
pos e^al)Jecidos en ciertas, ciudades mas res- 
petables, tuviesen alguoa superioridad sobre 
otros de ciertos^ distritos^ confiriéndoles algu- 
na porción de autoridad mas ó-menos amplia, 
poique toda era dada-,» y atoguno dte suyo 
podia pretender algunajsobre los demás Obis-. 
pos, todos ig^les entre «i, á excepción del 
Primado universal, á quien todos^ inclusos los 
Apóstoles, reconocían xonreritera subordina-^ 
cion por único géfe siiperior constitijido por 
Jesucristo. De aiqui el origen y primeras se^ 
millas de los Metropolitanos, que subordina-* 
dos ellos á los Patria reas, €stD> es á los Obispos 
de las dos Sillas primarias, fundadas por san 
Pedro, formaban la cadena de sujeción y. de- 
pendencia de .la silla. Roma^;. resultando da 
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todo aquel enlace y uuidad, en qué ifer; cifra 
el raimen de la Iglesia Católica. 
- 1 3. Trasladado á Boma pudo el Principe 
de los Apóstoles dedicar su atención á las re- 
giones de Occidente. La antigua tradición , y 
monumentos los mas autorizados atestan, que 
por san Pedro y. sus ^iccesores.fuerob envia- 
dos los primeros Obispos á las divei^sas na- 
ciones de Europa y África, para el estableci- 
miento de sus Iglesias; como en España la te- 
nemos, de los santos Torpuato/Indalebib,- Eu- 
frasio, Segundo y otros varios, y las Galias re- 
(íonocen la propia en san Lázaro , Maximino, 
Crescencio, Marcial y. sus compañeros; unod 
y otros enviados *por el mismo san Pedro. 
De los sumos y santísimos Pontífices de los 
primeros siglos no se lee cosa mas común en 
las actas de sus vidas y martirios, que el que 
ordenaban Presbíteros y Obispos. /9er diversa 
loca'^ éste diez, áqiiel veinte, el otro treiqta, &c. 
y hasta de mas de sesenta se lee de algunos. 
San Cipriano V ponderando la dignidad de la 
cátedra de san Pedro,^ confesaba que asi co-- 
mf) fne el primero en recibir el Apostolado, 
descendía de ella )el orden y forma de la Igle- 
sia, y la ordenación de los Obispos. Dominas 
noster.., Episcopi henorem et Ecclesice sua 
ratfonem disptoñens in Evang^io loquitur, 
dicit Petro : Ego dicotibu quia tu es Pdtrus frc. 
inde per temporum et succcúonum vice^ 



(M5) 

Episcoporum crdinütio^ ét Ecclesicc ratio dU-^ 
currít (*)• Confirma, lo 'mismo un testimonio 
iimy ilustre del Papa Inocencio I , el cual al 
principió' d^t siglo V escribía ser una cosa 
sabida de todos, que solo por el Apóstol san 
Pedtty y sus succesores habían sido institui- 
das las Iglesias y Obispos en Italia, las G^ 
lias,' las Espailas, África, Sicilia, é Islas ad- 
yacentes (**). 

14. "Se deja conocer que aquellos Obis- 
pos debiañ tener cierto orden , é instruccio- 
. ues de su gefe para la organización eclesiás* 
tica; y tan claro es también, porque está en 
los principios de todo gobierno, que esta or* 
ganizaciotí en Occidente como en Oriente, de- 
bía fundarse sobre algunos gefes subalternos, 
que presidiendo y comandando, digámoslo 
asi, provincias determinadas, egerciesen so-, 
bre los (M^ispos de ellas cierta inspección y 
autoridad , cuanta se les comunicase por el 
supremo Pastor á quien representaban. Para 
lo cual se designaba, ora al que residía en 
la ciudad capital en el orden civil, ora al mas 
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(* ) Ciprian. Epist. 37. de lapsis. 

(♦*) Cum sit maníftíPRníriTi omn«m Italiam , Gallias, 
Klspa^ias, Afrlcam, atque.Siciliam, et ínsulas interjacen- 
tes, nullum in3tituisse £ccl^si,a5t i)isi eos^ quos Venerabilis 
Apostolus Petrus aut cjus Succesores constitueriot Sacer- 
(dotes* Inno4enc, L. Mfist, dd Dec, Euguh, 



antiguo de los Obispos, como se 1196 ^n. Afri- 
-ca, estableciéndose asi ciertos gradps para la 
administración déla jurisdicción . PoDUficía. 
y al modo que en Oriente los su Jjeripre^ in- 
mediatos de las provincias, ó sean Ipé Metro- 
politanos, reconocían otro mas altOy en; Ipl 
Prelados de Antioquía yAlejandría^ y tenia 
la gerarquía eclesiasjtica este .gradó: mas, asi 
los países todos del Occidente formaron un 
Patriarcado separado,, que quedó aneip; al 
mismo .Soberano Pontífice; con Ip; cual se 
uuifoií'maba lá policía ejCterior de toda la Igle- 
sia. El Papa san León explicó delicadamente 
esta compaginación y culace del cuerpo ecle- 
siástico por medio de gtados distintos, y la 
providencia de que asi como entr« los Após- 
toles mismos habia uno preeminente sobre los 
demás, asi entre los Obispos diseminados por 
tantas provincias se sobrepusiese Upo en ca- 
da una para guardar cierto orden y concier- 
to en el régimen, enlazándole con la prime- 
ra cabeza, á la cual refluyese de, todas partes 
comó.á;.su centro y origen el .gobierno gene- 
ral , y en ella se conservase la unión de to- 
dos (*); 
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(♦) Connexío totius'córtJoHsJ;* fí'secipué exigit concor- 
diam Sacerdotum, quibus'ctim'áigtiitas sit communis, non 
(pst tamenofdó'geoeralls; quoníam et inter beatissümos Apos- 
tólos In similitudiae honoris iult quaedam' discretio potes-* 
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" 1 5. .De esta manera fue levantándose de»- 

m 

de el nacimiento de la Iglesia ^ y en medio 
de las persecuciones que la trabajaban por 
parte de los hombres , este soberbio edificio 
fundado sobre la piedra, este árbol de la vi- 
da que entonces mismo en su infancia , á des- 
pechó de las potestades de la tierra , dilata- 
ba sus ramas hasta los últimos confines del 
mundo conocido. No podia menos, repito, 
de suceder que en tan inmenso ámbito se 
icoiocasen algunos Prelados sobre los demás 
para mantener el nervio de la disciplina , ni 
«ra extraño se les autorizase aun para insti- 
tuirlos y ordenarlos, porque asi lo dictaba 
la necesidad , y lo aconsejaba el fervor y san- 
tidad que en ellos resplandecia , siguiendo el 
egemplo de san Pablo con su discípulo Tito, 
á quien decia: ^'Te he dejado en Creta para 
que corrijas las cosas que aun necesitan cor- 
rección, é instituyas Obispos en las ciudades. 



tatis; et cum omnium par esset electio , uni tamen datum 
est, ut caeteris praeemiDeret. De qua forma. Episcoporum 
quoque est orta distinctio, et magna ordinatione provis- 
sum est, ne omnes omnia sibi vindicarent ; sed esseot ia 
siogulis provinciis singuli' quorum ínter fVatres haberetur 
prima seatentia; et rursus quídam in majorii^us tirbíbus 
coQ^tituti soíicítudinem acciperent ampUorem, per quo^ 
ad uoam Petri sedem universalis Ecclesiae cura conflueret, 
et nihil unquam á suo capite dissideret. S. Leo ^¿ist, 14. 
úd Anas tas. 
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como yo te he constituido á ti Est^s auto- 
ridades no disminuían de modo alguno la del 
Romano Pontífice, sino que la facititabau, la 
ayudaban y servían para el régimen de. la 
Iglesia, acomodado á aquellos tiempos: eran 
mas bien un tirante y sujeción mayor para 
los Obispos , los cuales , naturalmente ha- 
blando, debian apetecer no depender de na- 
die sino del Romano Pontífice. Por eso en 
uno de los cánones llamados A|)ostólicos/cd^ 
non 2.7) se inculcaba á los Obispos la obe- 
diencia y reconocimiento á aquel que entre 
ellos fuese constituido superior; Üniascujus' 
que Provincioc Episcópi agnosceie debent 
eum^ qui ínter illos primas existit^ ipsumgu^ 
existimare ut caput , et riihil magnwn sine 
illius sententia faceré. 

1 6. Luego que la Iglesia pudo , por la 
paz de Constantino ) congVegarse en Concilio 
general 5 afirmó roas y mas este orden de co- 
sas, y decretó que se guardasen los derechos 
y preeminencias que egercian las autoridades 
establecidas conforme á la antigua costumbre. 
Es célebre el canon 6 del Concilio I de Ni- 
cea , por el cual se mandó guardar esta anti- 
gua costumbre en favor de la autoridad de 
los Obispos de Alejandría y de Antioquía so- 
bre los demás de sus provincias respectivas. 
Antiqui mores serventur ^ qui sunt in M^ip^ 
to 5 Libia 5 et Pentapoli , ut Alexandrinus 



(a49) 
JEpiscopu^ horum onvtwm hábeat potesten 

tem , quia et urbis Bornee Episcopo parilis 
mos est. SimiÜter e$ in Anthquia 9 et in aliis 
Frovincüs sua privilegia , ac sua dignitates^ 
et ,auctorifai£S £cclesiis serveníur. Siendo 
muy notable que este canon aludía princi«- 
palméete á la confiagiacion de los Obispos, 
habiendo dado causa >[iara su formación Mé* 
lecio. Obispo de Tebaida, que aunque su- 
jeto al Alejandrino había intentado substraer- 
se, propasándose á ordenar algunos sin auto* 
ridad. Igualcnente se afianza por el canon 4 
del propio Concilio la autoridad de los Me- 
tropolitanos por estas palabras : Firmitas co- 
rum quct per unamquamque provinciam ge^ 
rentar ^ Metropolitano tfibuatur EpUcopo. 
Lo misino se renueva por el de Antioquía 
del año 341: Episcopio (dice el canon 9) qui 
sunt in unaquaque provincia 9 scire oportet^ 
Episcopum qui prctest Metrópoli , éti^m cu** 
ram suscipcre totius provincia* Y en fin , se 
repite la misma doctrina en otros Concilios 
particulares y generales de aquellos tiempos, 
señaladamente en ei Constantinopolitano ce^- 
kbrado el año 38 1 , en el cual se fijan con 
mucha individualidad los límites á que de- 
bían ceñirse los Prelados de Alejandría, y 
de otras partes del Asia. 

17. Aqui es donde los encomiadores de 
los derechos rnetropólíticos encuentran su 



(aSo) 
grande asidero. Estos loonamentós les sirven 
de titulo para llamar á su favolr la antigüe- 
dad entera ; para encumbrar hasta las nubes 
los Patriarcas y los Metropolitanos; para atri- 
buirles derechos originarios, imprescriptibles; 
y para tachar de despojo y usurpación las ré- 
servas de los sumos Bpntiñeesi No pueden 
darse ideas mas desconcertadas , ni discursds 
mas faltos de lógica. Ellos se saborean con 
los frutos , y desprecian la tierra ni^dre ; se 
recrean con las ramas del árbol, y descono- 
cen ci tronco de que brotan. Dejemos apar- 
te que si aquellos cántales ó Concilios dieron 
á los Metropolitanos tanta ó cuanta autori^ 
dad , otros Concilios y 'Otros cánones pudie- 
ron quitársela, y quitada espiró. su titulo; 
que unas leyes se derogan por otras^, y- cos- 
tumbres contrarias destruyen las primeras. 
Pero los cánones citados , la Iglesia . congre- 
gada en Nicea, ¿qué es lo que han hecho? 
Mantener y corroborar el estado de- las co- 
sas. No pocos desvelos habia costado plan- 
tearle , y era menester consolidarle por tO'^ 
dos medios. Puede asegurarse que no hicie- 
ron otra cosa en cuanto á estos puntos ^ y 
que todo lo prmcipal estaba hecho. Se enga- 
ñan mucho por cierto los que piensan 'atur- 
dimos con su antigüedad de disciplinai ' Yo 
se la concedo, si quiereri, mucho mas anti- 
gua que ellos la producen j y la subo mas 



ai!riba.'l^fue'e}fi3ancíKo Nicem>, m el de 
j&ntioqúia , mv el ^ de Laodicea , Gonstamino- 
fda^i&c; , nidios PapaB de aquellos tiempos 
los ameres dei 49) autoridad inetropolitica pa- 
ra iiíistitub OJiíspos , ni para egereer otras 
f bncíoíies. Awñ tfae s^u brio^en de mas atrás. 
£1 nlísmo Concilio Nicoio lo atesta asi: Jn^ 
tiqúí mores sertentar. Eero^esta práctica ya 
tan.'^reeonoetda á la entrada del siglo IV, 
¿de '^ué principio • venia ? Aquella potestad 
que li6s Padres de::Nicea reconocen en los 
XMaíspos de Alejá«d<ria y de Antioqula sobre 
las demás de aquellas regiones , en que se 
eomprendia^ sil) duda la de instituirlos, ¿quién 
se la habia dada? ¿Pudo ser otro que el Prín* 
cipe de los Obispos, el mismo san Pedro, si 
ee quiere, fundador de aquellas Iglesias? Cí- 
tese algún Concilio de aquellos primeros si- 
glos que introdujese tal sistenia. Y sino pue- 
de citarse, ¿dé dónde ha de provenir sino de 
aquel á quien Dios entregó la suprema potes ^ 
tad de regir su Iglesia ? ¿ De qué otra fuen- 
te procecie la autoridad de los Metropolita- 
nos, que antes delí primer Concilio general 
existian ya con tal denominación, ó con otra? 
¿HaJiabido jamas, ni puede haber Obispo al- 
guno en el mundo capaz de producir de 
suyo él menor titulo de superioridad sobre 
ptjos fuera del súccesor de san Pedro? No 
por cierto. .Pero si la unidad de la I^esia 



«xlgia que-habiese un ceotfb codaiif] de dón*- 
de partiesen las lineas á la • ckrcnnferenciá^ 
su universalidad dictaba rd establecimiento 
de algunos inagístradas, á.q]liÍ6ne&, sinif>ev^ 
juicio déoste, se confiase al^na parte de 
autoridad. A la verdad que stfa Igl^ia^de 
Jesucristo se Jimitase í' los confines de ixn 
$olo reino ó provincia, como, la antigua Sina- 
goga , á nadie se le hubiera ofrecido nunca 
dudar que la. confirmación de los Obispos per- 
teneciese al Pontífice sumo v<^be£a de todos. 
Luego su dilatación, las máximas de pruden- 
cia y de gobierno , según la utilidad y nece- 
sidad del tiempo, fue lo que indujo á depo- 
sitar en algunos Prelados subalternos una 
parte de su autoridad: autoridad que se de- 
riva y mana de la primera como el arroyo 
de la fuente, ó como los rayo& salen AeX «sol^ 
iBegun expresiones de los Padres antiguos, 
reproducidas por Tomasino; el cual confiesa 
que á esta semejanza proceden los derechos, 
privilegios y preeminencias que tengan algu-. 
nos Obispos sobre otros , llámense Metropo-* 
litanos , Primados ó Patriarcas ( * ). 



I ' 






. (*) Privilegio Petri supra . caeteros Appstolos pyept) 
ccMitiuentur ^atriarcharum, Primatum, et Metrópalita- 
sorum omniuñi privilegia. Haec eniní omnia in eó üiió 
sita sunt, quod praeslat Episcopi túi alus* iU Chrfistájs 



(253) 
' '^^i 8. BellísitnaHiente desenvuelve esta idea 
el doctísimo autor de los Opúsculos sobre la 
Constitución gerdrquica de la Iglesia , citado 
por el memorable Papa Pió VI en la céle- 
bre contestación que tuvo con los Arzobis'- 
pos de Maguncia , Colonia, Tréveris y Salzs- 
burgo sobre las Nunciaturas , á quienes re- 
darguye victoriosamente con sus palabras: 
^ Decidme , les preguntaba , esa distinción de 
Mgrados que se ha establecido entre los Obis- 
»pos ya desde la primera edad de la Iglesia, 
f> por la cual uno es constituido sobre otros, 
»¿de dónde próvido? No de derecho divino, 
f> pues que por este todos son iguales : no por 
>^algun Concilio general , porque mucho an- 
»tes que se celebrase el primero estaba in- 
» troducida : no por alguno provincial , por- 
»>que la distinción de autoridades en las pro- 
>>vincias debió preceder á la distinción de 
^las mismas provincias: no por convencio- 
>>nes entre algunos Obispos , á quienes aco- 
»>modase establecer tal forma de gerarquía, 
aporque ni elloé podiau por su arbitrio so- 
meter su autoridad á otraS nuevas, ni aun 



Apostotis solum Petrum prasesse jussif. Hinc ergo illud 
efficitnr, quascnmqtie Episcoporum snpra alios Episco- 
pio prarcellentias, cen radios á sale, lumiois foiit«, áb 
bac praerrogativa manawe, Tom. vet, et nov. disetf, Tom, t, 
Uh, I. caf, 14. 



»>cuando volan tarta mente de sujetasen podían 
>> imponer tal sujeción á sus succesores, (^ufe 

»no tenían dependencia de ellos Sola, 

»> petes, la suprema potestad de la Silla Apos- 
^^tóIiCd, anterior á todas, podía establecer ef- 
' »te orden de cosas, y conferirla uno autori* 
»>dad sobre muchos, según qw asi instituyó 
»en óteos tiempos los Patriarcados y las Pri- 
» maclas, y en ellos y los nuesti'os la vemos 
*>erígír las Metrópolis; de forma , empero^ 
>>que todos quedasen sujetos á la Iglesia ma* 
wtriz (*}." 



(*) Dicita, qiiatso, ^ande gradaum distíactid» vi cu- 
iiis, prout ab Ecclesi» primordüs fattáin, est • anus £pis^ 
copus pluribus alus Episcopis, quocumque tándem nomi- 
ne, praesideret? Non á jure divino ; quippe ordo Episco- 
patas,'ut ipsimet sentiunt, unus est, et par in ómnibus. 
Non ab universal! Concilio : quippe loage jábi anteinya'* 
luerat ea distln(;(io, quam de cogendo uniyer^aÜ ConciÜQ 
cogitaretur. Non á provincialibus Syaodis: quippe provin- 
tiarum distinctionefn antecederé débüic ipsa graduum dls- 
tinctio, qua unus in defftúita quadamrejg^one caeteris ejtiá- 
dem Provincia Episcopis prseesset. Non ex pacto convon- 
to ínter nonnuUos £piscopos, quibus,commodum visum 
csset hanc Hierarchise formam instituere, uam nec Isti 
zninuere poterant , aut alteri subjicere auctoritatem sibi 
divinitus tributam, nec praeter divinum institutum alterius 
pujusvis auctoritatem amplificare; aliunde nec succesf*- 
ribus eam legem praescribere potuissent, cui se ipsi sua 
volúntate snbjecissent. ( £x cit, Auctor, íipuscuU )»•,«. Sola 
ergo (sequitur S. Pontifex) suprema Petri, ejuáque succe-f 
sorum auctoritas, quae Apostolorum et Episcoporum auc- 
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ig. Fondadas asi en cimientos sólidos las 
potestades gerárquicas, resultaba el orden, 
conc*;erta y arnjonia del gobierno , y todo 
presentaba el cuadro admirable, que reunía 
13 unidad de acción con la multiplicidad de 
los agentes. £n los tres grandes Patriarcados 
estaba comprendido en aquel tiempo el orbe 
católico* £1 Oriente dependia del Antioque- 
no , el Mediodía del Alejandrino , y el Occi- 
dente y Septentrión estaba bajo la inspec^ 
cion inmediata del Romano, el cual ademas, 
como cabeza de la Iglesia, velaba sobre to- 
das partes , y en todas explicaba su autori- 
dad. Confirmando el Papa á los demás Fa^^ 
tríarcas, esto mismo representaba el dere* 
cho que leasistia sobre los Obispos inferio- 
res , como lo reconocieron basta los mas de- 
clarados enemigos de la autoridad poñti&- 
cía C^). Los mismos Patriarcas, á quienes in- 



toritati antecellit, quemad modum setate nobis proximio» 
re vestras Ecclesias ad graduum Metropoliticum extulít, 
ita antiquioribus'saecuiis Patriarcatus , et Primatus ios- 
tituit, certoque ordioe edlxit, ut pluribus Episcopis unus 
praeficeretur, et uni plures subessent; ita tamea , ut om- 
oes Ecclesise matri sine ullo discrimine subjicereotur. 
Vide o pus i cui tit. Responsio Smi, Domini nostri Pii Pü* 
p^ VI ad Metropolitanos Mognntinum &c, Suptr Nuncia* 
turis Apostolicis, Sdit, Rotrne ann, T790. 

(*) Haec mihi comperta ex veteribus exemplis ad ad- 
struendam Poutiñcis Romaui prerrogativa m la coafírman* 
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cambia la confirmación de los Metropolita- 
nos , extendían esta autoridad á los sufragá- 
neos de estos, coipo lo hacia con particula- 
ridad el Constautinopolitano , erigido maa 
adelante, el cual efectivamente se reservó^ y 
egerció este derecho con mayor extensión. Se 
conceden y aun se-exaltari estas facultades á 
los Patriarcas orientales: ¿por qué género de 
inconsecuencia se niegan ó se dificultan al 
Soberano Pontífice, á lo menos como Patriar- 
ca de Occidente? Pero hay mas : los Ro- 
manos Pontífices eran los que extendían la 
autoridad de aquellos, y les prescribían el 
modo y forma de egercerla ^ de lo cual tene- 
mos un testimonio expreso en la Carta de 
Inocencio á Alejandro de Autioquia (*;, pre- 
viniéndole que no permitiese ordenar nin- 
gún Obispo de su Patriarcado sin su conoci- 
miento y asenso , bien fuese haciendo com- 



dis Patriarcbis Orientalibus quae sane satis iodícant pria- 
cipatum ejus in omnes Ecclesias. Miehael Roussel, hist, 
Pontif. jurisdict. lib, 2. eap, 11. * • 

(*) Sicut Metropolitanos auctoritate ordinas slngulari, 
sic et cseteros non sine permissu , coascieatiaqae tua si- 
sas £piscopos procrean. In quibus huac modum recte 
«ervabis , ut longe pósitos, iitteris datis, ordinari cen- 
teas ab bis, qui nunc eos suo tantum ordioant arbitra^ 
tu: vicióos autem, si ¿estimes, ad manus impositionem. 
tnas gratiae statuas pervenire. Inocent. I. Epist, 24. ad Ale^ 
teaná, Antioehen. 



parecer para ello á los que estuvíibeeB en pro» 
porción, ó bien; dando conaisioa respecto de 
los muy remotos : por la razón notable que 
añade, á saber: Que su juicio debe interve- 
nir en aquello que mira á su principal en- 
cargo: Quorum enim te máxima cura speC'- 
tat 5 prcecipué tuum debent mweri judicium. 

ao. Los mismos Patriarcas. consultaban k 
la Silla Apostólica las dudas que ocurrian so* 
bre la erección de las metrópolis. Otra pruen 
ba clara de que en ella reconocían la fuente 
y origen de su autoridad. Consta esto por la 
respuesta que en el lugar que a^abo de ci- 
tar daba el Papa al Patriarca de Antioquia^ 
que le preguntaba si divididas en lo políti^ 
co algunas provincias se babiao de dividir 
también las metrópolis en lo; eclesiástico». 
Nam quod sciscitaris , escribia san Inocencio» 
utrum dhisis fmperiali judicio provinciis^ ut: 
dúo metropoles jfiant , sic dúo metro poíuani 
Episcopi debeant nominaría non ab re ©i-i 
sum est ad mobilitatem necessitatum mundq,'^ 
narum Dei Eccleúam commutari^ honores^ 
aut divisiones perpeti , quas pro suis causis, 
faciendas duxerit Imperatoi : ergo secundum 
pristirtum Provinciarum morern metrópoli^ 
taños E pisco pos convenit numcrari. 

a I . Asi como el Oriente se regia por los 
Patriarcas, como. una especie de vicegerentes 
de los Papas, .soliaa, éstos nombrar en Oc-? 

TOM. XII. 17 
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eidente Tsrios Vicarios en quíeneB delega- 
ban facultades especiales, dándoles la inspec- 
ción de varias provincias. £1 roas antiguo de 
que se hace mención en la historia , y c.uyo 
origen es desconocido , es el del Ilírico ó la 
II iría, del cual consta ya por una carta del 

, Papa san Siricio, por la que nombra á Ani- 
8Ío, Arzobispo de Tesalónica, por tal Vicario 
suyo en aquellas partes ; previniendo que sin 
su consentimiento no se ordenase Obispo al- 
guno. Inocencio I, renovando el mismo Vi- 
cariato en el año de 4*^9 afirmaba que 1q 
hacia siguiendo el egemplo de sus auteceso- 
res : Prcedecessores nostros Apostólicos imita-^ 
tus. Entre las instrucciones y facultades que 
lé conferian, y constan de las letras apostóli- 
cas, era una de las principales examinar y 
aprobar los Obispos electos, de forma que 
no se procediese á consagrarlos sin su cono- 
cimiento y asenso. Y especialmente respecto 
dé los Metropolitanos , el Papa san León de- 

^ claraba nula la institución que se les diese 
contra el tenor de su mandato. He aqui el 
tenor de las cláusulas que hacen al caso , con- 
tenidas en dichas letras apostólicas que acos- 
tumbraban expedir los romanos Pontífices á 
aus Vicarios : Ipsurrí ( * } majot cura respec- 



ta*) Ex epistolis diversorum SS. PoDtif. sseculor. 4. 
ti 5. ai^cl ¿ábbeiiiir > citatis iii «pere snpradicto super 
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-tet eoriiuii qui ad EpUcopatum vocantur^ 
discutiendi solicitius , et probandi.,,. ita ut 
^itra ejus conscientiam ^ et sine cjus consi-' 
Jio nulk^s ordinetur : nullus usurpet , eódem 
inconscio, commisam illi protinciam.,.. ffoc 
inscio vel invito^ quem de ómnibus vólumus 
firdinationibus consuli^ nullus audeat ordi^ 
nari,.„ Nullus^ te inconsulto^ per illas Eccls' 
^ias ordinetur Antistes. Ita etiim fiet^ ut sint 
de eligendis matura judicia , dum tuce dilec^ 
tionis examinatio formidetur. Quisquís vero 
de metro polit anís Episcopis contra nostram 
praceptionem prater t\iam notitiam fuerit 
ordinatus , nullam sibi apud nos status sai 
esse, noverit firmitateraj eosque usurpationis 
sux rationem^ qui hoc prcesumpserínt ^ red'^ 
dituros. 

22. El mismo Papa san León hace á su 
¿Vicario Anastasio un particular y muy estre- 
cho encargo acerca de la ordenación de los 
Metropolitanos*, dejando á estos la facultad 
cometida respecto de los Obispos. Singulis 



4 

Kuntlaturls.... El mismo derecho de ordenación confiesa tam-' 

hien, y reconoce en los Vicarios, del Ilírico Pedro de Mar-' 

ea en su Disertación de Primatibus , §. 42. ibi, ínter haec 

mandatorum capita est, ut de persona consecrandi £pis- 

copi Metropolitanus cujusque Provinciae, de Metropolita- 

n¡ autem elecíione Provinciales sacerdotes ad Thesaioni- 

ccnscm referant, ut ejus auctoritate ordinatio celetintaela 

firmetur, 

# ■ 



autem Metropolitanis siciit pótelas istaeóm* 
müritiir ut in sais provinciis jas habeant or" 
dinandi , ica eos Metropolitanos á te volu^ 
mus ordinari , maturo tamen , et decocto ju^ 
dicio. Y en carta á los mismos Metropolita- 
nos les dice asi : Ut vero vestroe dilecíioni prch 
vincict suct ordinatio permittitur Sacerdotum^ 
ita fratrem , et Coepiscopum nostrum Anas" 
thasium de ordinando Antistite volumus con." 
sulatis , cui metropolitani Episcopi consecra^ 
tionem statuimus reservari ( * ). 

23. No solamente en las provincias del 
Ilírico , sino también en casi todas las demás 
naciones acostumbraban. los Romanos Pontí- 
fices tener sus Vicarios, como en las Galias el 
de Arles, que es también antiquísimo, y al- 
guna vez se trasladó á Viena ; en Sicilia el de 
Sí rae usa ; en la Gran Bretaña el de Cantor— 
beri ; en Irlanda el de Dubün ; en España los 
de Sevilla y Tarragona. Y pues las cosas de 
España nos tocan mas de cerca , quiero con- 
cretarme á ellas , y producir aqui algunos tes- 
timonios de su disciplina relativos al asunto; 
aunque de todas partes pudieran presentarse 
en abundancia, en comprobación de la uni- 
versal jurisdicción egercida por los sumos Pon- 
tífices sobre los negocios mas graves , señala- 



(*) S. Leo ad Aaasthsiiimn, loe. cit. 



ánmente sobre la institución de los Obispos. 
^4. Y en punto á Jos Vicariatos de que 
vamos hablando, la España no tuvo alguno, 
ó dependía del de Arles hasta principio del 
siglo VI, según se deja ver por la carta del 
Fapa,)Sifnmaco (año S14) ^ Ccsario, Vicario 
suyo yi Obispo de esta ciudad , encargándola 
el cuidado de las provincias de Galia y de 
España; en la cual prescribiéndole el modo 
de expedir los negocios que se ofrezcan , pre- 
viene también que los que fueren de mayor 
gravedad los remita á la Silla Apostólica (*). 
La Bécica fue la provincia en que por pri- 
mera vez se vio un Vicario Apostólico en la 
f>ersona de Zenon, Prelado de Sevilla, á quien 
nombró el Papa san Simplicio hacia fin del 
siglo V. Congruum duximus , le dice en sus 
letras. Vicaria sedis nostrcs te auctoritate ful^ 
ciri^ cujus vigore munitus Apostólica iiisti" 
tutionis decreta , vel Sanctorum términos 
Patrum nullo modo transcendí permittas. 



(*) Decernimus, ut circa ea, qoae tam in Gallis, quam 
in •Hispanice provinciis de cansa Religionis exner^erint, 
sollertia ttraí fraternitatis invigilet; et si ratio poposce- 
rit prssentiam SacerdQtum« servata coasuetudine, uou&- 
quísqae tua& dllectioais admonitus auctoritate conveniat. 
£t si Del adjutorio controversia incideos amputari po- 
tuerit, ipsius hoc meritis applicemus ; alioquin existen- 
tis negotii qualitas ad Sedem Apostolicam, te referente, 
perveníat. 



(a6i2) 
Poco tiempo rlespües ( año 5 1 9 ) el Papá san 
Hormisdas, respondiendo á cieírto recurso de 
Salustio, Obispo de la misma citiéeíd ; le i^e- 
nueva el "Vicariato , y le extiende á la pro- 
vincia Lusitana , cometiéndole sus veces , á 
causa, dice, de su larga distanda; 'péfo^con 
prevención expresa de que na turffe tes pri- 
vilegios de los Metropolitanos, y de^fete sienv 
re que alguna causa general de \á Rfeligíoií 
o requiera, congregue en C^cJncvlio *á todod 
los Obispos, y que si entre ellos sé suscita- 
sen pleitos y diferencias, las cotte y 'determi- 
ne con arreglo á los cánones en tiombrc de 
la Silla Apostólica, á la cual dará cuanta áe 
todo (*). 



i 



(*) Suffragantibus tibí tot meritis pise solllcitudinis et 
laborís : Certé jam deleetat injungere qua ad 'ndsiri curam 
ofíicii pertinente ut provinciis tanta If^nginqüitate d.isjunC'^ 
tif , €t nostram possis exkibere personam , et Patrum r*- 
gulis adhibere eustodiam, Vtees itaque nostras per Bati^ 
eam» .íusstaniamque Provincias salvis privilegiis ^ qu/ie Me- 
tropolitanis £piscopis decrevit antíquítas , pra^senti tibí 
aactoritate committimas , augentes tuam hijijut .mlhiste* 
rii partid patione dignitatem, relevantes nostras ejusdem 
remedio dispeosationis éxcübias.... Quoties universalis pos* 
cat relígioois causa , ad ConcUium , te cuoeti Fratres, 
evocante conveníante et si qüos eorum st^eciaüs oegotU 
pulsat contentio, jurgia ínter eos oborta compesce , dts- 
cusa sacris legíbus determinando certamina. Quitfquid au- 
tem lilis pro fide et vpteribus constitutis . : vfcl provida 
dispositlone praecipies , vel personas uostrae auctodtate fif* 
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- a5- Dos "^ tres años antes el mismo Pa-f 
pa Hormisdas confirió otra delegación igual al 
Obispo de Tarragona con ocasión de cierta 
consulta que éste le habia hecho sobre va- 
rios puntos de disciplina, acerca de los cua- 
les al mismo tiempo que el Papa le respon-r 
de, le delega su autoridad para que cuide de 
la observancia de los cánones, con reserva 
también de lois privilegios de los Metropoli- 
tanos, y con prevención de que asimismo le 
dé parte de cuanto convenga. Remuneramus 
solicitudinem tuam , et scrvatis privilegiis 
MetropoUtanorum ^ vices vobis Apost. Sedis 
fiotenus delegamos , ut , inspectis istis , sive 
0a 9 guce ad Cañones pertinent ^ sive ea quce a 
nobis sunt nuper mándala , serventur , sive 
^a quot de ecclesiasticis causis tuce revela^ 
tioni contigerinty sub tua nobis insinuatione 
pandontur ( * ). 

a6. Por estos medios los Romanos Pon- 
tífices ejercian su autoridad en todas partes 
§egun las circunstancias lo hacían preciso , y 
les dictaba la solicitud pastoral, para preve-^ 
nir y corregir los escesos que solian cometer* 



qiabíst totum |id sciejntiam nostram instructas relationif 
attextatione pprveniat. Sptítf. 3, Hosmlsd, P. ad Salusu 
Hispal. Apüd Aguirre, 
<*) Epist. u Hormisd. P. ad Joannem Tarraconen* 
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8p : de los cuales , macho antes ?le este tiem- 
po se quejaba amargamente el Papa san Si- 
riclo en su célebre rescripto á Hicmerio Tar- 
raconense (año 385), quien le había diri- 
gido, como á suprema cabeza de la IgU-> 
sia, una larga consulta comprensiva de dife- 
rentes capítulos* De quibus (son palabras de 
Ja Decretal ) per filium nostrum Bassianum^ 
Prxsbiterum , ad Romanam Ecclesiam utpo^ 
te ad caput tai corporis retulisti. Eln la cual 
por lo tocante á instalaciones de Obispos y 
de otros ministros eclesiásticos , reprende sin- 
gularmente á los Metropolitanos de sus de- 
masiadas condescendencias, y prescribe * I áé 
cualidades, reglas y condiciones que debían 
observarse acerca de eWsiS. Didicimus etiam 
( le decia ) licenter , ac libere , inexploratct 
vitoe hominés... adprctfatas dignitates , proui 
aúque libuerit aspirare, Quod non tantüm iilis^ 
qui hoec immoderata ambiíione jjervertunt 
guantüm Metropolitams specialiter Ponti^ 
ficibiis imputamus^ qui dum- inhibüis ausibus 
connivente Dei nostri ^^quantitm in seest^ 
proecepta contemnyM* Últimamente, después 
de responder á cada uno de los capítulos de 
la consulta, y de dar varias instrucciones y 
reglas, le manda que comunique y circulé 
aquel rescripto, para qué les sirva de gobier- 
no á todos Jos demás Obispos, no solo Insude 
8u provincia , sed ctiam ad universos Corfch' 
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ginenses^ Oú B micos ^ Lusitanos ^^ atque GaU* 
lacios^ vel eos^ qui vidnis tibi collimitcnB 
hinc inde provinciis , hotc quxt a nobis sunt 
salubri ordinatione disposila , sub litterarum 
tuarum prosecutione mittctntur. 

^7. Algunos años después el Papa Ino- 
cencio I , instruido por un Obispo español, 
que fue en persona á Boma á representarle 
algunos males y abusos que turbaban las Igle- 
sias de España , tocantes algunos á la institu- 
ción de los Obispos , dirigió á éstos una car- 
ta para el remedio de ellos ( * ) : en la cual 
refiriendo varios casos , que se le denuncia- 
ron, inculca principalmente la afección de las 
ordenaciones episcopales á los Metropolitanos, 
y coíidena cuanto en contrario de esto y de 
los cánones Niccnos se hubiese ejecutado. 
Nam Fratres nostri (dice) Coepiscopi Hila" 
rius, et Elvidrius Prcesbiter»... ad Sedem 
Apost, commearunt , et in ipsó sinu fidéi vio^ 
latam intra prcyoxnciám pacem ^ disciplince ra* 
tionem esse confusam ^^t multa contra ca^ 
nones Patfum , contemptó ordine , regulisque 
neglectis , in usurpatione Écclésiarum fuisse 
commissa.é,. protulerunt.... Non enim latere 
potuit 5 quod üufintis atque Minicius Episco^ 
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( * ) Se halla esta carta en la £spa2a Sagrada , tomo 6. 
Apend. 3'. " '^ 
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pi;m alienh Ecclesiu conlra^Nhenos Cano^ 
nes Episcopos usurpavcnmt ordinare. ffoec ne 
quis sibi audeat vindicare , saltem nunc a 
nobis est salubriter providendwn \ne> impro-r 
ha usurpatione dissimulatio in deterUis con-r 
valéscat.*,. Dehinc Tarraconensium Episco^ 
porum est causa tractanda^ qm pári modx) 
Minicium in Gerundensi Ecclesia Episcopwn 
ordina^se conqucestí $unt , et juxta cañones 
Nkenos ferenda est de íali usurpatione sen-- 
tentiQ. Jllorum etiam Episcoporum , guia 
á Bu/fino , et a Minicio contra regulas ordi- 
náti sunt , habeatur plena discussio ; ut quia 
perperam facti sunt., intelUgant id quod 
vitioso initio adepti sunt , se diutius obtinere 
non posse. ' ,■■ - 

a8. San León el grande en la carta qne 
dirigió á santo Toribio , Obispo de Astorga, 
contra los Priscilianistas que tenían contar 
minada la España, después de describir, re- 
futar y condenar larga y copiosamente sus 
errores, le ordena que se celebre \mi Conci- 
lio general de todas aquellas provincias , en 
el cual se exanaine la conducta de los Obis* 
pos con arreglo á las declaraciones y decisio- 
nes que le remite, y si resültasieñ algunos in- 
fectos de tales heregías , sean excomulgados 
y depuestos. Y concluye advirViéndole , que 
remite iguales órdenes á los demás Obispos 
de España , á fin de que se congreguen eij 



\ 
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Concilio , cotnchéndole á él la dirección y ej 
ciiHiplimiento de ellas; y que si por desgra- 
cia no pudiese celebrarse el Concilio general 
de todas las provincias , ee celebrase á lo me- 
pos de la Galicia que era en donde tenia ma^ 
yóres raices aquella hercgía ( * }. 
-^ 29. Es también muy oportuno para núes* 
tro propósito el recurso de los Obispos de la 
prpvincia Tarraconense, á que hace referen- 
cia el Papa san Hilario en su rescripto diri- 
gido (año 465) á los mismos. Habian todos 
ellos de común acuerdo acudido á la Silla 
Apostólica contra los escesosde Silvano, Obis- 



"■ ■«'■■I I 



(*) Habeatur ergo inter vos Episcopal© Concilium, et 
ad eum locüm, qui in ómnibus opportunius sit, vicinarum 
5>rovinciaruin conveniant Sacerdotes, o tátcuiidum ea, quas 
fía tua consulta respoodinius, plenisslmo disquir^tur ex^^ 
jnine aa sintallqui Ínter Episcopos, qui. hujus haereseos 
contagio polluanítur, á communione sine dubio separan- 
di &c.... Dedimus itaque litteras ad Fratres et Coepisco- 
fos nostros Tarraconénísesv Cartaginenses, Lusitanos, at- 
queGallaicos, cisque Concilium Synodi geúefális indiici* 
mus. Ad tuae dilectionis solicitudinem pertinebit , ut nos- 
trae ordioatioúis auctoritas ad praedictarum provlnciarum 
Episcopos defFeratur. Si autem aliquid (quod absit) obsti- 
terit , quomlous ppssit celebrari genérale ConcHiunl » G^l- 
leci^B saltem lo unum convenían t Sace|-dotes, quibus coa- 
^regatis fratres nostri idatlus et Caaepoulus imminebunt 
conjucta cum eis instactia tua quo citius vel Provinciar 
li coqventu re«aedlum taotU vulneóbus i^dferatur. Aptt4 
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pa dé Calahorra , que se propasaba á orde- 
nar ciertos Obispos por su autoridad. En lo 
que son muy de notar las expresiones de los 
Tarraconenses, por las cukles se echa de ver 
con qué fervor y con qué espíritu de union^ 
de adliesion, y de dependencia se reconocia 
en aquellos tiempos, singularmente en Espa- 
ña, la suprema y universal potestad del Ro- 
mano Pontifice sobre estas materias. ^' Porque 
>>en cualquiera trance de la disciplina (de- 
>>cian ) no podemos buscar otro asilo seguro 
»que el oráculo de vuestra Silla, que anan- 
99zada en las prottíesas del Salvador, ha der- 
»ramado la luz por todo el' mundo, y cuyo 
^Principado eminente es para-todos un obje- 
>;to de amor .igualmente que de temor. Por 
j>tanto, santísimo Padre, nosotros adorando 
wá Dios mismo en vuestra persona acudimos 
>>á ella en nuestros conflictos, buscando la 
>?luz y la resolución de las dudas alli, en 
>?donde no el error ni las ^pasiones , sino, la 
inmadurez del juicio y de la autoridad ponti- 
jjfical presiden (*).'* 



" (*) Et si dictáret necessitas E eclesiástica disciplinae, 
expetendum revera Nobis fuerat illud privilegium Sedis 
vestrse, quo,'susceptis Regni clavibus, post resurréctio* 
liem Salvatoris, per totum orbem Beátisslmi Petri singula- 
Hs predicado nalversorúm ilíuminationi prospexit, cujus 
Vicarii Principatus, ácut eminet, ita metuendus est áb 
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30. Segunda vez recurrieron ea el mis- 
mo año los aiismos Obispos al Romano Pon- 
.tifíce con otra demanda, reducida á que con- 
firmase la elección y traslación del Obispo 
Ireneo á la Silla de Barcelona, que habían 
acordado conforme á la recomendación hecha 
por su antecesor san Nundinario, y también 
»á los deseos dííl pueblo, Illud specialius de-' 
precantes , ut factum nostrum quod tam üo- 
to pené ómnis provincios^ quám exemplo ve^ 
tustatis in notitiam vestram defertur\ per^^ 
pensis asserthhibus nostris , roborare dignc'^ 
mirú. . . . Ergo suppliciter prcecamur Aposto-' 
latum vestrum^ ut humiluatis nostrce decre^ 
tum^ quod justé á nobis videtur factum^ ves^ 
tra Quctoritate firmetis ( * ). 

3 1. A entrambos recursos respondió el 
Papa con la carta que dirigió á Ascanio Me- 
tropolitano de Tarragona, y á sus compror 
vinciales (**); en la cual les hace saber pri- 
meramente, que ha examinado sus represea** 



ómnibus et amandus. Proinde nos Beum in vobis penitus 
adorantes.... ad fídem recurrimus Apostólico ore lauday 
tam, inde responsa quaerentes, linde iiihil errore , nihil prsa* 
sumptlone , sed Pontlíicali totum deliberatione praecipitur. 
Epist, I. Episcopor, Tarracon. ad Hii, P. in conc, atino 4^6* 
(*) Epist. 2. Episcopor. Tarracon. ad HUar. P. in con. 
Rom. lect. Apud Aguirre. ^ 

(**) Epist. HilarüP.adAscaninmTarrac.Provin. £pi5c. 
universos. Apud eumdem. 
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tacíónes madatamente con otros muchos Obis^ 
pos, que se habían juntado en Roma con mo- 
tivo de la celebridad de| aniversario de $u 
consagración 9 según costumbre de aquellos 
tiempos. Lecas ergo in conven tu fratrum^ 
qui natalis mei festivitas congregarat , Zú- 
teris vestris , quce de ordinandis E pisco} is^ 
secundum statuta Canonum vel prcsdecesso" 
rum meorum decreta sunt , prolata senten^ 
tia^ gestor um^ quoí pariter direximus^ te^- 
nor^ discetis. Reprende en seguida y conde- 
na las ordenaciones Episcopales hechas sin 
aiitoridad del Metropolitano, sobre que (usan- 
do ierapero de cierta indulgencia con los cul- 
pados; inculca y renueva con particular ahin- 
co la observancia de las antiguas reglas que 
las reservaban á estos. IIoc autem primum 
juxta eorumdem Patrum regulas volumus 
custodiri^ ut nullus prctter notitiam atque 
vonsensum Fratris Áscani Metropolitani con^ 
secretur Antis tes'^ guia hoe vetus ordo tenuit^ 
hoc trecentorum decem et octo Patrum def-^ 
jinivit auctoritas. Últimamente reprueba y 
anula la traslación del Obispo Ireneo , y 
manda al Metropolitano, que inmediatamen- 
te ponga otro en la Sill i de Barcelona, y que 
•si aquel rehusase volver á su Iglesia ( cosa 
que solamente se le concederá por vjia de 
equidad y conmiseración ) tenga entebdido 
que será depuesto de su dignidad. Unde re- 



moto ab Ecchsia Barcinonená atque ad mam 
remisso Ir enea Episcopo..... talis protinüs 
de Clero Barcinonensi Episcopus ordinetur; 
quaiem te pracipué , F> Ascani , opporteat 

eligere^ et deceat consecrare Quod si Ire^ 

neus Episcopus ad Ecclesiam suam , deposito 
improbitatis ambitU , reddire neglexerit '{quod 
€Í non judicio , sed humanitate prastabitur) 
removendum se ab Episcopali consortio cog^ 
noscajt^ 

32. A este propósito pudiera traerse tam- 
bién la c^usa del Obispo de Málaga Januario, 
el cual depuesto y desterrado por los demás 
Obispos, y ordenado otro e^ su lugar á im- 
pulsos del Gobernador imperial de aquella 
provincia, fue reintegrado, cpnio también ex- 
pelido el que se le habia subrogado , y casti- 
gados los autores de tales escesos por autori- 
dad de san Gregorio el grande, que comisio- 
BÓ á Juan Defensor para conocer y juzgar 
aquella causa, enviándole al efecto desde Ro- 
ma con facultades é instrucciones muy esten- 
sas é individuales, que se pueden ver en la 
colección de Aguirre. 

33. Véase pues por estos solos egempla- 
res de la Iglesia de España , . dejando los in- • 
numerables que pudieran citarse de todas 
partes, cuan antiguo es el conocerlos roma- 
nos Pontífices de la institución, destitución 
y traslación de los Obispos y. de todo género 



de causas mayores; y como, desde los tlém* 
pos mas remotos y desde los primeros mo- 
numentos eclesiásticos que ups quedan, apa- 
recen siempre íntegros y vivos los derechos- 
de la Silla Apostólica, á la cual se recurría 
como á centro del Gobierno, ora consultando 
las dudas, ora reclamando su autoridad, ora 
solicitando el rigor ó mitigación de las leyes 
canónicas. Sin perjuicio de esta autoridad 
egercian la suya en el curso ordinario de las 
cosas los Concilios y Metropolitanos, por quie- 
nes se confirmaban , es verdad , y ordenaban 
los Obispos , como se comprueba por otros 
muchos Concilios de los que en España se 
celebraron por aquellos tiempos (*J; pero 
sin que chorasen entre si, antes bien prote- 

, giendo y coadyuvándose mutuamente las au- 
toridades^ como que enlazadas con el orden 
conveniente constituían el poder solidario del 
gobierno episcopal, que es uno solo esencial-- 
mente en su principio y en su objeto. Los 
sumos Pontífices eran los que mas sostenían 
los derechos délos Metropolitanos y de svts 
Concilios; porque asi convenia al orden esta- 
blecido: estos reconocian su dependencia de 

•la Silla Apostólica, á la cual acudian en los 



(*) Conc. Tarrac. an. ¿x6. Coa.' 5. 6. Barchin. ana. 599* 
C. 3. Tqlet. 4. Can. 19» 
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tasos dificilés y de mayor moAiento, coino á la 
matriz y ai centro de toda la Iglesia , guar- 
dando la mas perfecta sumisión á sus deci- 
siones. Si ellos instituían ó deponian Obispos 
no dudaban que la potestad estaba radical 
en el Papa, y que aun cuando los mismos 
Concilios generales atribuían tantas- ó cuan- 
tas facultades, estas concesiones eran autori- 
zadas principalmente por los mismos Papas, 
que como cabeza de los Concilios , sin la 
cual no hay ni puede haber ninguno ecumé- 
nico, son su parte principalísima, los presi- 
den y los confirman. Repito que pudiera pro- 
ducirse un sin número de testimonios de lo» 
siglos subsiguientes á la paz de Constantino; 
en comprobación de la..suprema jurisdicción 
egercida en toda la Iglesia, acerca de las cau'^ 
sas llamadas mayores por los sumos Pontífices, 
señaladamente por los mas 4íél6bres, como sao 
Inocencio, san Gelasio, san León, san Grego>4 
rio, que por sus eminentes cualidades* d¿ 
santidad y sabiduría, merecieron el renom-« 
bre de Grande v- pero me abstengo, de ello por 
no alargar.., .y por no éalir de loa hechos do 
España, que son de los que ^hora me.pron 
pongo únicamente aprovechar con relación 
al objeto de que trato sin extenderme á otros* 
Aunque es bueuo observar de paso cuan né« 
cia y ligeramente se suele apelar en esta ma- 
teria iJas falsas Decrej:ales, que es la ridícu-* 
TOM. XII. '18 
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la cantinela de los detractores del Primado, 
y de tantas personas frivolas y superficiales, 
que á todas horas echan mano de este regis- 
tro, el cual á la verdad es un especifico ad« 
mlrable y universal para salir de todas las 
dificultades que >6e les presentan y se oponen 
á sus sistemas anti-eclesiást\cos, como sifué- 
^ ra lo misino ser falsa una doctrina , que ser 
apócrifo un documento que la contiene; y 
como sino estuviera demostrado, y en par- 
te se convence por los testimonios que van 
referidos en este escrito, que casi todas ó las 
mas de las doctrinas que se suponen inventa- 
das por las falsas Decretales en el siglo VIH 
y IX, constan por otros monumentos autén- 
ticos é irrefragables de los anteriores y de los 
mejores tiempos. Pero volvamos al asunto. 
. 34. Antes de salir de esta época debo ha- 
cerme cargo de un argumento al parecer 
fuerte contra el sistema de dependencia de 
las facultades metropoUticas déla Silla Apos- 
tólica; el cual resulta del Concilio XII de 
Toledo ; por cuyo canon 6 los Prelados de 
todo el Reino que á él asistieron decretaron 
que de alli adelante el Metropolitano de To- 
ledo confirmase los Obispos de cualqiyera 
provincia á nominación del Rey , y aun 1© 
daban libertad de elegir el mismo. Placuit 
ómnibus Pontificibus ffispanite , ut salvo prí'* 
vilegio uniuscujusque Provincioc^ licitum ma- 



neat deinceps Toletano Pontifici , quoscum^ 
que Rcgalis Potestas elegerit , et jam dicti 
Toletani Episcopi judicio dignos esse proba'' 
verit^ in qwbuslibet provincüs in pr acceden^ 
tiurri sedibus procjicere Prasules , et deceden^ 
libas Episcopis eligere successores. Ita ta^^ 

men ut ordinatus infra tres menses Me^- 

tropolitani prcesentiam accedat^ qualiter ejus 
auctoritate ^ vel disciplina instructus suscep^ 
tos Sedis gubernacula teneat. Parece , pues, 
que aquellos Prelados alteraron notablemen* 
te la disciplina general de las confírmacio-* 
nes, y que disponian de ellas á su arbitro in* 
dependiente como cosa propia. Por lo cual 
algunos hoy llevados de este egemplo han 
juzgado expedito el camino, y que ló mismo 
y con superior razón se debe adoptar en la 
actualidad. 

35. Mas por grande que parezca la fuer- 
za de aquel hecho á primera vista , yo, con- 
tra lo que por otro lado arrojan tantas razo-* 
nes y testimonios poderosos, no podria sepa- 
rarme fácilmente del camino que nos mues- 
tran; y creería mas bien que un egemplar ais- 
lado, nuevo y sin coherencia con la disciplina 
conocida, estaba envuelto en circunstancias 
obscuras ó ignoradas, que el tiempo no nos 
ba transmitido, como sucede en otros mil ca- 
sos ; y que la falta de datos y monumentos 
que han perecido, nos dejase en la imposibi- 
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lídad de juzgar de sucesos tan remotos, y de 
conocerlos coipo haa sido en sí. Asi parece 
lo dictaba la prudencia , antes que decidirse 
á una innov«^ion, de esta clase por solo un 
acto, y sia tomarse siquiera el trabajo de 
examinarlo. No falta quien. diga que el Rey 
Godo Chindasvinto babia anteriormente ob- 
teni lo del romano Pontífice el privilegio de 
primacía para -el Arzobispo de Toledo, co- 
pio lo asegura el Arzobispo don Rodrigo (*), 
£u cuya concesión fundan el título principal 
de la atribución del Concilio de Toledo al- 
gunos aurores que cita el Cardenal Aguirre* 
VideUir hoc privilegium eo prcesertim titulQ 
Toletano Antistüi tributurn , quod antea , ut 
referí Rodericus , primatiot dignitatem ¿l 
Summo Pontijice obtinuisset^ dice Francisca 
Hallier ( * ;. Y el Morino disculpa por el mis- 
ino pruicipio á los Obispos españoles de la no- 
ta de exceso ó usurpación de autoridad. Ne 
autcm existimes (dice) Hispanos Episcopos 
niniium sibi tribiientes hanc auctoritatem in 
Toletanum JEpiscopum contulisse^ Chindas^ 
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.. {*) «Hic (Chindatvintus) á R. Pontífice obtinuit privi- 
legium, ut secuadum beoeplacitumPontifícuinhispanorom 
Prlmatiae dignitas esset Toleti, sicut fuerat ab antiquo.v 
Rodericus hist, lib» 2, c, 21. 
. (♦) Hallier. Desacr. elect. t. 3. 



vintus privilegiwn istud ci Pontífice impe-^ 
trctíyerol ( * ). 

36^ Sea empero lo que fuese de estas ú 
otras causas de que haya podido dimanar 
aquella determinación, lo cierto es quie e?i 
aquel tiempo residia en los Metropolitanos y 
Concilios provinciales' el derecho de' confir- 
mar y ordenar los Obispos', y qué le eger^ 
cian sin contradicción, Y siendo délegable's 
estas funciones, no era tan repugnante el qtié 
las depositasen de comuñ acuerdó en un Pre- 
lado tan condecorado como el dfe Toledo, que 
era la corte y asiento dé los Reyes Godoá, 
habiendo para ello, como rio puede düdarsfe 
y lo refiere el mismo Codcilio, motivos muy 
grandes y urgentes. En esto nó hacian mas 
que disponer de aquellas facultades que Ids 
cánones les concedían, facilitando su eserci- 
<ík) de modo que ano las egerciese por todos, 
'éin que por eso se desprendiesen absoluta- 
mente de sus derechos, anteé bien preserván- 
dolos expresametité á sus provincias: saleo 
privilegio uhiuscüjusqüe proviricice-^j aun aña- 
diendo para testimonio de ésta indemnidad, 
fa obligación de presentarse^ los nuevos Obis- 
pos á sus respectivos Metropolitanos para re- 
cibir sus instrucciones; con lo cual se conci- 



(*) Morin. Exercitat. Eccl. lib. i. Exercit. 32, 



liaban ie algún modo los extremos, y aquel 
obstáculo que ofrecía la principal resistencia, 
por la disciplina general. En suma, aquellos 
Prelados solo cedieron el derecho que eaton<^ 
ees tenian en cuanto pudiesen hacerlo 9 sIq 
perjuicio de los derechos provinciales, que- 
dando estos por tanto íntegros y reasumibles; 
porque una cesión absoluta y perpetua que 
constituyese al Metropolitano de Toledo Prir 
mado de las Iglesias de España , dispensador 
de las confirmaciones de sus. Obispos es lo 
que yo niego que hiciesen ni pudiesen hacer, 
sin el consentimiento y autoridad del roma- 
np Pontífice. Prueba de esto la tenemos, y eS 
un egemplar de mayor peso, en el Concilio 
Calcedonense celebrado en el año 45i^ el 
cual por el canon a8 decretó la dignidad y 
derechos patriarcales á favor del Obispo. d^ 
Constantinopla, que incluía la ordenaciop ^ 
Obispos en varios distritos. Pero se opu$o^ y 
lo protéxtó el Legado del Papa; y después 
^este mismo, que era san León, lo resi$ti¿ á 
pesar de las instancias y empeño del Empe- 
rador Marciano que se interesaba vivamente 
por Anatolio, y no tuvo efecto aquel canoa 
por mucho tiempo, mientras que el Papa re<- 
husó su aprobación* El mismo Anatolio, ner 
gociador de aquel proyecto, se disculpaba con . 
el sumo Pontífice , confesando que todo lo 
que áe hacia en el Concilio, iba en el supues- 
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to áe obtener su confirmación, á la que que* 

daba reservado, y de la que pendía su valor. 

Cum et sir gestorum vis omnis et Confirma^ 

tio auctoritati vestrct fucrit resérvala, Véasei, 

pues, si un Concilio Toledano tendría mayo^ 

res facultades en la materia que las que ter 

nia el Concilio general Calcedonense. Fináis- 

mente, por lo que toca á la pretendida 

aplicación al estado presente, era menester 

probar antes que en la actual disciplina go« 

^an los Metropolitanos y sus provincias del 

derecho de confirmar los Obispos , como lo 

gozaban en tiempo del citado Concilio de Tor- 

ledo, Vin lo cual no hay términos hábiles para 

la comparación; porque nadie puede ceder á 

otro lo que no tiene. Pero de esto trataremos 

en adelante mas de pro^iósito, pasando ahora 

como )o pide el orden de la pateria á la épo«* 

ca de la irrupción Sarracénica, que se verifi^ 

có pocos años después de aquel Concilio. . 

37. Este desastroso acontecimiento trajo 
consigo el desorden y desconcierto general de 
]as cosas, asi en lo eclesiástico como en lo 
político. Refugiados á Asturias una gran par- 
te de los Obispos de £spaña, hubo de haber 
por necesidad un gran vacio en la disciplina 
basta que se fueron recuperando las diócesis 
ocupadas. Pero en medio de él es indudable 
que permaneció siempre el mismo espíritu y ' 
subordinación á la Silla Romana » la cual no 
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dejó de dictar las providencia» necesarias, se- 
gún permitían las circunstancias deplorables 
det tiempo. En el siglo IX se celebró, según 
la opinión común, un Concilio ó dos en Ovie* 
do (*) de mandato del Romano Pontífice, 
por Cuya autoridad se concedieron los dere- 
chos metrópoli ticos á aquella Silla. Esta dis- 
posición parecia ciertamente estar en el or- 
den, á fin de que presidiese- el Prelado de 
ella á los demás Obispos, y aún los fuese or- 
denando, según se necesitase, conforme-á la an- 
tigua costumbre,* hasta que se restituyeren las 
metrópolis ocupadas. » '■■.-'•, 

38. Semejantemente varios Obispos dé la 
provincia Tarraconense, dominada sir metró- 
poli por los Árabes, se sujetaron á la de Nar- 
lipona. De donde provino que tiempo adela»-* 
te, aun después de la restauración de Tarra- 
gona, el Arzobispo de aquella ciudad se' empe- 
ñase en apropiarse la provincia Tarraconense^ 
de modo que fue personalmente á Roma á 
defender este derecho. Pero el Papa Urba-^ 
no II con maduro conocimiento de causa, des- 
estimó su pretensión, y restituyó á su antiguo 
estado la metrópoli de Tarragona, á instancia 
de los Obispos y Proceres de ella, conforme 
les habia ofrecido que lo haría, siempre que 

" ' ' I ■ I ■!■■ I I l^^»»^— .^^ 

(*) La autenticidad de este Concilio ha sido vindicada 
por el M. Risco en el tom. 37 de la Espafía Sagrada. 



(y es razón notable para el asunto) el Nar- 
bonense no produgese algún título formal de 
la Silla Apostólica que acreditase .la perte*- 
nencia pretendida; y confirió ademas el Ar- 
zobispado á Berengario, Obispo de Vicb. Si 
enirn ( asi les escribía en 1 089 ) Bomani ouc^ 
toritate privilegii Tarraconensem Provinciam 
canonice vindicare l^rhonensis Antistes ne- 
-quiverit^ nos omni qucerela" liberi TarracO" 
nensi Ecctesix jus suitm restituere , et fratri 
tíostro Berengario Pallii dignitatem confér" 
re non praetermittemus^ prout mereri studia 
vestra vídebimús (*). 

39. La pérdida de monumentos, causada 
porla, injuria de tales tiempos, nos ha privado 
del conocimiento de muchos actos de los Ro- 
manos Pontífices, relativamente á la Iglesia 
dé España, en que no podemos dudar se 
ocuparía su celo pastoral, por algupos restos 
que nos quedan en las cartas condenatorias 
de los errores de los Obispos Elipandó de 
Toledo, y-Felix de UrgeU y eri k que Adria- 
no I dirigió en el siglo VIII á todos los de 
ÍEspaña, jiara que desechasen á un tal Egila^ 
á quien el niisnió Papa habia enviado á pre- 
dicar á estas partes , con el carácter de Obis- 



(*) Epist. 3. Urean. P, ad Proceres, et Episcop, Prov, 
Tarraa, ap, Aguirr* 
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po movido por iosinuacíoA é mfbraies ié 
un Arzobispo francés, á quien dio codíiisioa 
para que le examinase y consagrase para 
aquel objeto; y cuya misión tuvo que retrac- 
tar después informado He algunos estravios 
de su doctrina. Son notables las palabras con 
que empieza aquella carta ( ** ) , que tienen 
enteXLa conformidad con el modo de pensar 
de los siglos anteriores. InstUutío universa^ 
lis Ecclesict nascentis B. Petri sumpsit honor 
re principium^ in quo régimen ejus et cura 
eonsistit: ex ejus enim ecclesiastica disciplv* 
na per omnes Ecclesias , religionis jam eres-* 
cente cultura , fonte manavit.... ffanc ergo 
ílcclesiis toto orbe diffusis vclut capút suo^ 
rhm certwn est esse membrorum^ á qua sí-i 
4JUÍS se abscidit , fit Christianas reÜghnis eoor 
torris , cwn in eadem non cceperit esse coní'* 
page. It prosiguiendo al propósito principal, 
dice asi : Dudum vero quod JTulcharius , 4r- 
chiepiscopus Galliarum sugessit ndfis pro 
quodam Egüa , lU cum Episcopum consecra* 
ret 9 valde nimisque eum in fide CathoUca et 
in moribus...* laudarís.... nos consuetcuti iUi 
Ucentiam tribuimos , ut canonice eum crra- 
minaret\ quatenus si post díscussionem ^ et 



. ( * ) Epist. 3. alias 97. Adriant P. ómnibus fipiscopls per 
voiversam Hispaoiam commorantibus. Apud Agulrre. 
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wram examinationem rectum et catholicum 
eum imoenisset, £ pisco pum ordinarelet nul" 
lam qaamlibet alienam sedem ambiret , vel 
usurpareis sed solummodo animarum lucra 
Deo offerret^ Qui una cum foanne Prasbtero 
in partibus vestris venteras.... non récté Ule Egi* 
la prcedicat &c. &c. &c.^ 

40* No omitían tampoco el enviar de 
cuando en cuando algún Legado apostólico 
para examinar el estado de la Religión y de 
Ja Iglesia en la Península, y conseguir una 
jelacion exacta de todo, de que tenemos ejem- 
plares desde el siglo IX , en que tuvo esta 
misión un Presbítero llamado Zanelo. Nues- 
tros Reyes mismos lo solicitaban á veces, co:- 
xno asegura Mariana C*^) -haberlo solicitado 
don Alonso YI por medio de una embajada 
que despachó al Papa , suplicándole con vi-»- 
vas inBtancial9 que enviase á España un Lega- 
do con facultades amplias para la reforma 
de costumbres y de la disciptipa muy deeai*- 
das por la injuria del tiempo. En efecto vino 
«ntonces el Abad Ricardo de san Victor, quien 
presidió un Concilio en Burgos año 1078, 
ó 76 según algunos, y otro que te celebró 
mas adelante en JJsillos, junto á Patencia, y 
en ellos , y fuera de ellos , practicó libremen- 
te los oficios de su ministerio. 



( * } Mariaoa h^t. Hisp. 1. 9. c. lU 



41. CoiíquÍ9tada Toledo de los Moros 
por el mismo don Alonso , se celebró en es- 
ta ciudad un Concilio ó junta de los Obispos 
y Proceres del Reino, en la cual fue electo 
Arzobispo don Bernardo, Abad de Sabagnn, 
Y habiendo ido éste después á Roma , te con- 
firmó el Papa en su dignidad , dándole el pa- 
lio acostumbrado^ signo de la autoridad me- 
tropolítica, y restableció lá metrópoli tole- 
dana en sus antiguos derechos para él y sus 
succesores, mandando que la. reconociesen y 
obedeciesen tOiUs sus diócesis sufragáneas» 
asi libres como ocupadas por los Moros, se- 
■gun se fuesen recobrando de su poder. jPaZ- 
üum tíbi\ frater ven. Bernárdez ex Apostólo^ 
rum Petri , et Pauli henedictiofíe contradi-' 
mus^ plenitadinem sciUcet omnis ' sacerdotal 
lis dignitátis. Toletanam ergo Ecclesiarh jure 
perpetuo tibi , tuisque , si divina prtJtstiterit 
gratia^succesoribu» canonicis teriore hujus pri^' 
vdegii confirmamus una cum ómnibus Éccle-*' 
6ñs et Diotcesibus^quct pro prio jure noscitur 
antiquitus possedisse ^ pntcipientes de Ins quct 
Sarracenorum ad prossens subjacent ditionij 
ut cum eos Deo placuerit potestati populi 
rcstituere christiani^ ad debitam Ecclesioe ces- 
troe obedientiam referantur ( * ). 



' (*y »uH. Urban. p. 2. ad Bernarda Archiep. Tolet. apud 
Florcz , tom. 5. Ap. ¿. . . 
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4a. Al mismo tiempo nombró el Papa 
al Arzobispo, Primado de las Españas, ósea 
le restableció en esta dignidad, coDstituyén- 
dolé gefe inmediato de los demás Prelados. 
Te , sicut ejusdem urbis constat extitisse Port" 
tifices^ in totis Hispaniarum Regáis Prima-- 

tem privilegii nostri sanctione statiúnms 

Primatem te universi Hispaniarum Prot-- 
sales respiciarit \ et ad te^ siquid ínter eos 
qucestione dignum exortum fuerit , referente 
salva tañien Romance auctoritate Ecclcsia^ 
et Metropolitanorum privilegiis singulorum. 
lEsta primacía no era otra cosa que una lega-* 
cía de k Silla Apostólica, que era el título 
de que usaba el Arzobispo , como luego ve- 
remos v y correspondía á los antiguos Vica- 
rios , que en esta época se llamaron Prima- 
dos , lo mismo que Legados natos ^ y asi co-- 
nao en España el de Toledo , había el de León 
en Francia, y también el de Narbona, el de 
Praga en Bohemia, y otros en otras partes. 
En España sobre todo el estado deplorable 
de las cosas , y la turbación de la disciplina 
eclesiástica requería una asistencia particulaf 
y asidua del Romano Pontífice, para estable- 
cer y reorganizar, digámoslo asi, la Iglesia; 
á cuyo fin habían jestos enviado hasta enton- 
ces diferentes Legados, cuya subsistencia en 
tales circunstancias no podía á la verdad 
dejar de ser dificil y gravosa ; siendo regular 
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que acerca de todo hubiese tratado el Papa 
con el Arzobispo, y dádole las instrucciones 
convenientes. Se conquistaban provincias y 
ciudades episcopales, en que debían ponerse 
nuevos Obispos. Pero al mismo cieiupo suce- 
dia estar aún en poder de los enemigos las 
antiguas metrópolis de que habian sido su- 
fragáneas. Sobre cuyo particular dispuso tam- 
bién el Papa Urbano, y después de él otro6^ 
Pontífices , que todas aquellas Sillas estuvie- 
sen sujetas al Arzobispado de Toledo, entre- 
tanto que sus respectivas metrópolis perma-* 
n^iesen dominadas por los Sarracenos ; pero 
qué recobradas éstas , volviesen á ellaa.*' //¿a-^ 
rum etiütn civitatum Dioeceses , quce Sarra-^ 
cents invadentibus , Metropolitanos proprios 
perdiderunt , vestrot ditioni eo tenore subjici^ 
mus , ut quoad sine propriis extiterint Metro^ 
politanis , tibi ut proprio debeant subjacete. 
Si vero Metrópolis quoetibet in statum fuerit 
pristinum restituía^ SUJO quaque Diócesis Me^ 
tropolilano restituatur* 

43. Con estas prevenciones y estos títu** 
los principió el Arzobispo de Toledo á ejer- 
cer su autoridad: congregó y presidió algu- 
nos Concilios, y dictaba sus providencias; dt 
que yo ahora prescindo, por no ser de mi 
objeto directamente. Pero si lo es , y debo 
hacer particular mérito de que habiendo ad- 
mitido en un Concilio celebrado en Palen- 



cía, año 11149 ^^ renuncia del Obispo de 
Lugo, dio comisión á los Obispos de Santia* 
go, Mondoñedo, Tuy y Orense para que 
examinasen la elección del succesor que hizo 
después aquella Iglesia, y hallándola canóni- 
ca le consagrasen; como es de ver por las 
letras que al efecto les despachó á titulo de 
legado apostólico. Bernardus Dei gratia To^ 
letanct Sedis Archiepiscopus , et sanctoe Ro'- 
mana Ecclesiút Legatus^ dilectis in Christo 
Fratribus &c. Vestrct Fraternitati notum fie-^ 
ri volumus Lucen sis Ecclesice Clerum^ et Po^ 
pulum Dominicum Petrum Capellanwn /?e- 
gina, sicut accepimus sibi in Pastorem ele* 
gisse. Sed utrum electio canónica fuetit quia 
ignoramus , vobis charitative pracipimus at^ 
gué proícipíendo rogamus^ quatenus rem di^ 
ligentiiis perquiratis. Quod si eUctionem ca-^ 
nonicam inveneritis, quia Bracharensis^ quam- 
diu sanctot Romance Ecclesice inobediens (sí** 
cut nostis ) atque rebellis extiterit , ab Epis-^ 
copali suspensus officio nemineni consecrare 
potest , aut cum D. Composteüano vice nos'^ 
tra fungente , benedicere studete , aut nobis-- 
cum vestris Ütteris ipsum proculdubio con^ 
secrandum dirigite. En cuya vista dice la ac^ 
ta, que habiendo sido examinada la elección, 
y resultando canónica, por el Obispo Com- 
postelano , haciendo las veces del Arzobispo 
de Toledo, con los demás Obispos , electas in 
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^ 46. Otra disputa oiuy fuerte y acalora-^ 
da tuvieron por el mismo tiempo , y sobré 
el propio asumo los Arzobispos de Toledo 
y de Santiago, el cual poco antes babia sido 
«levado á esta dignidad por el Papa Calix'^ 
to II por traslación de la metrópoli de Mé* 
rida. £1 primero reconvenía al segundo, que^ 
jándose de que se substraía de su autóridadí, 
y le usurpaba sus derecbos primiaciales eá 
varios capítulos, que uno de ellos era la or- 
^nación del Obispo de Avila contra las dis- 
posiciones terminantes de la Silla A^ostólics^ 
Tcuyo Vicariato le estaba conferido; y tamr 
bien le respondía al pargo que le habla heché 
el de Santiago sobre haberse propasado á or- 
denar un Obispo de Salamanca. Este por su 






cipiníus , quateous eid€m Archieplscopo ( Toleráao ) tam^ 
quam Prtniati tuo« Caaonicam obedieatiam et reveren^ 
tiamexhibeas. Quod si intra tres meases post harum ac* 
ceptionem litterarum , adimplere coatempseiis , ex ttine 
fib E^iscopali ofiScio te aoverU «sse suspeiasum. fiplst. 3. 
-fiugen. P. 3. ad Joan. Bracharens. 

Ex ejusdem epist. 7. ad. Beroard. Tarracon, ■ Archiep, 
Per iterata scripta tibi xnaudando praecipimus', quateous 
aut vea* Frat. Nost. Arcbip. Toletano, tanquam Primah 
ti tuo, obedientiam , siae molestia et contradictione ex* 
hibea's, aut próxima Quadragessimae i. Dominica £uper hot 
fiuftícienter responderé paratas iiostro te coa«p^l:tui pt»» 
«eottir. Qüod si nec obedieatiam ei deculerls , nec eo tcr- 
mlttk sibi responsarus ad nostram prasseatiam v«aeris, éx 
uftc -tibi ttsuia PaUil iQt^rdicimus, 

, ^ 4 « , « 



(291) 

parte le replicaba fírmeroente sobre ambos 
particulares, exigía Ja satisfacción de este es* 
ceso , y sostenía la independencia de su Silla 
a&iozado en: Balas Pontificias , con desprecio 
de todas las pretensiones del Toledano. En 
cuya contestación lo que aqui bace al caso 
notar es , que^ ambos Prelados se apoyaban 
en derechos cómuntcados por la Silla Apos-i 
télica, y en la calidad de Legados suyos , que» 
uno y otro se apropiaban. Son muy termi- 
nantes y dignas de ponderarse sus mutuas* 
exposiciones y oficios, que aunque proli- 
jos , no puedo dejar de ponerla la vista por 
lo mucho que conducen al asunto de que 

ío 47» **No8 adbaitamos muy mucho, de- 
eia.el de Toledo, de la astucia y presunción 
con 'que habéis. procedido, especialmente no. 
pudiéndoos suponer ignorante de las cartas 
del señor Papa Calixto, dirigidas á los Arzo- 
bispos, Obispos 9 i Abades &c. de España, en 
las. que vi i vos ni á ninguno 'otro excluye 
de la obediencia y reverencia que me debéis 
prestar , como á Legado de la Silla de Boma 
y Yicário del Papa Romano , asistiendo uná- 
nimemente al Sínodo cenando fueseis llama- 
dos. . . * . Por esto de parte del beato Pedro„ 
Príncipe de los Apóstoles, os prohibimos que 
sin. que preceda nuestro consejo y mandan 
miento op presumáis de ningún modo aejle^ 



brat Sínodo general Nos* imputáis en 

vuestras cartas que os hemos agraviado j 
ofendido á vuestra Iglesia en la consagración 
del Obispo de Salamanca ; pero nuestra con- 
ciencia no nos acusa de que os hayamos ofen- 
dido en cosa alguna. Lo que hemos hecho 
ha sido con la autoridad de los Romanos Pon- 
tífices , á saber : de los señoras Urbano y Pas- 
cal, Gelasio, y Calixto que ahora felizmente 
preside á todo el orbe cristiano. £1 cual , en^ 
tre otras cosas que nos concedió en el privi- 
legio que nos dio, y remitió, se expresa 
SLSiizuTrcuIada las palabras siguientes de 
las Bulas y ^fie son las mismas ya referidas 
de Urbano II. ^* Sujetamos á vuestra jurÍ9^ 
dicción las diócesis de aquellas ciudades que 
invadidas por los Sarracenos perdieron . su» 
Metropolitanos , con la precisa condición qu« 
te estén sujetas y obedezcan mientras que 
permanezcan sin sus propios Metropolitanos. 
£n virtud de esta autoridad ^ elevamos al ho* 
ñor Pontifical al sobredicho Obispo, como 
podíamos , sin que en esto os hayamos he*- 
cho , ni á vuestra Iglesia , ninguna injuria.'' 
£n seguida le redarguye y reprende de ba«- 
ber consagrado al Obispo de Avila contra el 
derecho de su dignidad ; en cuyo uso , aña- 
de , ha sido por Nos anulada su elección lle- 
na de vicios. Cujus electionem sortilegam non 
canonicé á'Clericis^ immó í:^ Jnerudiússiinis 



Xmcis actam , refutavimus , et ctmonich 
guassavimus. 

48. Muy lejos el Compostelano de que- 
-^dar satisfecho de esta respuesta, manifíesta al 
-de Toledo su sorpresa al verle ahora expli- 
carse en términos tan contrarios á lo que an- 
teriormente le habia prometido en presencia, 
'según decia , de la misma Reina y de otros 
personages, por medio de su mensagero, en 
cuanto al atentado cometido en la ordenación 
del Obispo de Salamanca; y concluye con 
expresiones muy fuertes , que no daría mas 
oidos, y romperia con él toda comunicación, 
mientras no le diese la debida satisfacción; 
haciéndole entender también que por ningún 
' título le es deudor él ni su Iglesia de ningu- 
na sujeción ni obediencia, conforme á los de- 
cretos de la Silla Apostólica, única autoridad 
que reconoce sobre sí. "Ipse autem (Came- 
^>rariu8 missus á Toletano) inter estera, 
* »qus coram Domina Regina , et coram &c. 
♦>ex vestra parte nobis nuntiavit, et promis- 
»sit, dúo praecipue, ipsis prsesentibus, affir- 
»mavit: vos de Salmantini Episcopi consc- 
»cratione minus canónica justé et canonicé 
»> nobis velle satisfacere, et ipsum Salmantt- 
»>num ad faciendam nobis debitam professio- 
»nem, vel dictante, vel delegante, vcntu- 

»rum esse. Cujus Legationis dulcedine 

» inducías ipsi consecrato de facta interdictio- 
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Wne usque ad festiim Sancti Stepliani concet- 

» si mus. Nunc autem alias loDgé ab iilis lit- 

»teris dÍTersas, et omnino contrarias, á vés- 

»tro nuntio suscepímus, in qulbus iñanífes- 

»te apparec, vos non solum male actorem 

»>non poenitere, veruin etiam male acta im« 

wportune vcllc defenderé. Unde snper vcs- 

»tra prudentia , quse et nostram legatíonem 

»8umpto Doroini Papae Edicto*, turbare ,to- 

»tls nisibus contendit, et nostrs Dignitatis 

»jura usurpare non desinit non irrationabi- 

»liter derairamus , cum vos, non solum de 

»>collata nobís Archiepiscopatus Dignitate, 

wverum etiam de nostrae Legationis Con6r- 

»matione per Dómini Papae litteras dudum 

»nobis delegatas , ssepenumerb certi factis 

»sitis. 

»Cum Romanorum Pontificum , D. Pa§- 

wcalis, D. Calixti privilegiis, et auctoritati- 

»bus DOS , et Ecclesiam nostram ab omnium 

»Prelatorum ditionibus, solius Domini Papae 

»ditione excepta absolutos et omnino liberes 

» esse constet ; Nos , ncc ut Primati , nec ut 

f> Legato , nec ut Archiepiscopo , vobis obe- 

» dientes esse proculdubio noveriíis Sed 

»aud¡tis litterarum vestrarum ampullis^ et 

wfalsis imposturis, nec vestrum colloquinm 

«audire, nec vobiscum uUam amicitiam ref- 

» formare statuimus, -nisi priíjs de Salmanti- 

»ni ]l^piscopi consecratione, et de cseteris ÍQ- 



«j^j^riis, qqae patentes sunt, nobÍ9 satisfacere 

>>stuclueritis 

«Postremo vestrse discrctioni snggeittnus, 
»et BB. Apostolorum P^tri ct Pauli auctori- 
>>tate , necnpn ex parte Doiiiini P. Calixti 
MSúggerendo praecipimqs, ne nostram Lega- 
>>tioneni, aut nostri Ár9hiepiscopatus digni- 
>/tatem ,coDturbare aut .usurpare amplius 
^/praesumatls/' 

49- ^^^ ^o respectivo . á la ordenación 
del Obispo de Avila le decía, que uo sabia 
con que frente se atrevia á mentarla siquie- 
ra 9 cuando era constante ser sufragáneo suyo^ 
y que su elección habia sido hecha del modo 
mas canónico ysolemne. Miramúr etiam qua 
fronte de Jbúlensis Episcopi consecr alione y 
eujus nos redarguitis^nuitire audeatis^ cum 
^t ipse nostrix Ecclesicc suffraganeus sit , et 
ipsius electio a novem Episcopis^ et duobus 
Archiepiscopis ^ necnon a Rom. Cardinale 
Bernardp, qui Ecdesice Romana Legatusad 
nos venerat , canonicé discussa , canónica frt- 
venta sit ^ et ab ómnibus canonicé appro^ 
hata{^).. 

So. Repito que lo que importa mucho 
notar para el caso en estas diferencias es. 



(*} De dissid. Tolet. iñter et ComposteU» Archi. an. 
II24« ex hist.. Compostel, 



<Jrte cualquiera q«e fuese el derecho ele lo« 
dos Prelados contendientes, ambos lo funda- 
ban y derivaban de la Silla Apostólica, se- 
gún que cada uno interpretaba á su favor 
las concesiones de los Romanos Pontífices. 
Hasta sus cartas y oficios los encabezaban con 
el nombre de Legad'd Apostólico, emulándo- 
«e múruamente este ^título como en él qué 
afianzaban la autoridad que defendían. Fra-^ 
tri in Christo dilecto (asi etfipéxabá el Com- 
postelano en las suyas; D Bernardo ffei 
gratia To^etanct Sedis Archiepiscopo^ el sanC" 
tct Rom, Ecclesict Legato^ Didúcus divino 
tiutu Compostell. Sedis Archiepiscopus ^ et 
ejiísdem sanctot Rom. Sedis LegatUs , &c. 

5i. Mas adelante, continuando la mis- 
xna cuestión con la Iglesia de Tarragona, 
expidió el Papa Alejandro III un decreto al 
Arzobispo de Toledo mandábdolé que mien- 
tras su Santidad no la dirimiese, se abstuvie- 
se de mezclarse én las elecciones de Obispos, 
ni de egercer acto alguno de primacia en la 
provincia Tarraconense (* ), 

h%. Por estas competencias , y por los 



I*) Fraternitatl tu« per apost. scripta mandamus, 
quiteñas tn tota Tarraconensi Provincia, nec i« ordinan- 
dis Ecclesiis, nec ia electiouibus vacantium Ecclesiarum 
ffeciendls auctoritatem tuam nullatenus iütei-porías, nec 
etiam ibi aliqua Primaciae jura atteutes aliqíráteítia^ exe]>> 



téátínloiiios referidos, »e echa de ver la con* 
trddiccion que experimentó entre nosotros 
ia primacía de parte de los demás Prelados, 
lo mismo que ha sucedido en otras naciones, 
ora fuese |:)or las demasiadas ínfulas y exten- 
sión que tomasen los Primados;, ora porque 
de mezclase también algo de rivalidad, que 
^excitándose mas fácilmente entre personas in- 
digienas y dé alta dignidad que se consideraii 
iguales , hace mas repugnante la sujeción de 
unas á las otras. Lo cierto es que por estas 
ó por otris causas la antoridad de los Pri- 
lüados no ha llegado á consolidarse, ó se des* 
Vaneció muy pronto, quedando reducida á 
lina dignidad de puro nombre, si se excep- 
túa el Primado de León en francia , el cual 
conservó una parte de ella en el conocimien- 
to de las apelaciones de algunos Metropoli- 
tanos, según refiere Tomasino , cuyas pala- 
bras son muy dignas de notarse en abond 
del celo y desinterés con que tos Romanos 
Pontífices han prociiradó por su parte faci- 
litar los negocios , y proporcionar los reme- 
dios á las necesidades. Primatioe repudicítot 
statim , aut postea oblUeratx sunu Sola sU' 



•mm 



eere , doñee cansam , qn» Ínter Eccleslam tuam , et il- 
lam vertitur , ad Dostrum adjutorium deferatur et au- 
xiliante Dño. ñne congruo terminetur* £p. ¿. Alex. 3. ad 
Ardí. Tolet. an-Uóal. 




perest lugdmmás , eaque v^Ue^ ^truncata^ 
Qbscisis qwbusdam prodnciis^ ejusque jure 
ad solas appeüationwn camas coercito. Indé 
cQusarum exomina Romam perlata. Quare 
dolendot magis mortalii^m vices^ qui nec mor. 
la ferré possunt^ nec malorum remedia (*). 
La exactitud de esta «enteocia ae palpa por 
lo que se ha expuesto relativo á España , y 
es al mismo tiempo un testinapnio nada sos*- 
pecboso de la ligerezia con que sobre tales 
jCDaterias se suele censurar y aun denigrar la 
conducta roipana por hablar de ellas sin co-' 
cocimiento, ó por seguir ciegamente á cier*? 
tos escritores nuevos que trabucando los pruv 
cipios y laa nociones genuina? de las cosas, 
los han alucinado con paralogistoos. Yo aña- 
diría á lo que dice .Tomasino» que no sia 
una especial providencia se ha frustrado qui- 
las la consistencia de las Primacías naciona* 
les, cerca de uno$ tiempos en que lejos de 
dispertarse el Primado soberano debia conve- 
nir que se reconcentrase. 
- 53. Supongamos ahora. que aquellos Pri** 
mados hubiesen afirmado su autoridad, y 
egercidola por algunos siglos , juntando Con- 
cilios , confirmando Obispos &c. , hasta que 
nuevas causas y razones del bien de la Igle- 

/ 

(♦) Tomasia. vet. <t nov. discip^. lib. !• c?p. 385^1^ 



6ia ifianjesen á reformarla, y á qo« se reseiv 
«vasea sus funciones al Romano Pontífice. 
/Quién podria disputarle esta facultad? ¿Se- 
ría bueno que se vinieran realzando en con- 
-tra los derechos de la dignidad primacial , la 
posesión de ellos por largo tiempo, y que 
«e arguyese con aquella disciplina para gra- 
duar semejante reserva de usurpación y de 
injusticia? ¿El Soberano que consultando al 
régimen general de que está encargado, dis- 
tribuyó un tiempo sus funciones acá ó acu-^ 
llá , no podrá en otro tiempo y circunstan* 
cias variarlas, revocarlas ó reasumirlas? Se- 
ría menester desconocer todos los principios, 
cerrar ios ojos á la evidencia ]:^ra dudar de 
tales verdades. Pues á este modo debe dis-* 
currlrse de los Metropolitanos, cuya auto- 
bridad en la gerarquía eclesiástica es de la 
misma naturaleza que la de los Primados^ 
Exarcas , Patriarcas \ y todas las de esta cla«>- 
«e. Ninguno se ha esmerado mas que los Ró- 
..manos Pontífices en proteger la autoridad de 
•los Metropolitanos , en sostenerla y preser- 
varla , como se ve por tantos testimonios que 
«e han citado , porque ninguno roas intere- 
sado que ellos en la conservación del orden, 
•en la buena armonía y concierto del gobier- 
no eclesiástico , según el sistema establecido. 
Todavia de estos mismos testimonios se valen 
'los enemigos de su potestad para relevar la 



( 3oo) 
de los Arzobispos , como un argaiñento de 
su pertenencia, reconocida por los mismos 
Papas. I Raro modo por cierto de argüir y 
sutilizar! Gomo si probasen algo contra el 
poder de un Soberano las órdenes que expi*- 
diese para hacer respetar sus magistrados , y 
guardarles sus privilegios-, ó como si esto 
mismo no acreditase que si mientras se te- 
nían por conducentes á la causa pública , y 
no se abusaba de ellos se sostenían con celo, 
DO sin causas muy graves llegarían después 
á reformarse. 

- 54. A estas luces se deben examinar 
cuantos textos y autoridades puedan alegar- 
se y se alegan de monumentos antiguos, y de 
que es muy fácil llenar páginas y libros en- 
teros. Ellos probarán que efectivamente los 
Metropolitanos han egercido, y podido eger- 
cer el derecho de confirmar y consagrar Obis- 
pos en ciertas épocas ; probarán que le han 
«gercido con toda legitimidad^ y con ex- 
presa y auténtica autorización de la Iglesia; 
pero no probarán que han obtenido este de- 
recho de un modo irrevocable; no probaráti 
que no le hayan tenido sujeto á modificacio- 
nes y limitaciones de sus superiores, con mas 
6 merlos extensión en distintas partes; no pro- 
barán en una palabra que la hayan tenido 
como un derecho respecto del Romano Pon- 
tífice, sino como una atribución ó participacioa 
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de los defecbos de este. Müe^mplares pudie- 
ran citarse de todos tienlpos y de todos luga- 
res de instituciones, ordenaciones y aun ejecu- 
ciones de Obispos, hechas: inmediataoiente por 
los Papas ó por coniidiou suya especial , en«n 
t-onces misf DO cuando .por lo. ordinario .esta«« 
ban esta^lúneiones á cargo de otras autor i-- 
dades*, dejando ár parte b» traslaciones , de^ 
posicioties^ erecciones de'^ Silla» -Scc. que- to* 
do va.por una inisojiajregbu Pero. e&^escusá-? 
do detenernos en esta especie ;de |»rue^.tafl 
cansada á la vista de los principios^ casionii 
eos; debietido por dt^ra parte ser suficientes 
para muéstralos hechos >y.con)prK)bantQspra4 
ducidos. Alguna vez,' es verdad, se moiiieixin 
diferencias y » contestsici&Bes oon los mismos 
Papas (esto» mismo comprueba la ceircéza de 
los hecbosi); ^rque bo.^ba» faltado unq qtie 
otro Prelada mal imbuido, ó preocupador.cDti 
su autoridad, :<)u¿ haya aspirada á mayores 
ínfulas V áo hacerse* cacgq que ellos: /míemod 
destrtryen la propia aíitorídad, siempre .que 
pretendan sacarla de su centro ó del funda- 
mentó sobre que descansa; como se ló» decía 
Nicolás • I al Arzobispo / Hicmaro :de; Jfleimsí 
¿Quomodo privilegiar tim haré jjóteiwu í^:á 
ita prvoifiegia¡ illa cassemUti, periquee tjd.axprit^ 
-vilegia- irÚJÚtjan - suntpás$e hoscuntan? .¿Aut 
cujus mómenti erante tuá^ úpro nihilo nos^ 
tra pendañtut? Y' ccuBaí talq^bieu Pío Vi á 
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lo9 mencionados Arzobiépos en lá obra ya d^ 
tada por estas palabras: ¿át vos^ dum Jt^ 
Pontifici potestatem . esse negatis cMbendm 
ac refrenandcc inferiorum £piscoporum ctuc^ 
toritotis^ dumque contenditis^ esse ecundem 
cujuscujnque prctfinitionu expertem^ vos m- 
guimuSi nolentes^ ac mhil tale putames^ illud 
fundamentam subvertitisj vi cujus vos Me-* 
tropelifani super alias Episcopos fuistis ela* 
ti^ qui proinde .quotidie. poterunt impune , si 
vetintj vestrarri' supra se positam-^ouetorita'* 
Hm>&xtutere ? ' 

:. 55l:>' Pero a) fin' las-disputas sobre, casos y 
becl^os circunstanoiados nada prueban con-*' 
tra: el' derecho. E8i;e ha existido y existirá 
siempre en el Romano Pontífice.^ en cuanto 
á instituir y ordenar. lObispos, como nn dere-* 
cho propio inhtíreotiev al. Primado: de ^risdió 
dicion en todar la Iglesia; derecho que tier* 
ne su origen- en la unidad desteta., y por 
tanto esencial é imprescriptible; por mas que 
el egercicio de él pueda dividirse y evacuar* 
se por autoridades subalternas,' y pueda ser 
vario el orden de la disciplina. Asi Jo hemos 
visto por toda su serie: desde la infancia misr 
ma de la Iglesia. Los Patriarcas^ los Metropo-^ 
litapos, los Concilios provinciales, los Vica- 
rios y los Primados^ todos. han tenido estas 
funciones; pero todos han. reconocido in\a-i- 
riableniente s)a deruraiÚQa de la Silla. Aposr 
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tótlca, 7' con e^petcialidad k Iglesia áe Espá'^ 
¿a, cuyo, caiplicismo jamas fue desmentidór 
|»or opimod^ contrarias á a<][tiel concepto^ 
j al 8Uiiu> respeto, dependencia y adhesión 
que ha profesado en todos tiempos al Yica-¿ 
fío de ^ Jesucristo,^ cuya suprema autoridad 
sean cuales fiG^ren las variaciones que se adop- 
len^ en k)s:>usos y reglas prá etican, én- eséjá 
cómo en otros fnil puntos del gobierno ecíeí'^ 
¿iástico,:xio'piaede dudarse que subsiste «iétn^ 
pre la nnsiná, i^^akerablé y expledita para cotí- 
solidarle con-'eb^^ercicio pleno y exclusivo; 
si se juzgase conveniente reservarle, como áói 
se ha hecho vpijgteriormente. " Ecclesia ipsa 
^Cbvisti (dice hermosamente Tomasinb) (*) 
tjtsexeentls in re|>us mores, leges, ususque 
^prístinos novis novos , revocatis pristi-^ 
»m$^ obcSuxit., in ipsorum etiam usu Sacra«^ 
tHiientorum, qtiorum sacrosáncta vel máxi*^ 
^xiah Riajestas est. ¿Quin ergo et in sacrse po-- 
>f testatia , auctoritatisque usu, atque exerci-* 
»>tio variaitum, alternatumve sit in tanto Sae- 
^>culorum^ lapsu^ in tot rerum, locorum, tem<^ 
{^porumque diversissimis commissuris? Con-^ 
^>8ulto dixi, non in potestate , sed in pótefsta*^ 
♦>tis usü atque exercitio variatum esse, siv^ 
4>in confírmajcionibus, sive in concessionibusí 
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' - (*) TomasíQ. ia xesjp. ad Cénsur. 14. anbnymi. 
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t^sivé \a tráQslátíonibn8 Episcoporum, .slve 
»m .dispeosatipnibus, 3Íve deinoue ia absolu* 
»>tlonlbu8. Prior enixn usus obtKhiít, ut hsc 
>>partinci per Roipaoos Pontífices ^ parüm per 
»ijcoi)cllia Frovlñciaüa exp^diiieatur.^ posterior 
^>usii8 heec omnia ad solos RocnaooM Poiitífi-t 
uces) revocav'u. In usiu et e^isemtío variatum 
t^est, non in potestate... Noaecgotqusestio uw* 
i^qufiíp vertituf , .dq potestate -príoD» Sedts, 
uqujae somiDa, et sui simUlirng j^oiper est^sedi 
«fjft veriajto ejus, peP' tot «tatuiip^^.itjoí: -tocor 
»»rüm, «egotiorumque varíetates,» exercitío 
>;[et .usu, &CC. ' *'íí.l -. : 

. 56* Pejro yo me canso en vanó en vin- 
dicar estos ¿erechos al Priroado^ Romano , y 
digo lo mismo :de los que apropian::á loa Me^ 
tropolitanos^ Concilios proviacia1eft.;Scc. Me 
f^pso en vano, ;digo, después que: ta ilustca't* 
cion de los j^kivnos- tiempos ha desterrado las 
tinieblas y preocupaciones,. de :qpe estuvie** 
ron. imbuido» nuestros mayior^s , y que he- 
mos heredado de ellos; desp\aesv.digo, que se 
nos ha hecho ^aber.que el erigiii Obispados^ 
señalarles té^oiinos^, extendeclQi ó limitarlos^ 
pqner y .dépaner. Obispos, juzgar. sus, causas, 
trasladarlos de un.3 Iglesia á otfa &c. &c^ (no 
hay que hablar de jconfirpaaciíto^'pórq.uej.esw' 
ta no se necesita cuando la elección y la auto- 
ridad están TCtriina- misma mano / es' derecho 
de los Príncipes temporales,.^y con^.ey)ecia)ii- 
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dad lo fue Ae los Reyes de España en la di- 
nastía Goda, y que sus succesores fueron 
despojados de estas regalías por las falsas y 
erradas opiniones, que de las Decretales fue- 
ron adoptadas é inoculadas á los españoles 
por las leyes de las Partidas. El señor crítico 
Masdeu ha dado por sentados varios de estos 
derechos, y otros tocantes á la disciplina ecle- 
siástica, á favor de los Reyes Godos; aunque 
yo no puedo ahora hacerme cargo de sus pa- 
labras, ni tomarlas por texto por no tenerle 
á la vista. Pero tengo otro que me parece no 
60I0 ha seguido sus sentencias, sino que las 
ha excedido, tomando un vuelo que puede 
gloriarse de poner raya en cualquiera parte. 
Este es el señor don Francisco Martinez Ma- 
rina, quien en su Ensayo históríco-crítico so*- 
bre la antigua legislación castellana^ publi- 
^ cado ch Madrid en el año de 1808, después 
I de ponderar las preocupaciones, las variacio- 

nes y novedades introducidas por los auto- 
res de las Partidas, y el trastorno que cau- 
saron en las ideas, opiniones y costumbres 
! nacionales, continúa hablando de esta mane- 

! ra : ^'Sola la primera Partida , que es como 

un sumario ó compendio de las Decretales, 
según el estado que estas tenian á mediados 
del siglo XIII, propagando rápidanóente, y 
consagrando las doctrinas ultramontanas, re- 
lativas á la desmedida autoridad del Papa, al 
TOM. XII. ao 
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origen, naturaleza y economía de los dlezmoá, 
rentas y bienes de las Iglesias, elección de 
Obispos, provisión de beneficios, jurisdicción 
é inmunidad eclesiástica y derechos de pa- 
tronato, causó gran desacuerdo entre .el Sa** 
cerdocio y el Imperio , y despojó á nuestros 
Soberanos de muchas regalías que como pro- 
tectores de la Iglesia gozaron desde el origen 
de la Monarquía. Y parece que los doctores 
que intervinieron en la compilación de este 
primer libro del Código Álfonsino ignoraron 
que nuestros Reyes de Castilla y Leouj si- 
guiendo las huellas de sus antepasados, y la 
práctica constantemente observada en la Igle- 
sia y reino Gótico, gozaban y egercian libre- 
mente la facultad de erigir y restaurar Si- 
llas episcopales, de señalar ó fijar sus térnñ^ 
i^inos, extenderlos ó limitarlos, trasladar las 
Iglesias de un lugar á otro, agregar á esta los 
bienes de aquella en todo ó en parte, juzgar 
las contiendas de los Prelados, terminar todo 
género de causas y litigios sobre agravios, ja- 
risdiccion y derecho de propiedades, con tal 
que se procediese en esto (obsérvese la con- 
tradicción ) con arreglo á los cánones y dis- 
ciplina de la Iglesia de España. Aquellos ju- 
risconsultos refundieron todos estos derechos 
en el Papa, y no dejaron á los Reyes mas que 
el de rogar y suplicar." 

57. Mas adelante ( pág a86 ) vuelve á la 
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carga, y dice/ asi: ^'Los compiladores de la 
primera partida, trasladando al Código espa-> 
üol opiniones raras y doctrinas nunca oidaa 
ó admitidas generalmente en Castilla , y dan-* 
donos por leyes los sentimiento)», de las ver- 
daderas y falsas Decretales, y depositando, en 
el Papa facultades absolutas é ilimitadas, re- 
lativamente á los puntos insinuados , apocad- 
ron la Real jurisdicción , y aun privaron ea 
cuanto estuvo de su parte á los Monarcas de 
Castilla de los derechos y regalías que habían 
disfrutado por tantos siglos ,;€ómo protecto- 
res de la Iglesia, y por la misma constitu-^ 
cion del Estado, y prerrogativas de su sobe- 
ranía. Des<fo esta época solo el Papa es el 
j8ez competente » a quien corresponde sen- 
tenciar definitivamente todas las causas del 
Clero , Obispos y Prelados de la cristiandad; 
á él solo pertenece el derecho de trasladas 
los Obispos de una Iglesia á otra, erigir nuer* 
vas Sillas Episcopales ^ extinguirlas ó unic 
unas á otras cuando lo tuviere por conve*^ 
mente. El Papa , dice la ley ( ley 5. t. 5. 
jpart, t») hablando de los Obispos, los ptie-* 
de deponer ^ cada que ficieren por qué : ei 
después tornarlos , si quisiese , d aquel esta-* 
do en que antes eran* Otrosí puede camiar 
Obispo^ ó electo confirmado de una Iglesia á 
otra* Otrosí el puede mudar un Obispo de va 
lugar d otro^ et facer de uno dos ^ et de dos 



(3o8) 
uno... et ha pód^r de facer que un Obispo 065- 
deza á otro^ et facerlo de nuevo en lugar don* 
de nunca lo hubo. La ley de Fartids^ ( otro 
capitulo de culpa y cargo) después de esta-» 
blecer las elecciones canónicas conforme á la9 
Decretales, otorga al Papa facultad para con^ 
firmarlas ó anularlas. Maguer la persona del 
electo fuese bueno para ser Obispo, non val^ 
drie la elección... si esleyesen contra defen-^ 
dimiento del Papa,... Y mas adelante, fecha 
la elección debe el Cabildo facer su corla d 
que llaman decreto.... et este escrito deben 
enviar al Papa.... et si fallare que el electo 
es d tal cual manda el derectio , et que nort 
hovo hi yerro ninguno en la forma de la 
elección, débelo confirmar (h. a3 y 27, títi 5, 
P. i.^) También autorizó las postulaciones, y 
reconoció en el Papa derecho de hacer gracia 
á los postulados, lo que abrió camino para 
que en lo succesivo se abrogase el derecho de 
elegir Obispos y Prelados en España 8cc. Por 
este nuevo derecho (concluye) no solamen* 
te se violó el de nuestros Soberanos, sino que 
una avenida de males inundó nuestras pro- 
vincias. De ahi el trastorno de nuestra disci- 
plina; de ahi la relajación de los ministros 
del Santuario , y la despoblación del Reino; 
de ahi, &c. &c. &c. 

58- Por último , después de difundir- 
se por casi todos ios ramos eclesiásticos, cier-^ 
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ta asi 80 discurso á la pág. 3io. ^He aqui el 
fruto que produjeron en estos Reinos las fal- 
cas Decretales, y las opiniones y doctrinas ul- 
tramontanas, las cuales autorizadas por las le* 
yes de la Partida.... se adoptaron generalmen- 
te en el Reino , se miraron con veneración, 
y vinieron á estimarse como dogmas sagrados: 
y á los claros varones que desculn'iendo las 
fuentes turbias del error y de la común preo^ 
cu pación , cuidaron con loable celo de des- 
lindar los verdaderos derechos de la sociei- 
dad civil y eclesiástica, vindicar las regalías 
de nuestros Monarcas, é introducir la paz y 
concordia entre el Sacerdocio y el Imperio, 
.se les comenzó á mirar con sobrecejo y á tra- 
tar como sospechosos en la fé ; y faltó poco 
para calificar sus obras de anti-cristianas. La 
ignorancia y preocupación había cuildido en 
tal manera que el célebre Concordato se re- 
putó como un triunfo sin embargo que hace 
•poco honor á la Nación, y todavia los Reye« 
de Castilla no recobraron por él todos los de- 
rechos propios de la soberanía." 

59. Menester es para oir tan pomposas 
y rotundas sentencias tener una buena dosis 
•de nema , tanta por lo menos cuanta es la 
satisfacción , la arrogancia y el tono decisivo 
y magistral, con que se pronuncian : defecto 
•de que parecia deber estar exentp el señor 
J^arina, como mal endémico de esta clase ó» 
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literatos que deslumhrados con cierto caudal 
de especies desconcertadas y mal digeridas, 
y confundiendo la erudición con ]a sabida- 
ría, se creen habilitados para juzgar á todo el 
mundo, para refundir las ciencias mismas de 
pies á cabeza, para condenar y blasfemar de 
todo cuanto ignoran. Ello es que el sistema 
que nos presenta este critico ataca toda la 
potestad de la Iglesia y del Gefe Supremo de 
ella , y la coloca en los Reyes ; y es el siste- 
ma mismo de Marsilio de JPadua, de su dis- 
cípulo Juan Viclef , de los protestantes y 
jansenistas, que son los corifeos de este fu- 
nesto espíritu de realismo eclesiástico , el cual 
exaltado con la liga del filosofismo abortó en 
el último siglo la secta de conspiración con- 
tra la Iglesia de Jesucristo , y contra los tro- 
nos de los Reyeff, que han sido las primeras 
victimas de tan detestables doctrinas. Yo acla- 
raré mas estas verdades en otro lugar de es- 
te escrito. lEntretanto permítaseme preguntar 
aqui. ¿Con que las Partidas y las Decretales 
de á mediado el siglo XIII causaron entre 
nosotros tantas novedades, tanto trastorno ea 
la disciplina, tanto diluvio de males y de re- 
lajación? ¡Pobres Decretales! El celo impar-*- 
cial y sincero de la verdad, de la doctrina 
y disciplina eclesiástica ha hecho que en to- 
dos tiempos se cuidase de tener en forma co- 
iecciones de los cánones^ decretos y rescrip- 
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los de sus Pastores; asi porque sm esta luz 
vagaríamos á obscuras, como porque ponien- 
do á la vista de todo el mundo la serie no 
interrumpida de su enseñanza y de su go-« 
bierno práctico, tendría en esto ínismo la 
I^esia up escudo contra las empresas de sus 
enemigos. Porque seguramente que ninguna 
de las sectas que contra ella se han levanta^ 
do, podrá presentar títulos iguales que abog- 
uen su conducta, ni legitimen su descenden- 
cia. De aqui el furor de los heresiarcas con- 
tra las Decretales y los Pontífices. No hay 
calumnia ni improperio que no les hayan 
imputado , ni medio de que no hayan usa- 
do para desacreditarlas : y pasando el conta- 
gio de unos en otros , y las especies de bo- 
ca en boca , tanto mas plausibles cuanto 
menos comunes , ó fuera del circulo de 
Cierta clase de personas que beben en ta^ 
les fuentes, se ha hecho ya entre ellas un 
punto de honor , y un título para pasar por 
hombre erudito y despreocupado, el insul-» 
tar las Decretales. No negaré yo que haya 
algunas apócrifas, ó falsamente atribuidas á 
los autores cuyos nombres llevan. Tengan, si 
ce quiere, otros defectos del tiempo, que son 
comunes á todo cuerpo de legislación; aun- 
que todo esto tiene mas que saber y que en- 
tender, que no es asunto para ahora; pero 
8Í afirmo , que en los puntos que tenemos 
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en la palestra, presentados en las cláusulas co* 
piadas, nada hay que no sea muy conforme 
á la mas pura, sana y sólida doctrina y dis- 
ciplina eclesiástica; y que lejos de merecer 
por ellos las Decretales, ni las leyes de Par- 
tida los cargos tan amargos que se les ha- 
cen , muestran sus autores su perfecto sa— 
ber, algo mayor que el frivolo y superfi- 
cial que manifiestan tales críticos y detrac- 
tores , á lo menos en estas materias; y afirmo 
también que ha de serles mucho mas dificii 
concordar con el catolicismo las regalías que 
exageran, y de que no entienden siquiera el 
significado de las voces. 

6o. ¿Ni cómo puede decirse que lasí^r-» 
tidas, propagando las doctrinas de las Decre- 
tales , despojaron á nuestros Monarcas de saa 
regalías, cuando antes que aquella pbra ( ni 
tampoco las Decretales) viese la luz pública, 
ni saliese de bajo los candados de la cámara 
Real, y antes que naciesen sus autores, estaba» 
en todo su auge aquellos derechos y costum- 
bres, cuya introducción se les atribuye? No 
solo cuando se publicaron y comenzaron á 
gobernar las Partidas , que fue á mediado del 
siglo XIV, sino cuando se^coropusieron, que 
fue después de mediado el siglo XIII , y cuan- 
do se copilaron también las Decretales, que 
fue casi por el mismo tiempo, es decir, cuan- 
do todavía no se conocía en España tal co- 
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lección, y en fin, siglos y siglos antes de 
aquella época eran corrientes en España , y 
fuera de España , los cánones y sentencias 
recopiladas en las Partidas, señaladamente en 
los puntos expresados , como se prueba por 
lo que atrás queda referido; y por los mo- 
numentos relativos á ellos de Igs siglos ante<* 
riores al trece, y á toda la edad media, de 
los cuales, si no fueran bastantes los produci- 
dos , pudiera añadirse una gran copia de tes- 
timonios que acreditan la antigüedad de aque* 
lias máximas y disciplina , y que florecieran 
en ella mucho antes que pudiera beberías en 
las fuentes que se llaman turbias. Por consi- 
guiente, decir que las Partida^ han alterado 
nuestra disciplina, y han apocado la Real ju- 
risdicción , privando á los Monarcas castella- 
nos de sus derechos y regalías en cuanto á eri- 
gir y restaurar Sillas Episcopales, señalarles 
términos, trasladarlas, y juzgar todo género 
de causas eclesiásticas, y que desde aquella 
época y por tales causas se han refundido y 
depositado en el Papa todos estos derechos, 
son absurdos, errores, y despropósitos insufri- 
. bles para cualquiera que tenga un ligero co- 
nocimiento de los principios canónicos , y de 
la historia y disciplina sagrada; y también de 
los verdaderos derechos de la sociedad civil 
y eclesiástica. Bs también demasiada presun- 
ción, propia del orgullo filosófico de nuestra 
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edad , venirse hoy enseñando lo que pasaba 
y sucedía seiscientos años ha á los mismos 
que entonces vivian, tratándolos de preocupa- 
dos é ignorantes ^ porque las noticias que nos 
dan de su tiempo no se conforman con las 
opiniones de nuestras cabezas; y esto no á na 
cualquiera^ sino á los sabios y muy sabios 
autores de las. Partidas, obra inmortal , honor 
de su siglo 5 y que lo será mucho roas de aqui 
adelante, cuando se compare con los abortos 
y monstruosidades que en política y legisla- 
ción ha producido la brillante filosofía del 
nuestro. De ellos dice nuestro autor , " que 
>^como si fueran extrangeros en la jurispru- 
»dencia nacional, é ignoraran el derecho pa- 
Mtrio^ y las excelentes leyes municipales, y 
» lóamenos fueros , y lasv bellas y loables eos- 
«tumbres de Castilla y León, y olvidándose 
»y desentendiéndose de la intención del So- 
«berano, que siempre deseó conservar en su 
»> nuevo Código los antiguos usos y leyes en 
«cuanto fuesen compatibles con los principios 
»>de justicia y pública felicidad,*., alteraron y 
«arrollaron nuestra constitución civil y ecle- 
«siástica en los puntos mas esenciales , coa ^ 
«notable perjuicio de la sociedad y de los de- 
«rechos y regalías de nuestros Soberanos,*' 

6i. Las mismas doctrinas con las mismas 
expresiones se leen copiadas^ la letra en el 
discurso que acaba de publicarse , pronun-r 
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Ciáclo por el ^ñor Presidente del tribunal su- 
premo de justicia en el dia de su instalación; 
y asi nos dice también ; siguiendo su texto 
(y era preciso buscar esa salida) que aque- 
llos jurisconsultos ignoraban la historia « las 
costumbres nacionales, y la disciplina de la 
Iglesia de España; que desde aquella época 
ee extendió la autoridad . papal rápidamente, 
y se acabó de despojar á nuestros Reyes de 
sus regalías, refundiéndolas en el Papa*&c. 
Estas honras se dispensan hoy á aquellos in- 
signes doctores, nada mas que porque no 
pensaron en el siglo XIII, como se piensa 
len el XIX , en materias eclesiásticas , y por- 
que no eran filósofos como los del dia : en 
una palabra, porque en los negocios que mi- 
ran á la Religicin , y en los puntos mas esen- 
-ciales de la jurisdicción de la Iglesia , cuales 
'BOU la erección , deposición , traslación , jui- 
cios, elecciones y confirmaciones 8cc. de Obis- 
pos y Obispados, creyeron en la autoridad 
de la Iglesia y del Papa, y no hicieron Papas 
á los Reyes ; ó sea también porque én aque- 
llas y otras materias dijeron lo que estaba es- 
tablecido por la disciplina corriente ( y era 
todo lo que podian hacer) , y no la fabrica- 
ron á su modo. 

6a. ¿Cuáles son estas regalías que tanto 
«e decantan, y con cuyas palabrotas parece 
se pretende alucinar? ¿Qué qui^e decir que 



nuestros Reyes erigían Obispados , deponían 
y transferían Obispos, asignaban términos &c.? 
Erigir un Obispado no es otra cosa en el sen- 
lido canónico que crear una nueva Iglesia, 
adscribiéndole la jurisdicción episcopal , coa 
sus derechos, honores y privilegios, de mo- 
do que no solo pueda ejercerla el Obispo , á 
quien se confiera, sino también encuerpo ca- 
pitular de ella en quien en su caso se refun- 
de. *¿Y habrá quien dude que este es un ac- 
to privativo y exclusivo de la suprema auto- 
ridad eclesiástica sin mezcla alguna de la ci- 
vil? Si se dice, pues, que én este sentido. eri- 
gían y restauraban Obispados nuestros Reyes^ 
es hacerles fuente y origen del Obispado , es 
echar por tierra toda la potestad de la Iglesia; 
es , en una palabra , establecer en toda su ex- 
tensión la supremacía de Enrique VIII de In- 
glaterra. Si entienden otra cosa, es menester 
que nos la expliquen ; y es bien seguro que 
para explicarla tendrán que decir tanto, que 
al cabo vengan á desdecirse, 6 quedemos ea 
que no han dicho nada; que es á lo que muy 
frecuentemente viene á parar el lujo científico 
de los que se desdeñan de saber lo que se sa- 
be por cualquier pobre principlante de la 
facultad. Lo mismo digo de la deposición de 
un Obispo; porque solo el que confiere la 
autoridad es el que puede quitarla, absolver 
á la persona del vínculo contraído , juzgarla» 



trasladarla 9 suprimir, confirmar, &c. &c, &Cv 
Estos son principios que no necesitan de prue^ 
ba , ni la admiten por su misma evidencia; 
y lo contrario está cien veces condenado por 
error y heregía, contra los Viclefitas , los Dó- 
minis, los Marsilios de Padtiá &cc. Asi que si 
algunos x^uerpos legales antiguos ó modernos, 
y si los cartapacios de la Academia de la his* 
toria , y si todos los que existen en todos los 
archivos y bibliotecas de la Nación , privile- 
gios, cartas y diplomas, dijeren que á los 
Soberanos de España pertenecen tales dere- 
chos , yo digo que no saben lo que dicen ; ó 
que los que los leen no saben lo que leen, 
que tengo por lo roas cierto;, asi como lo ten-^ 
go que las leyes de Partida , y los juriscon^ 
sultos que las trabajaron*, y don Alonso el 
Sabio, y ^mas Soberanos que dijeron lo con* 
trario , y lo que regia por la disciplina canó^ 
nica , entendian mas de ella y de la historia 
de España , que los que hoy les tachan de 
ignorantes; y que son mónumentQS y testi- 
monios mas autorizados y. seguros que tres 
ó cuktro pergaminos de algún rincón, cuya 
autenticidad está por examinar, y cuyos ori- 
ginales ó copias , verdaderos ó falsos , fíeles 
ó infieles, rara vez dejan de tener grandes 
vicios, cuando menos de impropiedad en las 
palabras, y de incuria en la extensión. Con 
todo eso en tratándose de arrollar la autori- 
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dad de ios Cánones , tales documentos son sn-^ 
periores á todos , y son para nuestros erudi- 
tos las fuentes claras de su sabiduría. 

63. £1 Concilio general Calcedonense de« 
claró atentado^ é impuso pena de deposición 
á los Obispos que se valiesen de lá autoridad 
Real para dividir en dos una provincia ecle- 
siástica. Pervenit adnos^ quod quídam^ pros* 
ter EcclesicLstica statuta facientes , convola-^ 
runt ad potestates*^ et per pragmaticam for-* 
mam in daos Provinciam itnam diviserunt\ 
ita ut ex hoc facto dúo Metropolitani esse 
videantur in una proxÁncia, Statvit ergo sane* 
ta synodus de calero níhil ab Episcopis tale 
tentari > aUoqui qui hoc adnixus fuerit ^ amis-* 
sioni proprü gradus subjacebit. Va conforme 
fcon el decreto de Inocencio I, que ya queda 
citado ( * ) í y citaré ahora tatnbiett un testi-* 
go de toda excepción en la materia 9 que es 
Pedro de Marca » el cual con presencia de am* 
bos documentos ^ dice asi : Gal'wana Ecclesiu 
in eamdéfft sentéñtinm synodo Chatcedonen-^ 
si , et Inocencii decreto con^pítavit , putavit* 
que nefas esse regum imperio Episcopatus 
novos iiUtituL*.é Quare non ésts quod ácom* 
murú urúversális Ecclesios Sensu recédamas^ 
fctda in Principes adulatione^ ut conti^it 

(•) Pág.xa. * 



Marco Antonio de Dominis , qui EpiBCopa-^ 
tuum institutionem Jíegibus perperam^ et cor^ 
tra ipsos Cañones , asseruit.*., tota rei istias 
disponendqí rapio ad Ecclesiam pertinet^ quem* 
admodurn di-xi (*). 

64* No < debo cansarme ni cansar á mis 
Jectores con mas textos ni autoridades en 
comprobación de una verdad tan sabida; y 
entiéndase que lo que se dice de erección de 
Obispados 9 se dice también de la demarca^ 
cion , extensión ó coartación de sns limites, 
que todo pertenece esencialmente á la mis*- 
ma jurisdicción, porque ésta y áu objeto sóü 
correlativos; y un Obispo como otro cual- 
quier funcionario no puede tener la menor 
jurisdicción un palmo de tierra mas ni me- 
nos de los límites que le están prescriptod, 
conforme á las leyes bien conocidas del de^* 
recho público eclesiástica y civil. Ni dentro 
de ellos se puede desobedecer la autoridad, 
ni fuera de ellos reconocerla : Extra territO' 
rium jus dicentí non impune paretur. 

65« Estas máximas y regalías que con 
tanto celo se promueven , son las mismas por 
las cuales la Asamblea nacional de Francia 
trastornó de pies á cabeza toda la Iglesia Ga- 
'licana, haciendo un nuevo arreglo en todas sus 
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parroquias y Obispados, suprimiendo tinos^ 
uniendo y erigiendo otros, asignando y re- 
partiendo los territorios : en una jlalabra, 
aquel caos de cisma y de heregia que intro*- 
dujo la famosa constitución que llamaron ci- 
vil del Clero, último golpe con que acabaron 
de eliminar la Religión Católica del Reino^ 
y que justamente fue condenada por la Silla 
Apostólica como herética y cismática , y de- 
clarados ndlos, sacrilegos y atentados tales 
y semejantes actos y decretos de aquellos So- 
beranos. Véase como hablaba el santo Padre 
Pío VI en su Breve dirigido á los Prelados de 
]^ misma Asamblea en lo de marzo de 179I9 
del cual solo copiaré aqoi las siguientes pa^ 
-labras relativas al punto que he insinuado 
sobre los términos de las diócesis. Ubi dictce^ 
sam fines ita variantur , ut vel integrct , vel 
earum partes ab Episcopo^ ad quem peni-' 
nent^ ad alium transferantur ^ tune sané^ 
deficiente legitima Ecclesicc auctoriíate , we- 
guit Episcopus , cui vel integra diGtcesis adi^ 
mitur , vel pars ejusdcm decerpitur , deserc 
re gregem sibi concreditum^ et nequit alter 
Episcopus nova dicecesi -illegitimé auctus^ 
sitas alience dicecesi manus imm^ere^ ct re-- 
gimen atienarum ovium suscipere , Missio 
enim Canónica^ et jurisdictio, quam quisque 
habet Episcopus , certis sepia cst lim\tibus\ 
nec unquam civilis áuctoritas efficere pote- 
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rU , Ut illa aut baius pateát , aut intra are* 
ñores limites coerceatur. 

66. Esta es la doctrina 'verfladera y ca-* 
tólica , la misma que expresó la ley de Par- 
tida 5 dicieiidq : Que él (el Papa ) puede mu^^ 
dar un Obispo de un lugar d otro , et facer 

de uno dos , et de dos uno et ha poder 

de facer que un Obispo obedezca á otro , et 
facerlo de nuevo en el lugar donde nunca 
lo hobo. Esta ley , que con otras por el mis- 
mo estilo nos ha copiado el autor del Ensayo 
para prueba de las preocupaciones , é igno-* 
rancia de los decretalistas y autores dé las 
Partidas, de la^ época de la potestad Papal ea 
tales puncos, y de la ruina de las regalías. 
Desengáñese , pues , el señor Marina y el se- 
ñor crítico Masdeu , y todos sus copiantes, 
que las preocupaciones en esta materia no 
están sino en siis cabezas, y que aquella po- 
testad que los sabios jurisconsultos de las 
Partidas confesaron á los Papas , la tienen es- 
tos desde san Pedro acá , y la tendrán basta 
el fin del mundos y que no la han tenido 
jamas, ni son capaces de tenerla ninguno de 
cuantos Soberanos ha habido en España y 
fuera de ella, ni de los que hay al presente, 
ni puede haber en adelante do quiera que se 
profese la Religión del Evangelio. 

67. Y al cabo, ¿cuáles son los funda- 
mentos en que nuestros críticos afianzan sujs 

TOH. XII. ai 



aserciones? ¿Cuáles las fueDfés claras en que 
ellos beben las aguas puras de su peregrina 
doctrina? Ya lo he apuntado : se reducen á 
ciertas expresiones arrastradas de alguqas 
cartas ó fragmentos históricos de los tiem- 
pos que ellos mismos no cesan de llamar 
obscuros y bárbaros, las cuales al parecer 
significan , que nuestros Reyes erigian ó res* 
tauraban Sillas Episcopales, trasladaban , da-* 
ban ó quitaban &c. Razones que no sé en 
qué filosofía cabe que se aleguen para pro- 
bar derechos, principalmente en materias de 
jurisdicción espiritual , de que ahora y en-, 
tonces se han tenido siempre por incapaces, 
los legos. Esta consideración sola basta para 
que todo aquel que sin prevención de áni- 
mo busque la verdad, se persuada que ea 
menester en tales cláusulas entender otra cosa 
de lo que á primera vista aparenta el soni- 
do de las voces. Prescindo ahora , y doy de 
barato la autenticidad de tales instrumentos 
ó copias, dadas á luz por algún curioso, 
que tienen mucho que ver y examinar antes 
que puedan servir^ de texto para fallar ni. 
sobre una manzana, cuanto mas sobre pun- . 
tos de esta naturaleza. Pues sabemos que en 
aquellos tiempos,; los mas rudos é incultos que 
se conocen, en los cuales mal apenas tenia-, 
mos idioma , se cuidaba muy poco de la 
exactitud y propiedad 4« las locuciones , y 
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Corrían á la buena fe , cosa que aun en otro» 
mejores acontecía á veces , como cuando se 
decía que el Rey confirmaba un Concilio, 
que todo el mundo sabe lo que quiere decir, 
y qu<5 no diCe lo que suena. 

68. Si valen tales argumentos^ nada es 
mas demostrable como el que los fnismos Re-' 
yes ordenaban (5| consagraban los Obispos, se- 
gún es de ver por los documentos mismos 
que alega el autor del Ensayo. Censericum 
in locó ejus Episcopum. ordmavimus% dice 
ó se hace decir á don Alotiso lil en un pri-* 
yilegio de la Iglesia ác Orense. Ego Salo^ 

mon ordinatus sum Episcopus in ea 

Sede a Príncipe Domino nostro Ramiro^ di^ 
ce otro de la Iglesia de AslGtga del siglo X. 
En otro de don Fernando I se dice, con re- 
lación á sus padres , don Sancho y su mu- 
ger : JHÍox ab eis eligí tur , ét ordinatur Ber- 
nardlíS Episcopus , vir valdé nohilis , et re- 
ligiosus. Por muétte del cual , añade , orde- 
naron también á su succesor : Cum Bernar* 
dus deffunctus Episcopus^ et Miras Episco^ 
pus á nobis ibi esset ordinatus. Ya pueden 
nuíestros políticos llevar las regalías hasta la 
misma potestad de orden , y en verdad que 
en las fuentes en qué elloB beben nada se 
lee mas claro y cristalino que estas atribu-^ 
ciopes. ¿Cótnóésque aqtti se desentienden y 
io pasan por alto , y después meten tanta 
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bulla por otras expresiones que «están dentro 
de la misma linea , y menos terminantes ? 

69/ Ciertamente que si nos trasladamos 
con el espíritu á los siglos siguientes á la in- 
vasion Sarracénica, es menester carecer de 
toda sindéresis para fundar en hechos ni en 
dichos de aquel tiempo , ni en el modo de 
expresarlos, reglas algunas, ni atributos de 
autoridad. Las continuas y recíprocas inva- 
siones de los guerreantes traían las diócesis, 
particularmente algunas, en continua agita* 
cion , de un modo saltuario , digámoslo asi; 
tan presto en poder de los moros, tan pres- 
to en el de los cristianos, cayendo ó levan- 
tando, en todo ó en parte; y asi aquellas Igle- 
sias perdian y recobraban alternativamente 
8u estado, aunque podemos decir le conser- 
vaban habitual mente. De aquí por un modo 
de hablar sencillo y natural , se podia decir, 
y se diria que el Rey las erigia ó restauraba, 
como pudiera decirse de un general que las 
recuperase del enepiigo. Otras veces, y auQ 
en mejores circunstancias, no se dice que 
obraban en ciertos actos sino ex judicio Con- 
cilii: ex scntentia Episcoporum: juxta proe^ 
cepta canonum conari decrevimus &c. , que 
era en substancia contribuir con celo, y pres- 
tar el auxilio de su autoridad para la ejecu- 
ción de lo que legítimamente se disponía, 
sin que ellos tratasen de otra cosa que de 
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facilitar y de promover , como por egem- 
pJo lo clÍGe de sí el Rey de Aragón don Ra- 
miro , respecto de la restauración de la Igle*- 
sia de Huesca en el Concilio de Jaca de i o63: 
Synodwn novem Episcoporum congregan 
fecimus in Jacca^ in quo prcesentrbus , et con" 
sentientibus cunctis Regni Primatibus, plera- 
que Sanctorum Canonum statuta , Episcopo- 
rum judicio^ restituimus et confirmamus-^ riec- 
non Episcopatum Oscensem^ antiquitus ins^ 

titutum sacñ ConciVd decreto restaura- 

ri studuimus. Esto no es mas que hacerse un 
mérito , como lo es en efecto moy grande, 
de procurar y fomentar el aumento y bien 
estar de la Religión y de la Iglesia cuanto es- 
tá de su parte ; y bien puede asegurarse que 
no es otra la inteacion y el sentido de cual- 
quiera instrumentos genuinos que puedan 
producirse. Y cuando otra cosa fuese , si po- 
nemos la vista en el laberinto y confusión de 
aquellos siglos ; en el estado lúgubre de anar- 
quía, desorden, guerras y revueltas conti- 
íiuas ; de choques , fugas , aflicciones y deso- 
lación , y también de ignorancia y barbarie, 
que son consiguientes, poco me embarazaria 
en confesar que entonces se saldría á veces 
del paso de cualquier manera, diciendo y ha- 
ciendo cosas nunca vistas ni escritas , y esto 
obrando de buena fe , sin saberse lo que se '' 
hacían ; por lo que es cíei:tamentj& mucha 
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falta de crítíea establecer 8Í$teii)a$ de eí^a 
clase en hechos ni relacione$ de aqtu^l tieoí-* 
po, dejando aparte que 9 aun ^uput^st^ $a 
certera , restarla que averiguar el efecto que 
hubiesen resurtido laa dispo^icion^es Realeo- <Je. 
que se hace mérito ; punto que ai fuera me- 
.nester debiera ventilarse, y eo que yo abo-* 
ra por excusado 00 di^bo detenerme. 

70. ¿Quién ignora que los mismos Prín^ 
cipes mal dirigidos y aconsejados, han tras^ 
pasado muchas veces los límites de su auto* 
ridad) y que ellos mismos han reconocido y 
confesado sus excesos? Asi lo conCesó el Rey* 
Gund9mai?o« en los tiempos que se llaman de 
la buena edad , en su famoso decreto sobra 
la diócesis Tolqdana* Nonmillarn emm (dec¡a> 
in disfiplinis eccfesiasticis cofífra can(^iums 
aucíoritatem^ per moras pr(¡^ced€níium tew^ 
porum , Ucentiam sihi d$ uswp^ione prpíte-- 
riti Principes fecerunt.^.. Consta también de 
aquel tiempo que el Concilio XII de Toledo 
cQndend con palabras fuertísimas la memoria 
de^l Rey Wamba, por l^b^rse metido, y en 
cierto modo violentado al Metropolitano de 
Mérida á er^ir una nueva Silla, en donde 
nq diebia habei^la; Ciiyo heciho fue declarada 
nutO) acriminando al Rey pro tan insolenti 
hmfiAsmqdi disturbaticnis dic^ntiia. Sin ir tan 
lejos tienemos en nuestros díais el famoso de- 
creto 4e 5 de $0ptÍQmbre d«^ 17991» dado por. 
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Garlos IV, bajo de cuyo nombre el filósofo 
ürquijo quiso derribar de «n tajo la juris- 
dicción Pontificia ea España; y otros aun mais 
recientes que no han servido sino para raani^ 
festar la ñiiserable eondicion de ios Príncipes, 
sujetos á ícotoeter talc^ desaciertos contra su 
voluntad, por las malas artes de las perso- 
nas que los rodean. £stos egemplos se alega- 
rán también en los, siglos futuros como un 
grande hallazgo para ptobar las regalías, cuan- 
do los que vivi:no9 «n el tiempo no vemos 
sino paftos tristes de la relajación de princi- 
pióí?, y del abuso detestable de aquellos que 
t3on Capa de servir á Iiób Príncipes y de celo 
por siíé regalías, Soft! los primeros á vender* 
los, y preparar con tales proyectos la sub- 
Tersion de la sociedad , arruinando uno en 
pos de otro el Altar y el Trono. 

ji\ Estoy muy lejos de pensar que tales 
ideas entren en el espí^ritii de los ilustres es¡- 
critóre^,< á quienes imfmgnio; pero también 
tíreo qné ellos y sfos tiiaestros indiscretamen- 
te y sirt qu**rerlo laí preparan, y se hacen los 
Apóstoles de esta filosofía, c«m sn necia ma- 
nía dé Secrilarizar h autoridad eclesiástica, 
con sus deséripdóDes falsas ó exageradas, con 
sus insultantes decía mádíonej' contra ia ca- 
bera dé la Iglesia, contra eí Clero y cnan^ 
to se les pone en la cííbezá, arrastrados del 
prurito dominante de medio siglo áesta par- 
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te entre cierta clase de personas, que han as- 
pirado al honor de la sabiduría, haciéiidola 
consistir en ciertas ideas nuevas, con despre- 
cio de cuanto antiguamente se ha sabido, y 
haciéndose corredores entre nosotros .de las 
máximas atrevidas y venenosas,, que han in- 
festado á otros paises, y que han propagado 
la corrupción, la licencia y el espíritu de in- 
subordinación y de independencia, hasta re- 
ducir la sociedad al estado humillante en. que 
ha parado la culta Europa , rotos todos sus 
vínculos morales, políticos y religiosps. Y tal 
es el fruto de los desvelos de los ^'.claros va- 
rones que descubriendo las fuentes rtHrbias 
del error y de la comua preocupación, cui- 
daron con loable celo de deslindar las verda- 
deros derechos de la sociedad civil y eclesiás- 
tica, vindicar las regalías de nuci^tros Monar- 
cas, é introducir la paz y concordis^ entre el 
Sacerdocio y el Imperio." Y tal es, digo yo, 
el escarmiento amargo y doloroso que saca- 
mos de esos supuestoa^ealistas, que haciendo 
la guerra al Sacerdocio han destruido -el Im- 
perio, y han perdido á los Reyes y á los pue- 
blos, derrocando el apoyo de los unos, y la 
garantía mejor de los otros. Perdónenme si 
yo también me excedo; porque escribo esto 
en medio del torrente revolucionario, á que 
hemos sido arrastrados; en un tiempo en que 
desgraciadamente experimentamos los funes- 
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tos efectos de tales sisteoias desorganizadores, 

y ea que se hace consistir la despreocupación 
en el tedio y aversión á cuanto tiene co- 
nexión con el orden eclesiástico y religioso, 
y al mismo paso con los tronos: en un tiem- 
po en fin en que tan descaradamente ha ergui- 
do su frente la orgullosa filosofía, para vomi- 
tar la impiedad y acelerar, si pudiera, la rui- 
na de la Religión y del Estado. 

72. Mas de lo tocante á jurisdicción vol- 
veré á hablar mas de proposito y oportuna- 
mente en la última parte de este discurso {*). 
Por tanto volviendo al punto de donde en al- 
gún modo me be separado, repito que el dere- 
cho de confirmar á los Obispos pertenece pro- 
pia y originariamente al Primado Apostólico, y 
no á los Metropolitanos y demás autoridades 
de su esfera; los cuales asi como han podido 
egercerle mientras fueron autorizados, asi 
desde que cesó esta autorización son incom- 
^tentes para ello , y serían ilegítimos y nu- 
los los actos que practicasen , como se mani- 
festará en el articulo siguiente. 



( * ) Se referia al articulo 4 de que constaba el presente 
discurso en la primera impresión» 
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ARTÍCULO SEGUNDO. 



üeservadas d la Silla Apostólica las confir-^ 
maciones de los Obispos, ningún Prelado ni 
autoridad inferior puede lícita ni válida- 
mente confirmarlos'., y los que asi lo fuesen 
serian Obispos cismáticos^ 

I .* Esta proposición e* una consecuen- 
cia precisa de la doctrina antecedente; y aun 
prescindiendo de ella es proposición cierta en 
todo sentido. Digo que es consectiencia de la 
doctrina antecedente, porque si al Romano 
Pontífice le pertenece por derecho propio, 
perpetuo, ingénito á su Primado el confirmar 
á* los Obispos ; y si los Metropolitanos y de- 
más autoridades de esta clase solo pueden te- 
ner esta facultad^ por derecho positivo hu- 
mano^ y por consiguiente sujeta á mudan- 
xa y revocación, se sigue que una vez hecha 
esta revocación, como se verifica por las re- 
servas apostólicas, se extinguió su potestad en 
este punto: y ya se sabe que sin potestad es 
nulo cuanto se haga. El encargo de una dió- 
cesis, la misión é institución canónica, que 
autoriza á un Prelado para gobernarla, es un 
acto solemne de la alta jurisdicción eclesiásti- 
ca, sin la cual ni aquella puede conferirse, ni 
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el qué $\ti ella se kigiriese aeria mas que nn 
yerdadero intru^O) cómo por tal le ha tenido 
siempre la Igiefia. 

a.** SígtiQa<ft del miamo principio, que es- 
tas reservas no se introdugeron á favor de la 
tolerancia, aq^ie^cencir ó consentimiento de 
los Metropolitanos; mucho rnenos que sean 
un despojo y iisurpacioQ de sus derechos, 
como algiKaos errótiea y torpísimamente se 
atrevieron á deeir : estor si que es trocar las 
ideas; pero era menester hacerlo asi para es- 
tablecer sus sistemas absurdos y llamarse á 
áu decantada devolución á los derechos pri- 
niigenios quQ cíllos forjan, y á su antigua dis* 
<piplina. Cabalmente es todo lo contrario, por- 
que los Metropolitanos, Primados y Patriar- 
cas fueron los que jamas tuvieron ni pudie- 
ron tener aquellos derechos sino de voluntad 
y consentimiento de las Romanos Pontiíices, 
y estos por las reservas, lejos de atraerse de- 
rechos ágenos, no han hecho sino reasuriair 
los propioa» dQVolviéndose al origen y fuente 
de donde hahian salido : Jd Eccleáam. Ro^ 
manam radicem et matricem Ecclesice cathcH 
licoe^ según la expresión de san Cipriano, un- 
de per temporwn et Hicc^ssionum vices Epis^ 
coportun ordimiiw , er Fcclesm ratio de^ 
currit. 

3.** Por esta devolución, dice Tomásino 
(cuyas palabras explican bellísimamente la 
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idea» y no puedo menos de copiarlas abajo) (*): 
*'Lo8 derechos y privilegios de las Iglesias 
particulares han vuelto á entrar en la matriz de 
donde habian salido , como los arroyos manaa 
de sn fuente. En la Iglesia Romana se ha colo- 
cado el centro y el manantial de la fe y del 
Obispado , que por las primeras y antiquísi- 
mas sedes patriarcales se fue dilatando por 
todo el orbe. De alli salió y allí volvió la au- 
toridad metropolítica , con la superioridad y 



(*} Obsenra iterüm, biac causarum 4evolutione factum 
esse, ut rívuli veluti quídam in suum fontem revolveren- 
tur, ct particularium Ecclesiarum jura ac privilegia a4 
Matrices nirsum confluereot Ecclesias , ex quibus primó 
maaaveraat. Tres ealm ill^e Patriarchales vetustissimae se. 
des ex suo veluti sinu effuderant orbem ia uníversum pu- 
rissimos primútn cfaristiaoae religionis latices, et Episcopa- 
lis auctoritatis radios in omnes caeteras provínciarum civi, 
tates sparserant. Primigeniam fidei et Spiscopatus scatu- 
riginem Petrus et Paulus. Apostolorum Principes Román» 
defixerant. Hinc fluxit, liiac reiluxit Metropolítica potes- 
tas, quae Episcopis immíaet, praeestque, sive in Conciliis 
proviacialibus, sive extra ea témpora. Nec enim quaecum- 
qae Episcopis, á Christo constitutis Ecclesiae Pastoribus, 
praeest etdomioatur potestas, scatere aliunde ea potest qua.m 
ex ejus participatione aut imitatíone potestatis, qua Cris- 
tas ipse solum Petrum praefecit Apostolis, et Apostolorum 
succesoribus ómnibus. Cum ergo vel á Metropolitanis, vela 
provf ncialibus $ynodis Romam referebantur qnae extricare 
Ipsi minus potuissent, tune enim vero sursum versus revol- 
vebatur ad originis sua3 fontem ; qua& indé manaverat olim 
potestas. tomasin, veu et nov* disciplin. part, 2« //¿. 2« 
í#jf». di. • 
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presidencia que ttóné sobre los ciernas Obis- 
pos , dentro y fuera de los Concilios pro- 
vinciales; porque no puede darse potestad 
alguna que sea superior á éstos, que no des- 
cienda de la potestad dada por Jesucristo á 
san Pedro y sus succesores, y solamente á es- 
tos sobre todos los Obispos , ni que pueda 
introducirse en la Iglesia sino por imitación 
ó participación de ella misma. De aqui han 
procedido los recursos á Roma en los negocios 
que los Metropolitanos ó los Concilios pro- 
vinciales no pudiesen resolver fácilmente, co-- 
mo recurre una autoridad subalterna á la su- 
perior de quien pende y dimana la suya.*' De 
esta manera se explica un escritor que* ha in- 
vestigado profundamente los arcanos de la 
disciplina eclesiástica, que ha seguido todos 
sus pasos detenidamente, y un hombre á quien 
nadie ha tachado ni puede tachar de preocu- 
pado ni parcial á la corte Romana. ¿En qué se 
fundan pues esas declamaciones insulsas por 
los Metropolitanos , esos derechos de rever- 
sión con que se pretende allanarles el camino 
para las confirmaciones episcopales , séase por 
la causa que se quiera? ¿Qué entienden por 
disciplina los que tanto abusan de esta pala- 
bra , y tanto pervierten sus nociones, de quie- 
nes podemos decir que quod dicunt nesciunt^ 
nec de gnibus affirmant'i Después de todos 
los ambages y vueltas que se den á la mat^- 
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ría, ¿podrá Q>nclQÍr$e otfá cosa , sino qué 
por la disciplina corriente y vigente de algu* 
nos siglos á esta parce \q^ Metropolitanos csl^ 
recen absolutanoente de fsfóukad en el pumo 
de que hablaxnos « y que nadie la tiene en la 
Iglesia sino el Rooaano Ponclfíce ^ como cabe- 
za y Primado de ella? ¿E$ dado á los inferió-* 
res y subditos derogar las leyes actuales , y 
substituir otras contrarias á pretexto de qué 
en otros tiempos hubiesen existido? ¿Les e$ 
dado alterar el gobierno general de la Igle-^ 
sia, reconocido y aprobado por ella misrtia? 
Pues el G^ncilio de Trento ha feconocidó y 
aprobado estas reservas declarando, que el 
Romano Pontífice, á quien pertenece por de-* 
recho propio, ex muneris sui ofjicio^ es el 
único que hoy puede instituir los Obispos, y 
egercer estas funciones en toda la cristiandad. 
4.^ £1 mismo Concilio ha declarado ade- 
mas una verdad de fe , que hace mucho al 
caso ; conviene á saber , que son legítimos y 
verdaderos Obispos^ todos aquellos que sean 
instituidos por la autoridad del Bomano Pon- 
tífice. «Sí quis dixerit Episcopos ^ qui aucíori- 
tote Romani Pontificis assumuntur , non ei- 
se legítimos , et veros Episcopos.... anathema 
sit ( * ). Reflexiónese un poco esta decisión. 
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( * ) Ses. 23. can. 7. 
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y se hallará canonizada la proposición senta-* 
da arriba. Se deja entender, que cuando se 
dice que son verdaderos Obispos los creados 
por el Romano Pontífice, esto no apela al 
carácter ú orden episcopal ; pues en este sen- 
tido , tan Obispk) es el consagrado por otro 
cualesquiera , aunque procedan ilícitamente, 
como el consagrado por el Papa. Se entiende 
pues con respecto á la jurisdicción y á la le-» 
gitimidad que debe tener un Obispo en su 
diócesis. ¿ En qué consiste pues que se diga 
singular y específicamente del Romano Pon-* 
tifice, que los Obispos de su creación son 
verdaderos y legítimos Obispos? ¿Por qué 
no se afirma lo mismo de los ir^tituidos por 
los Metropolitanos? Claro está. Porque en el 
Papa el derecho de instituirlos es propio é 
inseparable de su autoridad suprema, es un 
derecho ilimitado, sin sujeción á tiempos ni 
lugares: es un derecho fundado en su prima- 
cía , que siempre que se explique ha de pro- 
ducir sus efectos. No asi en los Metropolita- 
nos, en los cuales el derecho de confirmación 
es comunicado, accidental, y transeúnte : po- 
drán tenierle en un tiempo, y en otro no: de 
consiguicHnte podrá ser que los Obispos con- 
firmados por ellos sean verdaderos y legíti- 
mos, oque no lo sean. Serán legítimos, cuan^^ 
do. se hallen competemen te autorizados para 
confirmarlos: no lo serán, cuando carezcan 
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de esta autorízacioa ; como asi sucede en la 
' presente disciplina de la Iglesia. Véase pues 
apoyada en una decisión dogmática la nuli- 
dad de las confirmaciones , que otorgasen los 
Metropolitanos después de las reservéis. 

5.^ Esta es la doctrina canónica de todos 
tiempos; porque en todos ha enseñado la Igle- 
sia, que no es Obispo legítimo, ni recibe la 
potestad episcopal, aquel que no es elevado 
al Obispado por el canal que ella tiene esta- 
blecido según la disciplina corriente. Asi lo 
ha definido siempre, aun con aquellos que 
eran ordenados sin autoridad del Metropoli- 
tano , cuando en estos residía la facultad de 
que tratamos. Illud autem generaliter cla^ 
rum est ^ dice el Concilio i.*^ de Nicea (ca- 
non 6.), guod si quis préster sententiam Me 
tropolitani fuerit factus Epi^opus^ hunc 
magna Synodus definivit Episcopum esse non 
oportere. Lo mismo decidió el Concilio gene- 
ral Constantinopolitano i .^ , hablando del ca- 
so particular de cierto Obispo instituido con- 
tra las reglas ; del cual decía ( canon 3. ) : De 
Maxiino Cínico , et ejus inordinatá constitU'^ 
tione^ quot Constantino poli facta est^ placuit^ 
nec Máximum Episcopum esse , tjel fuisse^ 
nec eos , qui ah ipso in aliquo grada Clerici 
sunt ordinati\ cum omnia ^ qucc ab eodem 
perpetrata sunt , in irritum deducía esse p¿* 
dearUur. A estos monumentos pudieran agre- 
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^rse otros ciento semejantes, que omitimos 
por J%brevedad , tomados de decretos de los 
£apas , Concilios y iBantos Padres , que atestan. 
Ja u^ismadocürina^ con tales expresiones, que 
según su tenor literal parece.que ni aun el órr 
den sagrado reeibiao, declarándose, como se de- 
ifera, ser irritas, milas, y de ningún efecto ta- 
jeas qrdenaciones. *Pero no se duda,. ni puede 
4iáddrse,. que solo. recaen: sobre la potestad 
4e jurisdiccioQ y que entonces ordinariamen- 
•te>se confería á una con la consagración, sien« 
ctoiicsta por I0 regular. un acto simultáneo 
^wn. la institución. canónica. Era preciso, in* 
<}ülcar mucho Jas cláusulas irritantes por la 
importancia del asunto, á (in de alejar los 
•excesos y atentados que solian cometerse por 
la: ambición , y* ¿csórden de las cosas , y para 
4m{>rimir altamente la • máxima de qííe no 
•|>uede haber jurisdicción episcopal si.no se 
confiere por medio de la misión ó institución 
caiiónica conforme al orden legítimamente 
autorizado. ^'Porque los que asi no la recir- 
Jben , en i^ana pretenden ni aun siquiera to- 
;roar^el nombre de Prelack)s ,.por mas qué 
hayan querido hacerse tales contra toda;* ía? 
leyes divinas y humanas, por el temerario 
arrojo de intentar ascender al Obispado sin 
recibirle de nadie, decia san Cipriano ,{*)• 



( * ) S* Ciprraü. lib. de ttoit^it. £(xU 
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d?i siint, qiú se ukró apud temsfañús conve* 
ñas sine divina dispositione prafumitfy ^td 
$e protpositps sine ulla ordinaíionis legecons'^ 
tit'iunt: qui nemine Episc&patum dante^ Epig^ 
copi nomen sibi assumunt. 

6.^ Si tal era pues el concepto de un 
Obispo ordenado contra las reglas cuando «a 
iastltucíoa pendía del Metropolitano, ¿qoe 
es lo que corresponde decir hoy que la m^ 
ina regla la tiene refundida en el Sumo Pon*- 
tifice? A no ser que digamos que el esplrt- 
cu de la Iglesia ha variado^ ó que el inñojo 
y autoridad de su cabeza es una quimeray 
ó cosa de menos valer , forzoso sorá que apU^ 
<qúemos los mismos efectos. 

y.^ Mas esta quimera la hemos visto rea- 
lizada en nuestros dias, y puesta en prácti^ 
ca la grande hazaña de restituir á los Metro«- 
-politanos sus derechos. Cumpliéronse los vo^ 
tos de los teólogos iluminados , preconizado^ 
tes de la antigua y pura disciplinaé ¿Y quié»^ 
-Des fueron los ejecutores celosos de esta re* 
forma? Los abogados parisienses Canms, Trei^ 
llard , Martineau, y otros cuantos de su rale% 
fautores y coligados para el cisma revolució- 
tiario; los cuales siguiendo su plan trastor^ 
n^dor con el titulo especioso de reformas, y 
para que no quedase delirio que no entrar- 
se ea sus cabezas, emprendieron también el 
de reformar U. disciplina eclesiástica » nada 
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i|iie forjando la Constitucipri que llai- 
pai OH Civil del Clero ; aborto de su iinpie- 
fjad y cáos;de cisiua y de heregias , como fue 
(declarada muy pronto por la Silla Apostóii* 
ca* Por pno de «us aiticulos se daban al pue« 
iJo las elecciones de los Obispos, y las con- 
firmaciones á los Metropolitanos ; y en efecto 
tuvieron aus Obispos que llamaron constitU'^ 
iCÍonal€$.i y su plataforoia de Iglesia constituí 
cumal , nombre con queellos mismos la dis« 
tinguieron de la Católica. Asi al primer paso 
desquiciaban los fundamentos de esta (aun- 
que aparentaban otra. cosa con el vulgo ig- 
norante) por el hecho mismo de erigirse ea 
fius legisladores. Ellos recogieron muy luego 
Jos frutos que debian esperar , con la licen- 
•cia desenfrenada eri que sumergieron la na- 
ción por muchos años, y la elitninacion del 
^catolicismo. Pero la verdadera Iglesia, que 
4IO puede jamas trmisigir con el error, de- 
testó tan presto como apareció semejante cons- 
titución V y en especial el Clero Galicano dio 
0U aquella ocasión C^) un testimonio inde- 
jfóhle y eterno á la religión de sus padres. 

. 8.** Dejando aparte, por no ser del ca- 
<«o, los muchos Breves , decretos y oBcios que. 



•Mkrfa 



' '( * ) Puede vvrn Va conducta kerótca del Clero de Frmndié 
en la historia cUl Clero ea U^s^o^át la revolttdu2a,^«rl« 

ta pof BarrueJU 

• # • 
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empleó el venerable Papa Pío VI pora «osCt^ 
ner á los buenos, reducir á los extraviadog» 
y contener el torrente del cisma ; he aquí,* 
por lo que hace á mi asunto , una muestra 
ele la respuesta que daba á algunos, que com^ 
prometidos por tales elecciones le consulta* 
ban sobre el partido que habian de tornar^. 
^-£s de nuestra obligación (respondia á uA 
párroco electo Obispo según la Constitución)» 
no limitarnos á simples exhortaciones, sino 
advertirte seriamente que te mantengas e& 
tu primera resolución , sin permitir que Obis* 
pp alguno te imponga las manos. Pues esto 
fti tú ni otro ninguno puede solicitarlo, ni 
Obispo ni Metropolitano alguno otorgarlo, sin 
hacerse reo de un horrible sacrilegio, miea* 
tras que una Iglesia no se halla legitimamea'^ 
te destituida de su Pastor, mientras que no 
haya una elección canónica., cual no es cier«* 
tamente la tuya, y mientras no preceda nues- 
tro mandato Apostólico, de donde procede 
la misión canónica. Si la ordenación se hicie«- 
re de otra manera, el que asi fuere ordena* 
do, ademas del sacrilegio en que incurre, so 
queda sin recibir potestad ni jurisdicción al- 
guna, V todos cuantos actos ejerza y dima*- 
jaen de él son nulos y de ningún valor (•).** 

* (*) Hlnc Apostoli el- muneris- n-ostrl partes esse arbf^ 
tramar, noa te horcari modo sed etiam seríd mooere. ut 



9.* El mismo Padre Santo expidió pos- 
teriormente una Bula contra la citada Cons- 
titución, y ccfntra los nuevos y supuestos Obi»> 
pos creados en su virtud. En ella refiere en- 
tre otras cosas la respuesta que dio á un cier* 
to Prelado de alta gerarquía que se habia 
mostrado inclinado á ceder á la novedad , pro»» 
hibiéndole absolutamente el que se propasa- 
se á instituirlos por ningún pretexto, ni por 
ninguna causa de necesidad , pues que es- 
te era un derecho privativo de la Silla Apos- 
tólica, que ningún Obispo ni Arzobispo po- 
dia abrogarse sin. incurrir en la nota de 
cismático, como asi en tal caso se veria for- 
zado á declararlos , tanto á los confirmantes 
como ' á los confirmados , de quienes cua- 
lesquiera actos que emanasen serian desde 
luego de ningún efecto ni valor ( * ). Por- 



iñ proposito perstes, utqae á nuUo Épiscoporuni tibí nía-* 
PUS imponi sinas; id enim siue horribili sacrilegii cri- 
mine nec peti , nec pragstari potest á quocumque Metropo* 
lítano , aut Episcopo, nisi suo pastore careat Ecclesia, nis* 
electio canónica, quae tibi omnino deest, antecedat, et nisi 
tiostrum n^ndatum ApostoUcum adsit, ex quo canónica 
missio proficiscitur ; ita ut ubi aliter ordinatio 6at , prae- 
ter sacrilegium, quo, qui ordinatur, inficitur, omnis ab 
«o absit potestas, et jurisdictio, et quicumque ab eo per- 
ficiuntur actus irriti sunt nulliusque valoris. Epist. Pii 
JP» n» ad Joaih (ruegan» Rector, Pontisvt. 

(*). Quod vero ad illius dubium pertinebat de pseij- 



que, como añade mas adelántela mistná Ba- 
la , explicando el orden legal de las confir- 
maciones, la colación de la {K>tt8tad episco-* 
pal de ningún modo puede hoy competir ni 
aun á los propios Metropolitanos , por la re- 
-versión de esta facultad á la Silla Apostólica, 
^e la cual se habia derivado á los inferiores; 
de forma que siendo el Romano Pontífice el 
único que en el dia puede instituir á iosX)b¡9* 
pos por derecho propio de su ministerio, 
como lo confiesa el santo Concilio de Tren* 
to, no puede darse en la Iglesia Católica \él 
ordenación legitima de alguno de ellos, si nd 
se confiere por autoridad de la misma Silla 
Apostólica. He aqui sus palabras: lícec porr^ 
jarisdictionis confcrendx potestas ex nova 
disciplina a pluribus sxculis jam recepta , k 
Conciliis generalibus , et ab ipsis Concorda-^ 
tis confirmatay ne *ad Metropolitanos qui^ 



■B^"^ 



do electis coosecrandis , necne , cooceptls verbis ipsi 
praecipimus, ne eousqne progrederetur , iit oovos Bpísco* 
pos, ob quamvis etiam causam necessítatis institueret, 
oovosque Ecclesiae refractarios adjuogeret; de jure enini 
agitur, quod unice spectat ad Apostolicam Sedem, jux* 
ta Tridentioi Concilü sauctiones, quudque arrogarí slbi 
á nemine potest Episcoporum , aut Metropolitanorum, 
quln nos ÍHo, quo fnngimur, ApostoMcl ofñdi muñere 
declarare cogamur schismatlces simul esse, tam eos qu! 
confirmaut, quam eos, qui confirmaQtur , nuUiusque robo» 
tis futuros illos actus omues ab utrisque prodituros* 
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dem póte^t ullor modo attiner^l utpotequot 
illüc reversa ,. unde discesserat , unice resi^^ 
det penes Apostolicam Sedem , ita ut hodie 
JRomanus Pontifex ex inunéris sui officio 
Pastores singidis Ecclesiis praficiat^ ut verbU 
Vtamur Concilii Triderttini^ adeoque legitima 
consecratio nulla fiat in JSccIesia Catholica 
universa nisi ex Apostólicos Sedis wandatoi 
Últimamente , después de reprobar y de- 
clarar ilegitimas y sacrilegas las elecciones y 
ordenaciones hechas de tos nuevos Obispos, 
expresándolos por sus nombres , y á estos 
sin jurisdicción ninguna eclesiástica, írritos 
y nulos todos los actos de autoridad egerci- 
dos por ellos como de autoridad , quam nurt" 
¡juatn sunt consecuti ^ pronuncia el decreto 
general de condenación contra todas las elecr 
Clones é instituciones de Obispos, asi hechas 
como las que se hiciesen en adelante , según 
la forma de la citada constitución , declarán- 
dolas todas inválidas y atentados, y del mis- 
mo modo las de todos los párrocos y minis- 
tros creados por ellos , y cuantos actos ju- 
risdiccionales egerciesen unoj y otros, con 
Dtras providenciad que mas largamente se 
contienen en dicha Bula , dirigida á todo el 
Clero y pueblo Galicano ( * ). 



(*) Ad praecavenda fiutem ximjora mala .tenore et áuo^ 
toritate paribus decernimus , et dedaramus» alias omoes 
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10. La» llagas profundas qué cá'usardií 
los novadores en la Religión del pueblo fran- 
ce?, obligaron al fin, cuando bubd de volver- 
se á ella los ojos, á recurrir para curarlas á 
la misma Silla Apostólica; en fe cual recono- 
ciéndose su derecho exclusivo, se buscó el 
remedio de la erección é institución de las 
nuevas diócesis y Obispos, como que toda 



electiones ad Galliarum Ecclesiascathed rales, et paro-^ 
chíales, com vacuas, tum magis plenas» ad formam me*» 

moratse constitutioi^s Clerí usquemo^o peractas et 

quotquot peragentur^ irritas, illegitimas, sacrilegas, et 
prorsu? Dullas fuisse, esse, et fore, easqúe per prsesentes» 
ex nunc pro tune, resclndimus, delemus, abrogamus: de- 
clarantes idcirco eosdem perperam, oulloqüe jure elec- 
tos, seu eligendos , omni ecclesiastica et spirituali juris- 
dictione pro aulmarum regimine carere...#. adeoque dis- 
tricte interdicimus tam electis , et forsao eligendls in 
£piscopos , ne á quocumque sive M«tropoihaiio , sive Epis- 
copo, ordinem, seu consecratiouem Episcopalezn suscípe» 
re audeant, quam ipsís Pseudoepiscopis, «eorumque sacrí« 
legis consecratoribus ,'et alus ómnibus Archiepiscopis , et 
-Episcopis, ne eosdem fnistra electos , et elijgendos , con^ 
aecrare , quoyis pr€;textu et colore, praáw ntant ; pracipiet»- 
tes insuper dictis electis, et eligeodJLs, sive .in EplscQpos, 
sive in Parochos , ne ullo modo se pro Archiepiscopis, 
sive Episcopis, sive parochialís EcíclesiaB titulo , se nomi- 
•nent, et ne jurisdictiouemuUam, proque animarum re-^ 
gimine auctoritatem', fácultatemque sibi arrogent, sub pcB" 
na siispensionis, et uullitatis, á> qu^ <ii||dem suspensionis 

pcpna nemo poterit unquam liberari i nisi p?r nos ip- 

sos , aut per eos,, quos Apostólica Sedes delegaverit. . , „ 
£x ínter. Pfi P, ri. dat. 13 April. 1 791 ad. S. R, JB. Car.» 
dinai. jirckiep. Episcópn&é.Cler. et FofúL Regn. GalUar. 
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cuanto'^sc había obrado en la materia era in- 
subsistente y aéreo , ^ y todo necesitaba for^ 
marse de nuevo ó revalidarse, según qne la 
prudencia lo dictaba , y la grandeza del nial 
lo sufria. Asi el triunfo de la filosofía no sir- 
vió sino para confusión de los mismos filo*- 
sotos, y para ofrecer un nuevo testimonio a 
la verdad, y una ejecutoria contra los erro- 
res y máximas que impugnamos. 

II. He dicho al principio que la pro- 
posición en él sentada, esto es, que serian 
nulas y de ningún efecto las confirmaciones 
que diesen los Metropolitanos después- de las 
reservas, es cierta en todo sentido, inde*- 
pendientemente de los antecedentes expues- 
tos. La razón de esto es , pírque aunque se 
prescinda de ellos, aunque se dé á la auto- 
ridad metropolítica y patriar<fel el concepto 
que se quiera; por mas propios, originarios 
y bien afianzados que se supongan í^us dere- 
chos y facultades , siempre es cierto qué 
ellas estarían subordinadas en todo caso á la 
cabeza de la Iglesia , para ser modificadas 6 
restringidas, en todo lo que exigiese el in- 
terés de la Religión, y el gobierno genera) 
de la misma Iglesia, En cuyo supuesto, se-i» 
ría indiferente que fuesen nativas ó deriva- 
das parít efecto de no poder egercerlas, stem^ 
pre que estuviesen enervadas por la autori- 
dad competente. , ' 
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- I a. Es constante que en ia Tglesía de Dio^ 
no hay potestad alguna que no esté depen- 
diente y sujeta al Primado del Sumo Pontífi- 
ce; como lo es, que en este reside la plenitud, 
la independencia y la soberanía eclesiástica^ 
como cabeza visible , Vicario de Jesucristo 
en la tierra. Esta primacía soberana, confe-* 
rida expresamente por el Señor á san Pedro 
y sus succesores, cuando á él solo privati- 
vamente, y antes que á los demás Apóstoles 
le dio la potestad de las llaves, y le consti^ 
tuyo piedra fundamental de la Iglesia , es el 
centro de su unidad , y el punto de apoyo ' 
•obre que está cimentado el plan de la Re- 
r^íon , y sin el cual todo se disolvería en 
jjn caos de sectes , de cismas y desorden. 
Por eso dijo san Gerónimo ( * ) que inter 
duodecim uniís eligitur^ ut capite constituí 
to^ schismatis tollatur occasio. Y san Cipria- 
no í ** ) : ^Prima$us Retro datur , ut una 
Chnisti Ecclesia , et : cathedra una monstre-' 
tUK.*^ El cual es ©1 sentimiento unánime de 
ilodos k)s Padres, y es en una palabra uno 
de los primeros dogmas católicos. 

1 3» Esta supremacía de parte de uno. es- 
tsk sujeción y dependencia en los otros, obli- 



(*) S. Hieronyin. líb/í. advérs. Joviiiian. 
( •*) S, Ciprianus Ub. de unit. Ecci'es. 



gá i estos á contenerse dentro de los límites 
qne se les prescriban , é incluye en aquella' 
á derecho de hacer las reservas que conduz- 
can al bien de la Rehgion , y al régimen de 
la Iglesia universal. El hecho mismo de cir-¿ 
cunseribir la jurisdicción de un Obispo á un 
territorio determinado, como es el de cual- 
quiera diócesis, es una restricción* de su po- 
testad; pues que esta circunscripción ño Ta 
ha tenido por la institución de Jesucristo. Del 
mismo mbdo puede limitarse respecto de 
ciertos objetos y materias, que por sus rela- 
ciones, 6 por causas de prudente economía con- 
venga reservar. Derecho que tienen tan^biea 
los Obispos respecto de los ministros inferió* 
res, por mas propias que sean de su ministe» 
rio las respectivas facultades , y €s práctica 
constante de la Iglesia. Tenemos también so-* 
bre esto una decisión del Concillo de Trento, 
•el cual declaró: ^Pontífices Máximos^ pro 
suprema potesiate sibi in Ecclcda universa 
tradita^ causas ^ñquas^ criminum graviores 
tóo potuisse peculiari judieio reservare (*).'• 
14* Por la misma, y con superior razón, 
está sujeta á reservaciones la autoridad me^ 
tropolítica y patriarcal bajo cualquier conce*{> 
to que se la suponga, y sea cual íuerq la pro« 
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(*y Ses. 14. oap* f. 
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pieilad é inherencia de sus facultades. Oíga^r 

ae de boca de un testigo de mayor excepción, 
que es irrecusable en k materia. «S'^af as Prot-r 
kitionis Epucopaüs^ dice Gerson (*) habuif 
in Jpostolis, et successoribus usum^ vel crrer- 
Qitium siKz potestatis sub Papa Petro^ et suc-' 
cessoñbus ejus^ tanquam sub habente vel ha*' 
hentibus pienitudinem forUaIem Episcopális 
aiictor itatis. Unde et quoad taita minores prct^ 
lati^ scilicet Curati^ subsunt E pisco pis, á qui^ 
bus usus sucs potestatis quandoque limitatur^ 
vel arcetur^ et sic á Papa posse fieri circa 
P retíalos majores^ ex certis et rationabilibus 
causis^ non est ambigendum. Supuesta pues 
la reservación, no puede quedar dnda de la 
nulidad de los actos que contra ella se eger- 
clesen , por el defecto capital de jurisdicción 
sobre los objetos reservados ; porque tal es la 
condición y naturaleza de la potestad deyw- 
risdlccion k diferencia de la potestad llama- 
da de órden^ la cual por su carácter produce 
indefectiblemente sus. efectos en cuanto á lo 
válido. Asi que la confirmación de los Obis- 
pos, que es un acto solemne, como se ha di- 
cho, de la alta jurisdicción eclesiástica-, sería 
de ningún valor dada por los Metropolitano^^ 
desdQ que * esta facultad; se- les coartase por 



(♦) GersoQ. de stat. Eccles. consider. 3. 



las reservas; y los Obispos asi confirmados no 
serían legitÍEOos, ni tendrian jurisdiccioa al¿ 
guna. i 

j 5. No hay medio^ es forzoso admitir es^ 
tás consecuencias, ó negar el Primado Pont in- 
fició de autoridad y potestad verdadera , y 
reducirle á ona presidencia de lugar* y d« 
puro honor, siguiendo á los hereges* Estos no 
|)udiendo conciliar el espíritu de libertad y 
He rebelión que los devoraba con la tradi^* 
cion y doctrina católica, cortaron el nudo, y 
«acudiendo la dependencia ^ soltaron de una 
Vez todas las dificultades. Y es preciso confe- 
sar, que á lo m^nos en esto han sido mas co* 
Jieréntes y mejores lógicos que nuestros. filo^r 
aofadóreé modernos. Porque aquellos, recono*- 
<áeron la incompatibilidad de sus máximas^ 
de sus proyectos y libertades con la potestad 
de la Silla Apostólica; y asi la han negado 
abiertamente, por no seguir un sistema con*- 
tradictorio. Mas la política, de los nuevos teó<* 
logos no tiene tanta franqueza ,* y pretende 
combinar extremos opuestos por medios mas 
ingeniosos. Ellos haciendo semblante de cato^ 
licismo, y pretextando adhesión al dogma y 
el celo mas puro por la disciplina , atacaá 
uno y otro, y lo destruyen por la raiz, prov 
moviendo en la Iglesia una deplorable anar- 
quía. Qmió aquellos ^^qui confitentursenos^ 
se Dewn^ facas cu^temnegcmt^^^ . *.- 
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¿ De qué sirve confesar él Prbxiado del 
Papa en el sentido católico, si después so 
minan y combatea uno por uno sus atribu** 
tos? ¿Se trata acaso de un negocio de cam- 
plioiiento que pueda eludirse coa juegos -éñ 
voces y palabras ? ¿No podremos pensar qat 
esto es franquearse el paso para asestar m^as 
á salvo los golpes , y emprender este siste* 
ma desorganizador con que se desacredita U 
•disciplina, se irisulta la Iglesia, se vulnera 
su autoridad, se rompe su armonía, y se ba-^ 
jce depender lodo del juicio privado de los 
•caprichos y delirios de espíritus exakados? 
Si hemos de estar á los nuevos oráculos, na<* 
^ le queda al Papa que hacer en la Igle* 
«ia, y nada hará en ella sino un papel ri^ 
diculo y escusado. Los Obispos y losi Metro- 
politanos lo pueden todo , y son bascante pa- 
ra tpdo. Ellos se instituirán y destituirán mu? 
•tuamente unos á los otros. Cada uno tiene 
•en su diócesis tanta potestad como el Papa. 
Sus facultades son ingénitas é independien*- 
tes, y cualesquiera restricción ó reserva es 
«o agravio , una herida de la disciplina ; es^ 
ta clama por su reintegración, y así es muy 
fácil y expedita una ocasión, un pretesto pa* 
Ta realizarla , y no se pierda en ejecutarla, 
pues que facillimus est umuscitjusgae rei ad 
mam naturam regressus. Heaqui el sistema 
canónico de los sabios regeneradores de la 



(35í) 
lilscíplioa. Ccm esto cada nación , y aun ca- 
da provincia , consigue su emancipación re- 
ligiosa : cada una tirará por su lado, forja- 
rá sus planes de. gobierno 9 tendrá su moral 
propia, sus ritos, sus reglas, su doctrina, 
f US dogmas, si es que. fuera posible subsis- 
jtir nada de esto en s^emejante caos y descon- 
<;ierto. 

. 1 6. ¿No será mas:Cuerdo persuadirse á 
íjue Dios entiende mejor de gobiernos, y tie- 
ne mas previsión que los hombres ? A mi á 
lo menos me parece que es repugnantísimo, 
po diré ya á la grandeza* de su eterna sabi-^ 
duria , sino ,á lo que cabe en los estrechos 
límites d^ la prudencia humana , el sistema 
gubernativo que nos venden semejantes crí- 
ticos. ¿Quién sería tan necio que fnndan>- 
do un imperio que abrazase todo el universo» 
le dejase sin cabeza, ó pusiese una de puro 
nombre y apariencia? ¿Quién no conoce que 
cuanto mas dilatados sean sus términos, mas 
(esencial es un podor soberano , mas fuerte, 
mas vigorosa i y mas intensa debe ser su au« 
toridad para mantener la unión y el buen 
orden, y asegurar los fines del instituto? Dios 
lia fundado su Iglesia , depositaria de la ver- 
dadera Religión que habia de extenderse por 
Xodas las regiones del orbe^ que habia de for« 
iuar un cuerpo, con una fe, una doctrina, un 
pultQ público , un gobierno . y una potestad 
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conferida por él inmediatamente para regir* 
la. ¿Y podría existimada de e&to sin uncen-- 
tro de unidad, sin un poder Supremo, que 
velando sobre todas partes, egerxa sus función 
nes, ate y desate, tire y afloje, sostenga e\ 
nervio de la disciplina, la sabordinacion y 
el respeto? ¿Y qué cosa son las reservas 
Apostólicas , sino esta porción cortísima y 
mutilada de autoridad que egerce por si mis- 
mo el Pastor Supremo, con relación á aque- 
llos objetos, exigiéndolo así el bien de la Re- 
ligión, y el régimen de la Iglesia que le es- 
ta encargado? Jurisdicción, no obstante, que 
podiendo apenas servir para- un tal cual re- 
cuerdo de que hay un Papa, y de un sím- 
bolo de la supremacía, ha sufrid© y sufie ea 
la pluma y boca de sus detractores todos los 
tiros de la calumnia; todos los baidon^s de la 
maledicencia: jurisdicción, que si merece los 
combates y reprensiones con que la censuran, 
e3 preciso concluir, que pafa nada es nece- 
sario tal Primado; que Ja persona 'del Papá 
es la mas inútil en la Iglesia; que' >esta po- 
drá existir , y aun será mejor gol)ernada sin 
él, y que los que tienen tal modode pensar 
de su representación y sus reservas se ponen 
ala banda de los protestantes. 

17. Porque ¿qué es lo que se concede- 
rá á esta primacía soberana, si se le dispu- 
ta y se le niega hasta -el^ derecho iJe. dar ki 



(353) 
misbn á los primeros magistrados dé la Igle^ 
sia^coaio son los Objspcb? ¿Qué es lo que 
se comprenderá oila potestad peculiar de 
atar y desatar , que Dios ha concedido al 
Primado apostólico , si no puede tocar en las 
funciones de los minietros subalternos ? No 
es de mi asunto hacer la apología de las re- 
servas. Pero haré una sala observación reía-* 
tívaá la de las conñrmaciones dé que trato» 
Cuando estas se evacuaban por Tos Metropo-* 
lítanos, se elegian los Obispos por sué infe- 
Ffoanes, ora por el Glero> ora en los mismos 
Concilios de la ^provincia, ora por los Cabil-^ 
dos dé las catedrales, 8cc. Por tanto teniaa 
aquellos plena llberitad para eataniina'r lascua^ 
iidades y méritos del 'electo^ los vicios de la 
elección, para admitirla ó desecliarla, segua 
que se ajustase ó no á las reglas canónicaSij 
Mas esto ¿cómo sucedería después que la 
presentación de los Obispos pasó á. manos de 
los Príncipes secóla res? ¿Está en el orden 
de las cosas humanas que un Prelado sub- 
dito suyo repruebe y rechace sus nombra-* 
mientos? ¿Podrá contarse con bastante fir-' 
meza , si llegare un caso , de parte de estoa^ 
por mas cierta que sea su facultad ó con la 
deferencia sumisa de los gobiernos á la liber- 
tad de las conñrmaciones ? Aun petidiendo 
estas del soberano Pontífice ¿cuántas con tem-» 
placioñes y condescendencias, qué de angua* 
TOM. UI. 3.3 
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rias no ti¿nen que devoarar á veces' por cfoii^ 
servar la unión y la paz, y !por evitar ma/- 
yores males? ^as al fin ,* si algo puede teiw 
vir á la Iglesia esta funcíoQ tan sagrada y easa^ 
cíal suya; si este derecha tal. como se halla^ 
deprimido y esclavizado^ puede valer álá Re-* 
ligion en algún conflicto», será, solo admiaia^ 
irado por otro Principe independiente ; por 
el Vicario dé Jesucristo, coya voz piieda ser 
oida y atendida por los; Monarcas católicos, 
seducidos y: sorprendidos tantas veces per mi^ 
niscros y aíduladores que los Todeanii Cuan* 
do estos quieran colocar en las Sallas Epis-^ 
eopales sugetos como ellos, contaminados del 
error y falsa doctrina^ y que sean piedras de 
escándala. y de ruina; «cuando intenten otraa 
novedades y trastornos en el régimen ecle- 
siástico V' ¿ qué obstáculo podran hallar de 
parte de unos subditos, en quienes una resis- 
tencia cualesquiera, aunque sea impelida del 
mayor deber, se gradúa, de crimen de rebel- 
día, y están :á mano para descargar las pros- 
cripciones-, las fuerzas, las temporalidades, 
y toda esa tnáquina de invenciones despóti- 
cas , que los ministros regios han cubierto 
con el nombre de regalías^. Entonces cam- 
pearán los Febroñios^ los Pereiras , los JFy- 
heles y los Cestaris : esos escritores mercena- 
rios que ó vendidos á la impiedad de un 
tninistro^ ó arrastrados de su pasión, ó adu- 
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lando y UflCMjjeando el aire de los gabíni^tes^ 
haD sacríñcado ta ReUgion al interés, y la 
.verdad -^á: ios designios de la falsa política, 
confundiéedola con artificios y paralogismos. 
Esos vocingleros de la antigua disciplina, esos 
jrescanradores de sus cánones ¿ por qué no 
empiezan por devolver á la Iglesia el nom- 
bramientoide sus Pastoras? Pues por aqui se 
Jbabia de empezar pararestUmr á los Metro- 
politano» la potestad de confirmarlos. Por- 
que las- partes de un ástema, como las rué* 
das de una máquina, deben tener enlace y 
coherencia 9 y no puede compaginarse con 
•unas sia las otras, ó con elementos que cho* 
•can entre si. 

, .18. Aun esto seria nada mientras la au^ 
toridad del Romano Pontífice no estuviese 
kan espedita , libre y desembarazada como lo 
estaba en aquellos tiempos , en los cuales se 
«abe que era tan universalmente respetada y 
obedecida, sin distinción de Reyes ni de va- 
sallos; y que egercian sus funciones libre- 
mente, ya por si mismos, ya por Legados 
-enviados, que en todos los paises tenian li*- 
'bre acceso para visitar las Iglesias , juntar 
Concilios, dirimir competencias, y mantener 
el tirante de la disciplina. Era menester re- 
troceder á aquellos tiempos, y renovar el 
.mismo estado de cosas: era menester dejar 
iá la Iglesia el egercicio escluaivo de su ju- 
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riscliccíon y sus derechos , y qac ti poder 
temporal no se metiese en ella, y renunciar- 
se toda idea de juzgar sus negocios : qoe con- 
fesase su incompetencia , como tos Constan* 
tinos, los' Teodosios, los Marcianos y Valen- 
tinianos, y como la confiesan las legislacio- 
nes civiles, propias y extrañas de aquellos 
tiempos. Entonces podría no haber tanto in- 
conveniente en aflojar á veces los cabos re* 
tenidos por la Silla Romana. Pero cuando la 
impiedad se ha desatado furiosamente contra 
ella, y contra tod» la autoridad de la Iglesia; 
Cuando se han difundido máximas tan irre-- 
ligiosas y absurdas, como atribuir' al Magis- 
trado político lo que llaman jxílicia eclesids* 
tica , 6 el régimen de la disciplina externa^ 
I á dónde iria á parar la Iglesia de Dios pues- 
ta en manos de los filósofos y políticos del 
siglo? ¿Sería prudencia soltar las riendas i 
discreción de los Prelados nacionales, supe-^ 
ditados á los manejos y prepotencia de es- 
tos? Así cayó en el cisma la Iglesia griega^ 
arrastrada del orgullo y ambición .de sus Pa- 
triarcas, como un Phocio , un Miguel Ceru*- 
lario, sostenidos por los Emperadores. Cuan«- 
do Enrique VIH de Inglaterra quiso anular 
811 matrimonio, supo atraer á su partido los 
mas de los Obispos del Reino. Se ^abe qué 
la famosa declaración del Clero Galicano del 
ano de i 68a fue obra de un .corto númeio 
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ele Pfdactof sometidos al poáer , al miedo y 
á h contemplación de Luis XIV , como lo 
coDÍesaron ellos mismos en la retractación 
que enviaron poco tiempo después al Papa 
Inocencio XII. 

19. Promuévase bien la autoridad de los 
Obispos y Metropolitanos , hasta substraerlos 
de la saludable dependencia y ligamen con 
8u cabeza ; deprímase , elimínese la potestad 
de esta como de una potencia extrangera, 
¿Quién sostendrá el vinculo de la unidad, y 
la pureza de la Religión contra las empresas 
de las Cortes seculares? ¿Quién podrá opo- 
ner la firmeza de la Silla Apostólica contra 
la relajación y el error? El mismo Fleiiri ha 
confesado, que no sino por una providencia 
especial sucedió que los Papas fuesen tam- 
bién Soberanos temporales , para poder go- 
bernar la Iglesia con mayor libertad é in- 
dependencia de los Príncipes y Obispos de 
la cristiandad. Ha sido, pues, por esta coa- 
isideracion sola, ademas de otras razones, jus- 
ta y necesaria la variación de la disciplina 
•obre la institución de los Obispos, y muy 
consiguiente al espíritu de la Iglesia , la cual 
guiada por la asistencia indefectible del Espí- 
ritu Santo, toma y ha tomado en todos tiem- 
.pos las disposiciones mas convenientes para su 
régimen. Disciplina .que está íntimamente epr 
lazada, coa ^1 dogma ^ y que no puede vio" 



hirse 8¡n desquiciar uno y otro |)ot sus ci^ 
míentos. La prudencia de las medidas tío s& 
conoce por desgracia , por efectos negativos? 
y uno solo real , que por defecto de el\a« 
se verificase al cabo de siglos en mnteria dé 
Cales consecuencias , seria incomparablemen- 
te mayor y mas irreparable que cuantos in-^ 
convenientes se ponderan de las reservas. ^ 
ao. Reasumiré aqui las consecuencias dé 
todo lo dicho con las mismas palabras de uií 
sabio canonista moderno y francés. *^Se si- 
gue, que el Papa puede, en virtud de su 
Primado, reservarse el conocimiento de cier- 
tos casos y negocios , como lo ha decidido el 
Concilio de Trento , y limitar respecto d¿ 
ellos la jurisdicción de los Obispos; de suer- 
te , que todo lo que estos obrasen fuera dé 
los limites qne les están prescripto», ó por 
los decretos del Soberano Pontífice, ó por las 
leyes y usos de la Iglesia, sería absolutamen- 
te nulo por defecto de potestad, que no po- 
dría suplirse por ninguna otra autoridad'. 
Tales serian las dispensas de impedimentos 
dirimentes reservados á la Silla Apostólica. 
Tal seria también la misión canónica que los 
nuevos Obispos recibiesen de los Metropoli- 
tanos , ó de los Concilios particulares. Estos 
Obispps serian intrusos y cismáticos, como 
también los que adhirieren á ellos/' 

^Se sigue, que el tachar estas reservas de 
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^bustfa y dc*^ wurpacioncs í *«s inéliltat á 1% 
santa Silla á qqiea eUa$ pertenecen v esinsulr 
|¿yr á la Iglesia unWeraal , que siendo asistí* 
da del Espíritu Santo , ora jn^ue fie. la docr 
trina; ora disponga de.su gobierno, np pue- 
de jamas sancionar l^yos injqstas y abusivas^ 
es en fin preparar los caminos para/un cisr 
ma que pronto se verificaría," 

; "Se sigue , que ninguna . Iglesia ni Con* 
cilio particular tiene facultad para mpdar la 
disciplina eclesiástica en estos puntos á pre- 
texto de abusos» pues que ning<;Mi r iilferiof 
puede reformar á su superior." 
í *'Sé sigue, q[ue semejante empí&^a' tras- 
tornaría todo et-féglmen de la Igl¿#ia ^ sepV 
rando las Iglesias particulares de la depenr 
dencia del Soberano Pontífice , dej^qdo á s\^ 
arbitrio la disciplina, é instituyendo otro^ 
tantos Papas cqantos fuesen los Metropolita- 
nos, para hacer revivir los antiguos puntc^ 
jde disciplina, que cada cual según su capricho 
juzgase á propósito, sin que hubiese un cen*- 
tro de unidad que pudiese contener los pro- 
gresos de las divisiones y de los abusos." 

^Se sigue en fin, que en el corazón de 
todos los fieles, y principal mente de los pri- 
meros Pastores, debe estar altamente impre- 
so el sentimiento de amor y profundo res- 
peto hacia el Gefe común de todos. El des- 
precio de los Soberanos Pontífices no nace 
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0100 ^1 desprecio del Episcopado^ y de] odio 
contra la Religión. Es siempre el fruto de la 
impiedad ó de la heregia, y el preludio de 
cismas los mas funestos* ( * ). " 

ai. Convengamos puc^ que en el e6-< 
fado actual de las cosas ninguno sino el Ro- 
mano Pontífice puede confirmar á los Obis- 
pos: que las confirmaciones que se expidie- 
sen por cualquiera otra autoridad, que.no 
fuese la suya, serian nulas: y que los asi 
confirmados no serian Obispos legítimos , ni 
tendrían ^jurisdicción alguna en la Iglesia. 

£1 Discurso en su original comprendia otros 
dos artículos^ de los cuales el i?^ ó sea el 3?) 
está refundido en el Prefacio , que aquí va inser^ 
tO'j y en el 4? funda su Autor el principio de que 
el juicio y conocimiento de este negocio per tena* 
ce exclusiva . y privativamente á la potestad de 
la Iglesia^ generalizándole á los demás objetos 
eclesiásticos 'y pero como no se reimprimió y noé 
limitamos á la época de los tres años^ á pesar, 
dé su mérito no los añadimos^ 



(*) Pey de l^Autorité des denx puissanges, tom. ju 

D. 2. art. r. 



tap. 2. art. $, 
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¿¡/ícfo dirigido por el Señor Obispo de Osma 
al Gefe de la provincia de Soria á conse^ 
cuencia de haber mandado en ausencia de 
S. S. I. que se celebrase la Tertulia Patrió- 
tica les jueves de cada semana en el Semina^' 
rio Conciliar de la villa del Burgo de Osma^ 
y con este motivo permitido la entrada en 
él á las personas de ambos sexos. 



A 



8u tiempo me á\6 parte el Rector del Semi- 
tiario Conciliar de este Obispado de que á vir- 
tud de insinuaciones de V. S. se kalbia creado en 
^1 Tertulia Patriótica^ cuyas sesiones se habian 
dé celebrar los jueves de cada semana. Mal me 
pareció que sin preceder drden mía se hiciese esta 
novedad en un establecimiento encomendado á 
mi dirección por las leyes divinas , eclesiásticas 
y civiles. Pero crei que las insinuaciones de V. S. 
no pasarían de una manifestación de sus deseos^ 
y que los del Rector, por complacer á V. S., ace- 
lerarían el principio de unos egercicios que sa** 
pondria hablan de merecer mi aprobación como 
dirigidos á la mayor ilustración de los jdvenes, de 
cuya educación religiosa y cientíñca se halla en« 
tuirgado por mí. 
^' Coa fecha:, de 27 del prdzimQ podado me di« 



ce lo qoe signe : crNo puedo menos de poner en 
^consideracioa de V. S. 1. como el Gefe Política 
9xle la provincia en oficio que me ha reinttido 
99con fecha 21 del corriente declara que podtan 
a^entrar libremente en el Colegió las señoras mu* 
99gere&) y concurrir á las sesiones de la Tertulia^ 
99que deberán celebrarse en el Colegio los jueveg 
»de cada semana.99 

Este procedimiento de V. S. 7a no puede mi« 
rarse como una mera insinuación de sus deseos; 
es un acto dirigido á despojarme de la Superinten* 
dencia que me compete en el gobierno de aquel es* 
tábledmiénto, y de cuyoegeirciciose halla en quíe* 
ta y pacífica posesión la dignidad episcopal desde 
el establecimiento de los Seminarios: por tanto» 
no deberá V* S. extraviar qae conteste al Rector 
en los términos siguientes* ^ 

Aunque la instalación de la Sociedad Patrió^ 
tica en ese Seminario, sin noticia mia, tenia por lo 
menos mucho de desatención y falta deurbanidadi 
lo he disimulado porque. V, lo hizo por compla* 
per al seíior Gefe Político de la provincia , y es- 
te señor .solo se imlanó por palabras que debo 
suponer «e tontendrian dentro de los límites do 
•US atribuciones. Pero cuando leo en su oficio de 
V. de 87 del prdximo pasado , que el mismo se- 
ñor Gefe Político le ha dirigido un oficio con fer 
cha del 21 del mismo en que declara rcque por 
ftxiran entrar líbremela eñ ei Colegio las señoras 



99mugeres ^ y concurrir á las sesiones de la Tertu* 
T>lia^ que deberaá celebrarse en el Colegio los jue-* 
T^yes de cada semana,?? ya no puede continuar mi 
^simulo sin abandonar cobardemente mi puesto: 
hite pnesto en que sin mérito alguno mió se ha dig-^ 
nado colocarme la divina Providencia, y en el que 
estoy encargado áeb* educación religiosa y cien- 
tífica de los jóvenes, á quienes la misma divina 
Providencia parece tener destinados para el ser- 
vicio de los Altares. 

Por tanto , .no soIq np levanto. la prohibición 
que sabiamente han establecido mis dignos ante- 
cesores con todos los demás Obispos de la crii- 
tkndad mandando que no se permita la entrada de 
mugeres en sus respectivos Seoiíaaríos, sino que la 
ratifico y confirmo con toda la autoridad que he 
recibido de Dios, y que hasta ahora me. han per- 
cutido egercer libremente las leyes de la Monar- 
quía sin cosa en contrario á lo menos que haya 
llegado á mi noticia. 

• Asi lo hará Y. entender á todos los individuos 
de esa comunidad , y asi espero lo cumplirá como 
es de su obligación ; en la inteligencia de que con 
£Sta fecfaa remito copia, de este oficio ál se¿or 
■6efe Político de la provincia. 

Dios guarde á V* 8. muchos a¿08. Santa VÍt 
«ha dol Arciprestazgo de Gomara y Monteagudo 
2 de diciembre de 1 82 2.=Juan, Obispo de Osma.=s 
Señor Gefé Político de la Provincia die Soria. - 
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